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NORMALIDAD TRUNCADA

DAVID SUARÓN








«Podríamos planear un asesinato o comenzar una religión.»

Jim Morrison.

«Si miras al abismo, el abismo devuelve siempre la mirada.»

Friedrich Nietzsche.


Raquel Bermúdez se pintó los labios de un rojo intenso frente al espejo. Los años le iban pasando factura, agrietando lo que antaño era un inmaculado rostro, pero que todavía podía ser arreglado con un buen maquillaje. Con treinta y cinco años, le gustaba vivir a tope, sin escatimar en nada, y se lo podía permitir distribuyendo coca para un clan gallego, haciéndose pasar por una prostituta. Disponía de una cartera de clientes fijos, otros acudían a ella de forma esporádica o por recomendación. Algunas moscas que soportar buscaban su coño a cambio de billetes. Escoria a la que daría una patada en la boca con sus botas de tacón de aguja, arrancando sus sucios dientes de un plumazo. Era el precio que tenía que pagar a cambio de su tapadera.

Después de arreglarse se abrochó la cremallera de sus largas botas, colocando la minifalda de cuero y el top negro. Prefería ir siempre impoluta con un aire muy rockero. Una femme fatal dispuesta a llevarse todo lo que hiciese falta por delante. Su hijo, de catorce años, permanecía en la habitación ya acostumbrado a los trabajos nocturnos de su madre. En su bolso guardaba las papelinas para distribuir. Aquella noche tenía cuatro encargos. Al lado de ellas no podía faltar la pequeña Beretta 9mm, por si algo fallaba. Una herramienta de seguridad proporcionada por sus jefes.

Raquel Bermúdez bajó a la calle para ir desde el barrio del Cristo hasta la zona antigua. Trabajaba como falsa camarera en el Barra Azul. El pub pertenecía a la red de blanqueo de la organización para la que distribuía. Había quedado con los clientes en el Parque del Campillín, un lugar frecuentado por prostitutas, perfecto para confundirse con una de ellas.

Las calles estaban vacías. Solo se cruzó con dos personas paseando a sus perros. Al llegar al Campillín, se situó muy cerca de la carretera contigua. Tenían que aproximarse en coche con el dinero para la entrega de la coca. Su reloj marcaba las doce menos cuarto de la madrugada. Una furgoneta blanca descendió por la calzada para aparcar en un hueco cercano. Era una antigua Nissan Vanette de finales de los 90. Un hombre de mediana estatura, al que no consiguió ver el rostro, se bajó de la furgoneta. Quizá fuera un cliente, pensó. Había acordado que no hacía falta bajarse del vehículo. La entrega se haría directamente por la ventanilla. El hombre subió unas escaleras que conducían a la parte superior del parque. Raquel se movió unos pasos hacia adelante y hacia atrás con intención de hacerse notar, pero el sujeto continuó caminando como si nada, hasta perderse de vista entre los setos.

Abrió el bolso para coger un paquete de tabaco, al lado estaba la merca y la pistola. El cigarrillo le resultó reconfortante. Una honda calada fue tranquilizándola mientras seguía esperando y trataba de localizar a aquel tipo. Probablemente sería alguien que volvía a casa. Fue moviéndose mientras exhalaba el humo con la extraña sensación de que le estaba observando desde algún lugar. Detrás de unos bancos quiso intuir una silueta en la oscuridad, pero después le pareció un arbusto más de los que se confundían en la noche. El ruido de otro vehículo bajando por la calzada le quitó los pensamientos de la cabeza. Esta vez sí se trataba de un cliente. El coche era uno de los habituales. Se paró delante de ella bajando la ventanilla. Raquel le entregó la papelina, guardando después el dinero en su bolso. Era el tipo de siempre, un hombre elegante de unos treinta años que pasaba cada día a por sus dosis, como un enfermo crónico. Después fueron llegando escalonadamente las tres entregas restantes. Un día de trabajo bastante rutinario y de rápida resolución, como a ella le gustaba.

Una fina lluvia empezó a caer, confirmando las previsiones del tiempo. Las aceras enseguida se mostraron húmedas, haciendo muy poco acogedoras las calles nocturnas. Raquel caminó en dirección a su casa. Le apeteció llamar a Edu. A esas horas ya estaba cerrado el Barra Azul. Edu era el dueño y suministrador principal. La lluvia la eximió de hacer alguna llamada. Llamadas que, la mayoría de las veces, conducían a su cama. El taconeo de sus botas se dejaba sentir en el silencio de la ciudad. No tuvo tiempo ni de agarrar el bolso. Sintió un fuerte golpe en la cabeza y luego, mayor oscuridad.

El cuerpo de Raquel quedó tendido en la acera. Un hilo de sangre salía de su cabeza. El hombre de la furgoneta estaba a su lado con un palo de madera, muy similar a un bate de beisbol. Se agachó para levantarla, su cuerpo semiinconsciente intentó balbucear unas palabras.

—Tranquila, zorra —dijo el hombre, mientras la golpeaba de nuevo, esta vez en la cara, causándole otra herida y terminando de noquearla.

La arrastró, cogiéndola por los brazos, hasta donde se encontraba aparcada la Nissan Vanette. Abrió la puerta trasera para introducirla en el compartimento a golpes, ensañándose con ella y atándola después con una cuerda. Aún seguía con vida a pesar de la violencia empleada. Después, se fue a la parte delantera y arrancó.

La furgoneta se fue perdiendo por las calles, entre el orbayu y la noche triste.

















El día 21 de junio de 2020 finalizaba el estado de alarma derivado de la COVID-19, dando paso a lo que se conoció como la nueva normalidad.


PRIMERA PARTE

EL PERCANCE


Uno

Oviedo, domingo 21 de junio de 2020.

El inspector Félix Luiña se revolvió en la cama. Eran las 09:50 de su día de guardia y la cabeza le estallaba. Apenas había conseguido dormir un par de horas. Dos viejos amigos le habían llamado para tomar unas cervezas y charlar, pero luego el asunto se lio más de lo previsto y acabaron borrachos por los bares de la ciudad. Su estado era lamentable. La resaca actuaba de manera contundente y ya no podía pegar ojo.

Al levantarse de la cama, tropezó con la ropa tirada por el suelo. La habitación olía a sudor, alcohol y perfume de mujer. Intentó arreglar un poco el desorden. Su nuevo apartamento se asemejaba peligrosamente a aquel piso estudiantil que compartió cuando cursaba Derecho. El arma reglamentaria descansaba en la mesita de la habitación, junto al despertador, el móvil y una caja de condones abierta.

Pensó en Irene, su mujer. Debería estar preparándose para pasear por el parque con ella y con su hija, Lucía. Algo imposible, estaban muertas. Por un momento quiso hacer una locura, coger el arma, abrir el seguro y dispararse en la cabeza. No atravesaba un buen momento. Últimamente tenía bastantes pensamientos autodestructivos, pero no duraban lo suficiente, apenas una ráfaga de segundos para volver a desaparecer por donde vinieron.

Al abrir la persiana de la habitación, la luz de un día magnífico le golpeó como un puñetazo. Cerró los ojos acariciándose la calva. Después de perder bastante pelo decidió raparse por completo la cabeza. Su cuerpo pequeño, de 1,65 de estatura, y trabado, unido a la calva, le aportaba un aspecto fiero, como un pitbull terrier de raza peligrosa. Un sabueso dispuesto a morder, aunque solo era fachada. La inseguridad y la depresión habitaban en su interior. Feo, fuerte y poco formal.

La ventana de la habitación daba a un patio de luces con sus tendederos cargados de ropa y pinzas de colores. No era como el moderno edificio en el que convivió con Irene y con su hija. Cogió una camiseta del tendal y un pantalón corto deportivo y se los puso. Uno de los vecinos de enfrente miraba con la cabeza ladeada hacia el sol.

Le vinieron varias arcadas. A punto estuvo de vomitar, pero se contuvo. Caminó hasta la nevera de la cocina para abrir un bote de refresco de cola y coger una botella de agua con gas, las medicinas que siempre utilizaba para las resacas y que le ayudaban a asentar el estómago. A sus cuarenta y tres años, ya no las soportaba como cuando tenía veinte y había vuelto a las andadas.

En el salón se sentó en el sofá low cost. El desorden también se extendía por allí, dando rienda suelta a todos sus caprichos. La consola con el volante para emular a Fernando Alonso seguía conectada a la Smart TV de 50 pulgadas. Le había salvado durante el confinamiento. Varios vinilos que formaban parte de su colección se amontonaban en la alfombra. En la estantería, los discos lucían apilados por orden alfabético, dando un aspecto musical al salón. Al lado estaba el tocadiscos y una foto de Los Filemones, con los que tocó hasta entrar en la policía.

El pequeño mueble bar contenía botellas de vino, anís de guindas, whisky y cervezas artesanales, algunas reposaban vacías sobre la mesa central. A pesar de dar buena cuenta de todas sus adquisiciones, lograba mantener el mueble lleno cada mes.

Cogió el móvil. Tenía varios mensajes sin leer y algunas fotos del día anterior. Aparecía con Greta, su amiga, unos años más joven que él. Se habían enrollado en el último pub donde estuvieron. Un vídeo les mostraba agarrados en el mítico Diario Roma. Hacía solo unas horas que se había marchado, dejando su aroma en la habitación.

Se lamentó por sus desmanes. Lo que antaño sería una noche gloriosa de mucho sexo y alcohol, casi como la vieja normalidad de los ‘90, ya no le hacía gracia. Echaba de menos a Irene y a su hija, Lucía. Se casaron doce años atrás, después de aprobar las oposiciones, aprovechando la época de bonanza económica y la gran oferta de plazas de Zapatero. Félix nunca tuvo especial aprecio por la policía. La falta de otras expectativas le llevó a preparar las oposiciones a inspector. Después de terminar Derecho no se veía ejerciendo de abogado, lo consideraba una profesión falsa y precaria. Él no tenía padrino para progresar en ese mundo. Procedía de una familia trabajadora del occidente asturiano. Su padre fue empleado de la industria láctea naviega y su madre ama de casa. Lo fácil hubiera sido arrojar la toalla con los estudios, como hizo su hermano, y trabajar aprovechando el dinero de la burbuja inmobiliaria, pero Félix se empeñó en encontrar piso en Oviedo, estudiar una carrera y buscar una salida en la administración. La oferta para el cuerpo le llegó en un buen momento, a pesar de que casi no daba la estatura mínima.

Se levantó del sofá para poner un disco y encender la televisión. Space Oddity, de Bowie, comenzó a sonar de un modo suave. Esperaba tener un día tranquilo de guardia, pasar la resaca en casa viendo alguna serie y que no lo llamasen de comisaría. Tenía el turno en activo. Un fin de semana al mes debía estar disponible y localizable para atender cualquier requerimiento o eventualidad. Así lo había acordado con el comisario. La mayoría de las veces, suponía un día de descanso más. Junto al tocadiscos retro se encontraba la foto con su hija y con su mujer. Vivieron unos años muy felices, como una familia ideal. Irene trabajaba como profesora en un instituto de secundaria impartiendo Historia. Enseguida tuvieron a Lucía. Fue una vida completa hasta que todo se truncó. Un accidente de coche, tras los incendios en los montes de Cangas del Narcea y Degaña, se las llevó por delante.

Luego vinieron la depresión, las pastillas y el alcohol.

Félix terminó el refresco de cola notando cierto alivio. Con suerte podría comer algo con normalidad. El móvil le trajo más mensajes de Alberto, uno de sus amigos.

«Parece que al final te fue bien la noche. Te dejamos bien acompañado. Hay que aprovechar al máximo las pocas horas. ¿Hubo triunfo?»

«No se le puede llamar victoria. Estoy bastante jodido. Apunta empate».

«¿Quedaste con ella o no?"   

 «Sí. Fuimos a mi casa».

«¡Vaya fiera! Pequeño pero matón. Por ti no pasan los años, sigues igual que antes».

«No estamos para estas cosas ya».

«Necesitas muchos más días como el de ayer. Olvidarte de la covid y de todo».

«No sé. A veces apetece acabar con toda esta farsa».

«No te quejes. Eres funcionario con un puesto fijo. Tienes el sueldo asegurado, solo te falta volver a enamorarte y rehacer tu vida. Es doloroso, pero hay que pasar página. Desgraciadamente, ellas nunca volverán. ¿Te acuerdas lo que decía Luis?: un clavo se saca con otro clavo».

«Sí. Y este triste clavo lo tengo muy agarrado».

«Ya, pero ayer lo olvidaste. Es lo que te conviene ahora».

   Estuvo un rato charlando por WhatsApp con su amigo. Alberto tenía familia y dos hijos por lo que no se veían mucho. Antes solía quedar con viejos amigos y con algunos compañeros de la comisaría. Su círculo habitual se había reducido debido a la pandemia. Durante el confinamiento, conoció a Greta por internet y estaban empezando a salir. Cuando se quedaba en casa solía escuchar música, beber, chatear y acabar en páginas de contactos. Trataba sin mucho éxito de cerrar heridas y volver a su pasado, cuando era guitarrista de Los Filemones.

Se tumbó en el sofá para hacer zapping con la botella de agua con gas. Volvía a salir Fernando Simón, hablando de las nuevas medidas instauradas. El Madrid jugaba contra la Real e intentaría aprovechar el pinchazo del Barça. Se acordó que la liga se había reanudado, pronto empezarían los partidos sin público del domingo matinal. No le apetecía nada verlos.

El teléfono móvil volvió a vibrar. Félix pensó que podría ser la chica de ayer. Al cogerlo, el número de comisaría se mostraba en la pantalla y una voz grave masculina le contestó del otro lado.

—¿Inspector Félix?

—Sí, soy yo. ¿Ocurre algo?

—Soy Eduardo, agente de guardia.

—Vaya, malas noticias, supongo. ¿Se ha perdido un gato?

 —Te va a encantar. Encontraron un cadáver en la urbanización de Montecerrao.

—¿Un accidente doméstico? ¿La covid? No me molestes para eso.

—Me temo que no. Hay mucha sangre, heridas de arma blanca en el cuerpo, y algo más.

El corazón de Félix se aceleró. La adrenalina le hizo atenuar la resaca de un plumazo.

—¡Mierda! ¡Joder! Voy para allá en unos minutos. Contacte con la subinspectora y el Grupo de Homicidios.

Se levantó corriendo y fue hacia la ducha, aplicando unos contrastes de agua muy fría con agua caliente para estimular la circulación y limpiar los tejidos. Se lo había recomendado un fisioterapeuta del gimnasio donde acudía desde hace años. No sabía si sería el momento apropiado, pero fue lo que se le ocurrió para tratar de despejarse del todo.

Al salir de la ducha comprobó que seguía manteniendo el buen tono muscular, aunque debería cuidarse más si no quería perderlo. Bebía demasiado. Gracias a la calva no tendría que secarse el pelo. Su cara ancha y la nariz chata propiciaban su mote dentro del cuerpo, "Pit", un perro venido a menos.

Y su tranquilo día de guardia con resaca se había fastidiado.








Dos

El garaje del edificio de Félix se encontraba bastante vacío. La mayoría de los vecinos ya habían salido a disfrutar del domingo de liberación, hacia su nueva normalidad. En Asturias, los días con sol se suelen recibir con mucho entusiasmo, y ese era uno de los primeros tras unas semanas de lluvia, mal tiempo y restricciones. El Ibiza azul plateado, con llantas de aleación y pequeño alerón trasero, resaltaba por su aspecto deportivo respecto al resto de coches que seguían aparcados. Era su vehículo particular, en el que había instalado una consola central de comunicación, como la que disponían los radiopatrullas oficiales.

Salió del garaje a toda pastilla, casi atropella a un chico que paseaba a su perro, sus reflejos estaban un poco lentos. Tomó la Ronda Sur de la ciudad y encendió la consola para hablar con Jefatura.

—Soy Félix Luiña. Voy en camino. ¿Me confirmas la ubicación?

—Es en un chalet de la urbanización de Montecerrao. Te mando la localización GPS.

—¿La subinspectora Carmen Muñoz está al corriente?

—Sí, la jueza y el forense también. Carmen ya está allí con los de la científica. ¿Tienes el estómago bien hoy? Me dicen que es dantesco.

—No precisamente. No estoy para sesiones vermut.

Félix recibió en la pantalla las coordenadas y con el software de gestión policial abrió el navegador.

Debía dirigirse a la parte de la urbanización donde se ubicaban los chalets más lujosos y las viviendas unifamiliares, algo apartadas de los pisos y comunidades de vecinos. Casas grandes con jardín y piscina donde familias adineradas pasaban sus días, alejadas del bullicio del centro.

En una de las calles de acceso, varias personas ocupaban la terraza de un bar con televisión, seguramente esperando el partido matinal. Por un momento le entró la curiosidad de encender la radio, pero siguió conduciendo sin distracción camino de la ubicación que le indicaba la pantalla.

Enseguida se encontró con una ambulancia y tres coches patrulla.

Aparcó a unos metros del chalet. Varios agentes acordonaban la zona y colocaban conos y señales en la carretera. Dos runners se habían parado en la calle a curiosear y los policías les instaban a seguir con su carrera.

Al salir del coche, la luz le dio de lleno en la cara recordando su estado. Debería de continuar tirado en el sofá. Se puso las gafas de sol contemplando las imponentes montañas de la Sierra del Aramo, protegidas por el verde del valle, configurando un excelente paisaje para las cristaleras de los salones y las habitaciones de los chalets.

Al ver llegar a Pit con sus gafas puestas y la mascarilla, los compañeros murmuraron con una sonrisa.

—Buenos días, inspector. 

—¿Sabéis de qué se trata?

—No, solo custodiamos la entrada. Al parecer, es bastante gordo.

—Bien, seguid con la operativa.

El portón negro metálico de entrada se encontraba abierto. Era un chalet de dos plantas bastante moderno y lujoso. Varias columnas sujetaban el piso superior en el que sobresalía un gran ventanal triangular a modo de falso ático. Las columnas permitían un patio exterior cubierto para protegerse de la lluvia. En el jardín destacaban varios árboles de alguna especie exótica, compatible con el clima local. Una piscina redonda lucía muy azul con el esplendoroso día. No le vendría mal darse un chapuzón y sentarse a tomar el sol en una de las sillas. Los baños de contraste que se había pegado empezaban a dejar de hacer efecto.

La subinspectora Carmen Muñoz esperaba en la puerta de entrada del interior del inmueble junto a Fran, agente de la brigada de homicidios. Carmen era una mujer morena de treinta y ocho años, bastante elegante a la par que recta y convencional. Llevaba el tema laboral al dedillo, con una escrupulosa seriedad en todo lo que hacía. Eso contrastaba con Félix. Ella no soportaba que fuese su superior, lo consideraba un inútil inmerecedor del puesto que debería estar de agente raso poniendo multas.

—Buenos días, Félix —saludó Carmen—. Llegas un poco tarde. Se me fastidió el domingo. Íbamos a pasear por la playa de Salinas cuando me avisaron.

—Me dicen que es tremendo —contestó Félix con cierto nerviosismo.

—Es la primera vez que me toca un suceso de esta magnitud. Un crimen con mucha violencia.

—Espero que se solvente rápido. No estoy para bollos.

—Ya sabemos cómo se llama la víctima. Se trata de Sandra Milena Giraldo Vargas, una chica colombiana de veinticuatro años. Según parece, trabajaba en la casa como empleada del hogar —puntualizó Carmen.

—¿Quién la encontró?

—La abuela de la familia. Ellos se fueron a su casa en la costa de Llanes. La abuela se acercó a dejarles un paquete cuando se tropezó con el cadáver. Tuvieron que llevarla al hospital porque le dio una lipotimia. Es la suegra del empresario Alejandro Buelga.

—¿Los avisaron?

—Van camino del hospital. El empresario, su mujer y dos hijos.

—Voy a pasar antes de que llegue la jueza.

Félix accedió al interior de la vivienda. El vestíbulo de entrada no era muy grande, un mueble de corte antiguo con un espejo que enseguida daba paso a un amplio salón, donde destacaban los ventanales y la decoración zen, que hacían resaltar el verde del exterior y amplificar la vista natural. En la cocina trabajaban dos agentes de la científica. El charco de sangre inundaba de rojo todas las baldosas y se extendía hasta el pasillo. La chica yacía en el suelo, envuelta en una manta térmica dorada.

—¿No quedan protectores para el calzado? Voy a tener que mancharme los zapatos y son los que tengo para las fiestas de guardar —preguntó Félix, tratando de quitar hierro.

—No trajimos más, ya sabes que hay poco presupuesto. Despreocúpate por los zapatos. En un minuto acabaremos con las muestras.

Volvió al pasillo para entrar en el baño. La decoración con madera conseguía darle un aspecto de elegante sauna. Un armario con lavabo contenía varias toallas perfectamente dobladas. Dos albornoces de color rosa y azul descansaban tras la puerta, cerca de la gran bañera jacuzzi. Al lado del inodoro encontró un cubo de plástico con una fregona, a punto estuvo de cogerlo antes de regresar con los chicos de la científica.

—Todo tuyo. Infórmanos si encuentras algo. Luego terminaremos el reportaje fotográfico y de vídeo.

Félix caminó pisando la sangre ya seca y negruzca que se esparcía por el suelo. Era una sangre viscosa y pastosa. Tuvieron que haberse ensañado con la chica para causar semejante derrame. El cadáver permanecía en medio de la cocina. Desenvolvió a la chica de la manta térmica para comprobar lo espeluznante del crimen. Los intestinos salían del vientre. El corte debió ser causado por un cuchillo de grandes dimensiones y llegaba hasta las costillas. La vagina estaba reventada, parecía que se habían cebado con esa parte especialmente dada la carne que le sobresalía. También presentaba varias heridas punzantes de arma blanca por todo el cuerpo. La cara no mejoraba al resto. Un ojo había sido arrancado de su cavidad, mostrando un boquete sanguinolento. No pudo evitarlo y una arcada le vino repentinamente. Vomitó al lado del cadáver, junto a los restos de sangre. La resaca y las náuseas volvían hacer estragos y la situación no ayudaba. Después volvió al baño a terminar de evacuar. La subinspectora Carmen apareció con Fran, el agente de homicidios, encontrando a Félix vomitando.

—No es la mejor forma de realizar la inspección —le reprochó la subinspectora.

—Está claro que a todos nos impacta. Incluso a Pit, un tío duro —dijo Fran.

—Tendremos que sobreponernos—respondió Félix mientras se incorporaba para lavarse la cara y enjuagarse la boca.

Un agente se personó avisando de que la jueza, el secretario judicial y el médico forense acababan de llegar para proceder al levantamiento del cadáver.

—Un momento. Termino con la inspección —pidió un tanto angustiado antes de volver a la escena del crimen.

En la cocina había evidentes signos de forcejeo. La mesa del comedor se encontraba desplazada de su posición normal con una de las sillas volteada en el suelo, cerca del cadáver. Enfrente, una ventana corredera a medio abrir daba paso a la terraza. El sol iluminaba la mitad de la estancia. Sobre la encimera reposaba una olla con carne en su interior, todavía por cocinar. Un cuchillo había sido embolsado y etiquetado como posible prueba.

La jueza de guardia se asomó a la puerta. Era una mujer morena, alta e imponente, de las que no harían una buena pareja con Félix por la estatura. Las mujeres altas siempre le habían sido esquivas. El tópico de que los bajitos nunca ligan con mujeres altas con él siempre se cumplió. En esos momentos, volvió a pensar en su mujer y en la chica de anoche, apenas eran un poco más altas que él. La jueza iba acompañada del médico forense que parecía no quitarle ojo. El médico era un tipo de unos cincuenta y pico años con barba canosa, no se mostraba muy expresivo. Félix les autorizó a pasar y procedieron a practicar la diligencia de levantamiento, a la espera de la posterior autopsia en el Instituto de Medicina Legal.

Al salir de la cocina se tropezó con el fragmento de una planta tirada en el suelo, escondida al lado de un mueble del pasillo. La corriente de la terraza seguramente la habría arrastrado hasta allí y casi pasaba desapercibida. Se agachó a cogerla, un tallo verde se ramificaba con flores amarillentas aromáticas. Le resultaba muy familiar, era muy común en los caminos rurales asturianos, pero no sabía de qué planta se trataba. La posó sobre la encimera de la cocina. Avisaría a los de la científica para que la tuvieran en cuenta. En el exterior, Carmen y Fran charlaban sobre la situación.

—No me gusta nada esto. Una chica colombiana que termina así. Pinta a ajuste de cuentas. Dejamos entrar a demasiados extranjeros —comentó Fran.

—No emita prejuicios a la ligera. Hay que interrogar en las casas vecinas —le reprochó Carmen—. ¿Qué dices, Félix?

—Sí, empezad por ahí. No habrá que buscar muy lejos. Es una ciudad pequeña —contestó Félix sin demasiado interés.

—Se necesita más acción y mano dura contra la delincuencia. Se tienen demasiados miramientos —dijo Fran.

—Ya deberías haber aprendido que ser policía es básicamente procedimiento y rellenar papeles —contestó Carmen.

—Pon una queja si quieres, Fran, pero mientras tanto busca alguna prueba en el entorno del crimen —le cortó Félix antes de apartarse para hablar por teléfono.

La prensa ya había hecho acto de presencia. Algunos periodistas buscaban información caliente, esperando detrás del cordón policial.

—Carmen, atiende tú a la prensa, no me apetece hablar con los medios hoy. Y no des muchos datos, despáchalos rápido.

—Profesionalidad, ante todo.

 —Voy a hablar con “el viejo”.

“El viejo” era el Comisario jefe Antonio Martínez. Había pedido seguir en activo después de cumplir la edad para poder jubilarse. Decía que no trabajar le llevaría a la tumba en pocos meses. Sus métodos y forma de pensar continuaban anclados en el tardofranquismo.

—Martínez, se va a proceder a levantar el cadáver. La víctima la tenemos identificada ya. Al parecer, las pruebas de la escena están recogidas. Solo falta acabar con unos detalles. Varios agentes efectuarán interrogatorios por las casas colindantes. A ver si se enteran de algo.

—Bien, ve para comisaría y redacta el informe, como jurista es lo que mejor haces. Deja a Carmen al mando. Hay que organizar el operativo de investigación y no quiero precipitaciones.

—Vale. Iré en un rato. No me encuentro muy bien.

—Seguro que ayer lo aprovechaste. A ver cuándo me llevas contigo otra vez de copas, que todavía se me levanta.

Félix despidió a su jefe y se acercó de nuevo al jardín de la casa. La comisión judicial y el forense terminaron su labor rutinaria. La situación desconcertó a todo el mundo, pero actuaban de forma mecánica y sin seguir el procedimiento, como en muchos de los sucesos con los que solían encontrarse. Un novio que busca venganza por celos, una pelea entre drogadictos después de un día de fiesta o un atraco sin planificación que se va de las manos.

Tras delegar el mando en Carmen, se fue a buscar el coche. El estómago empezaba a reaccionar y le pedía algo de comida. Alguna basura calórica con la que enmierdar más el estómago. Condujo hasta el parking del Palacio de Calatrava, "el centollu", como lo llamaba mucha gente en tono despectivo. Una gran mole posmoderna rodeada de polémica y sobrecostes, encajonada entre edificios marrones de los años ‘60 y ‘70. Su centro comercial interior había cerrado al público, aunque todavía permanecía abierta una hamburguesería. El nuevo propietario había ordenado el desalojo de todos los negocios, pero la cadena de hamburgueserías logró esquivar el cierre hasta próxima orden.

Félix subió al piso donde se encontraba la hamburguesería y dio buena cuenta de un menú especial. Su estómago parecía asentarse y recuperar fuerzas.

Después de terminar se dirigió a las dependencias policiales para redactar el informe, como le había ordenado Martínez. El viejo siempre lo quería todo a la antigua usanza. El número de expediente escrito y bien legible con el sello oficial de tinta correctamente colocado.

Tras dejar abierto el caso, llamó a Carmen. Habían efectuado el interrogatorio a los vecinos de los chalets colindantes, pero o no estaban o no habían visto nada que se saliera de lo normal. La primera línea de investigación apuntaba al ámbito de la víctima. Según el padrón municipal, vivía con otros tres colombianos en un piso del barrio de La Carisa. Tendrían que acercarse por allí a última hora de la tarde. Después de preparar el informe, por fin se pudo ir a casa para descansar y coger fuerzas. Seguramente, la relajación no durase mucho.


Tres

Félix se levantó del sofá pasadas las ocho. En el tocadiscos sonaba el primer vinilo de The Stooges. Después de llegar a casa se había tirado en el sofá para terminar de recuperarse de los acontecimientos. Estuvo escuchando música y charlando con Greta por WhatsApp. Aún recordaba su sabor y la visión de ella tendida en la cama. Lo mejor era quitársela de la cabeza cuanto antes. No estaba preparado para una relación, por mucho que se lo recomendasen. Abrió la ventana del salón. El buen día veraniego continuaba y no parecía tener fin a esa hora de la tarde. La temperatura y la luminosidad no querían ceder terreno. El sonido de una llamada le sacó de la contemplación. Era la subinspectora Muñoz.

—Martínez quiere que vayamos a interrogar a los compañeros de piso de la fallecida. Te espero abajo en diez minutos — dijo tajante.

—Vaya, siempre oportuna.

Antes de bajar, quitó el disco de los Stogges para guardarlo en su nutrida estantería. Se quedó mirando la foto con Los Filemones. Los conoció después de llegar a Oviedo a estudiar Derecho y compartir piso. Necesitaban un guitarrista para seguir con el grupo y, aunque llevaba solo tres años con la guitarra, pasó a formar parte de la banda. Añoraba aquellos conciertos por los bares de Asturias y las noches perdidas entre ensayos y juergas. El grupo se deshizo, pero aquella vida de estudiante y músico le dejó una gran huella. Sus recuerdos eran algo a lo que agarrarse para no caer en el abismo. Aún conservaba la guitarra en el trastero, aunque no había vuelto a tocar.

El coche patrulla ya estaba aparcado en doble fila con las luces de estacionamiento puestas. Cogió una cazadora vaquera y se fue con su subinspectora. Siempre recatada, lucía un sobrio traje azul marino. Su melena iba recogida en una coleta. A sus treinta y ocho años mostraba una imagen de seriedad que chocaba con la de su superior.

—¿Comprobaste la dirección de la chica? —le preguntó Carmen al volver a verle.

—¿Para qué te tengo a ti si no?

Félix había sacado un cigarrillo del bolso del pantalón ante la mirada un tanto despectiva de su compañera. Se metió en el coche sin mascarilla y arrancaron.

—Recuerdo cuando los bares se llenaban de humo y la ropa te olía siempre a tabaco. Los ‘90 estuvieron bien —comentó exhalando una calada con la ventanilla abierta.

—Por eso no me gustaba nada, y por la salud. Muere más gente por culpa del tabaco que por la dichosa covid.

—Ayer compré un paquete, me calma la ansiedad. Si no nos mata el bicho, nos matará el tabaco, o quizás un cuchillo de algún mierda como el que hizo eso a la chica.

Aparcaron cerca de la calle indicada, junto a unos edificios de color marrón bastante antiguos. La Carisa está considerado como uno de los barrios más pobres de Asturias. Se levantó pegado a la carretera AS-18 de Gijón por Lugones, entre huertas y chabolas. En su origen fueron viviendas para obreros, con el yugo y las flechas del ministerio franquista sobre los portales, aisladas del resto de la ciudad. Más tarde quedó absorbida por la expansión urbana. Los viejos bloques de los años ‘60 y ‘70 contrastaban con los de construcción moderna. Unos niños de etnia gitana jugaban en el futbolín callejero que había instalado el ayuntamiento en un pequeño parque con columpios. Tras finalizar el estado de alarma, los niños habían vuelto con muchas ganas a los parques.

—Así me gusta, chavales. ¡Joder!, porque no me puedo parar, si no os machacaba en una partida —dijo Félix al pasar.

—¡Anda ya! —contestó uno de los niños.

Llegaron al portal número 14, al lado del parque, y picaron en el interfono que todavía presentaba un modelo bastante obsoleto en consonancia con el edificio. Esperaron, pero no contestó nadie. Luego probaron en el botón de al lado. Nada.

—Vaya, parece que se esfumaron todos —comentó Camen.

—¿A quién buscáis? Aquí vivo yo —dijo uno de los niños que jugaban.

—¿Conocéis a unos chicos con acento sudamericano? — preguntó Félix.

—No sé, aquí hay varios. Igual están en el bar.

 —¿En qué bar? —preguntó Carmen.

—En el de Casa Antón. Va mucha gente de los bloques. ¿Me das un euro?

—¡Y a mí otro! —Los niños empezaron a pedir dinero. 

Carmen sacó cinco euros de la cartera y se lo dio a uno de ellos para que lo repartiera con el resto.

Félix llamó a Jefatura y solicitó las fotos de los inquilinos para poder identificarlos. Al momento, le comunicaron las novedades. Los de la científica encontraron huellas en el cuerpo de la chica que se correspondían con uno de los habitantes de la casa: Luis Alberto Cárdenas, también de nacionalidad colombiana. En unas horas procederían a analizar el móvil de la fallecida, pero de momento era la única pista de la que guiarse.

—Vamos a enviar varias patrullas. Vosotros, si lo encontráis leerle los derechos —dijo Fran desde Jefatura en tono eufórico.

—Quizás tengas razón, pero calma todavía.

Félix recibió la foto sacada del NIE de Luis Alberto y los dos compañeros. Eran tres veinteañeros mestizos, con la piel ligeramente morena.

Caminaron unos metros atravesando un par de bloques en dirección a donde les había indicado el niño. Enseguida divisaron un viejo cartel amarillo con el nombre de Casa Antón. Un bávaro regordete anunciaba la desaparecida fábrica de cervezas El Águila Negra. Unos letreros muy codiciados por los coleccionistas que pocos bares aún conservaban. La puerta metalizada y acristalada daba paso al interior. El chigre presentaba una antigua barra metal de los años ‘70.

—Esto era lo que llamábamos hace treinta años un bar de viejos —señaló Félix.

Un paisanu con una camiseta de color azul oscuro manoseaba y engullía una pequeña zanca de pollo sobre la barra, al tiempo que daba cuenta de una caña. A su lado, otro señor con una camisa de cuadros y pantalones vaqueros bebía un vino en vaso de sidra, mirando el partido en el televisor. Sobre la pared alicatada en azul destacaba un calendario con la fotografía de una vaca pastando en medio del monte. Carnicería Pedro, anunciaba. En el interior, varias mesas permanecían ocupadas por clientes que jugaban a las cartas o bien bebían cervezas charlando, pasando las últimas horas del domingo en su primer día de normalidad antes de volver a la rutina semanal.

—Preguntemos al camarero a ver si los conoce —propuso Carmen.

Félix sacó el móvil y buscó las fotografías que les habían mandado desde Jefatura y enseñó la placa identificativa.

—Buenas tardes. Soy Félix Luiña, inspector de policía —se presentó, tratando de intimidar al camarero.

—¿Pasa algo? —respondió sorprendido.

—Nada del otro mundo. Salvo que hoy asesinaron a una chica. ¿No viste las noticias?

—No, no me enteré. Hace tiempo que no ocurre nada por aquí. Vaya desgracia.

—Buscamos a unas personas para hacerles unas preguntas. Quizás los conozcas —dijo mientras le enseñaba las fotos de los tres en la pantalla del móvil.

—Vais a tener suerte, están en esa mesa —respondió señalando hacia dos tipos de unos veinte años ataviados con sendas gorras.

—¿Los conoces?

—Sí, son del barrio. A veces paran por aquí. Son buena gente, currelas. Ahora la crisis nos volvió a golpear a todos y andan buscando trabajo. El que no me gusta es Luis Alberto, no está con ellos.

—¿Por qué no te gusta?

—Na, por nada. A veces se mete en jaleos —dijo bajando la cabeza y dando a entender que estaba hablando demasiado.

Se acercaron a la mesa donde se sentaban los dos chicos colombianos. Estaban tomando unas cervezas y chateando. Uno de ellos llevaba unas cadenas colgadas en el cuello y los brazos tatuados. Carmen les sorprendió con la placa. A pesar de su vestimenta recatada con chaqueta azul y camisa blanca, dejaba insinuar un cuerpo resultón que todavía agradaba a dos jóvenes veinteañeros.

—Hola, soy Carmen Muñoz, subinspectora de atestados y homicidios. Según nos consta, compartís piso con Sandra Milena Giraldo Vargas y con Luis Alberto Cárdenas.

—Sí. ¿Qué pasa con esos dos pibitos?

—Este mediodía encontramos el cuerpo de Sandra Milena brutalmente asesinado.

Los chicos se levantaron sorprendidos, llevándose las manos a la cabeza.

—¿Qué me dices? ¡No es posible! Pero si ayer se fue al chalet. Trabaja de asistenta.

—¿Y Luis Alberto Cárdenas? ¿Dónde está?

—No lo sé, el pendejo era su novio. También se fue ayer con ella. Al parecer, los dueños del chalet se marchaban. Sandra iba a quedarse allí cuidando la casa.

—¿Vivís los cuatro juntos?

—Sí, yo voy con mi brother. Trabajaba en un almacén, pero me quedé al paro. Nos alojamos con ellos hasta que podamos independizarnos y pillar un piso cada uno. Ahora andamos sin piba, así que nos da igual.

—Vamos, no tenéis ni idea dónde puede estar Luis Alberto. Y si os registro, seguro que no encuentro nada ilegal y en la casa tampoco —ironizó Félix, representando un papel de poli malo que odiaba.

—No, de verdad, no sabemos nada. Ellos llevan su vida. Solo compartimos piso. No sé las mierdas que se trae el man. Son cosas suyas. Ya te digo, ayer se fue y no volvió. ¿Qué le ha pasado a Sandra?

—Seguramente se os llame a declarar. Os recomiendo que estéis disponibles.

Félix llamó a Fran a la central. Podrían ahorrarse desplazar patrullas hasta allí sin una orden de registro, el tal Luis Alberto no se encontraba en su domicilio ni con los compañeros de piso. Su paradero era desconocido.

—¿Te apetece que nos tomemos una clara? Nos servirá para relajarnos después de tanto estrés —le propuso a su compañera.

—No, gracias. Quería acostar a Nerea y volver con Iván. 

—Siempre tan familiar y recatada.

—Cumplo con mis obligaciones.

—Me parece bien. Sabes que por desgracia me quedé solo. No deja de martillearme la cabeza. Los domingos y con resaca no son buenos días, pero los lunes son aún peores.

—Hace casi tres años de aquello, todavía está muy presente.

Después de escuchar por alto la conversación con los colombianos, los clientes del bar quedaron bastante alterados. Apuraron sus consumiciones y fueron saliendo. Carmen y Félix hicieron lo propio.

—Te dejo en casa mejor. Vamos a tener unos días moviditos.

Félix se quedó pensativo durante el regreso recordando a Lucía e Irene. Tenía que haber estado con ellas. Aquel maldito incendio en los montes cangueses propició el accidente que les segó la vida. No pudo reconocer los cadáveres calcinados. Su aspecto en el interior del vehículo sería aún peor que el de Milena. Esa imagen proyectada le retorcía ejerciendo su tormento diario.

Al llegar a casa, cenó un sándwich mixto. Vio un poco la tele y se abrió una botella de anís de guindas hecho por sus padres. El estómago ya se encontraba recuperado, un chupito tendría que calmarle y hacerle dormir. No quería recurrir otra vez a las malditas pastillas. Se tumbó sobre el sofá. Intentó olvidarlo otra vez más y pensar en la imagen de Greta de la noche anterior. Saboreó el anís con aroma de cereza mientras ponía The Velvet Underground & Nico.


Cuatro

Lunes, 22 de junio de 2020.

La noche caía en toda su plenitud, mientras la furgoneta avanzaba por la A-8 en dirección Galicia. La luna llena iluminaba el asfalto y daba más claridad al trayecto. No era la primera vez que Luis Alberto Cárdenas realizaba una entrega, pero parecía más nervioso de lo habitual. Hacía varios años que había dejado Colombia. Un dinero le había permitido viajar a España, huyendo del negocio de los cárteles. Volvía a su pasado trabajando como porteador de coca para el clan gallego de Os Fontoria. Aunque había intentado salir adelante en el sector de la hostelería como camarero, no conseguía despegar del todo y la crisis del coronavirus lo complicaba todavía más. Sebastián, un conocido migrado, le proporcionó contactos entre los clanes del narcotráfico. Su currículum y pasado eran indiscutibles y el apretón económico le empujó a buscar una salida rápida como porteador.

A Luis le quedaban casi tres horas de conducción hasta llegar a Louro, en la Costa da Morte de A Coruña. Allí le entregarían diez kilos de fariña, listos para ser transportados a Asturias. Estaba cansado y aturdido. Durante el fin de semana, apenas había dormido. Se desvió de la autopista para coger la antigua carretera nacional y parar en la Playa de Peñarronda, cerca de Tapia de Casariego. Sobre una loma contempló cómo la luna iluminaba la playa y el mar. Sacó una papelina y esnifó una raya de coca. Al momento fue recuperando las fuerzas y la seguridad en sí mismo. Otra vez la falsedad de la cocaína enmascaraba su debilidad. Era joven, pero sabía que eso lo llevaría a un abismo.

Se fue hasta el maletero de la furgoneta a por una sudadera. Al abrir, vio que el cuchillo se había movido por el habitáculo, mostrando su larga y afilada hoja. Quiso esconderlo, tapándolo con la manta antes de dar un buen trago a una botella de agua. Al echarse las manos en los bolsillos recordó que había inutilizado su móvil habitual. Para el trabajo debía llevar uno específico que le habían proporcionado. La quietud nocturna se veía interrumpida por el sonido del mar rompiendo contra las rocas. Por el día, la vista de los acantilados y la playa darían otro equilibrio al entorno, pero ahora la luna hacía que el lugar tuviese su particular encanto. El ladrido de unos perros y el efecto de la cocaína le hicieron continuar con su marcha. Al poco de arrancar recibió una llamada de Manuel Folgueiras, su contacto en Galicia.

—¡Carallo, Luis! ¿Por dónde andas?

—Voy de camino. Estoy pasando por Ribadeo.

—Notamos que te detuviste. Ya sabes que estás geolocalizado con el teléfono que te dimos.

—Paré a mear un rato.

—No te demores más. Es conveniente trabajar de noche. Sentidiño.

—No se preocupe, conduzco rápido.

Luis colgó arrojando el móvil sobre el asiento del copiloto. Sabía que Folgueiras se volvía muy impaciente y quería liquidar el tema cuanto antes. Le asombraba la facilidad con la que se movía el producto por el norte. Era la cuarta entrega y nunca tuvo ningún tipo de problemas.

Mondoñedo le recibió con niebla. El viento del Nordés solía hacer desaparecer uno de los grandes proyectos de Fraga Iribarne. La oscuridad y la niebla envolvían la autovía fantasmal, pero Luis Alberto, envalentonado por un nuevo tiro de coca, apenas vacilaba en la conducción. Enseguida fue alcanzando la cima del alto de O Fiuco y tomando el desnivel de bajada. La niebla fue abriéndose para volver a mostrar aquella luna tan radiante que iluminaba el mar Cantábrico. Los últimos éxitos de reguetón acompañaron a Luis durante horas hasta tomar el desvío en dirección a Louro. El punto de recogida era cerca de la playa, en una falsa granja avícola y porcina. Un negocio que utilizaban como tapadera para distribuir la droga.

El asfalto dio paso a la tierra. Al fondo de una pista pudo observar unas luces que se correspondían con el lugar señalado para la recogida. Un destello intermitente indicaba la presencia del faro, situado en la falda de la montaña, cerca del pueblo.

Luis Alberto llegó a la granja. Un tipo de unos treinta años, con frondosa barba hipster, le estaba esperando en la puerta de entrada.

—Por aquí —dijo indicándole la entrada hacia una pequeña nave interior.

Otros dos tipos esperaban en la nave. Uno de ellos un negro musculado con aspecto de matón.

—Abre atrás, que te metemos la merca —ordenó el tipo blanco en acento gallego con los brazos tatuados y una camisa estampada marrón y negra.

El compartimento trasero de la furgoneta tenía acondicionado un falso fondo, mediante una plancha de metal y un tapizado por encima para disimular. Destaparon la plancha e introdujeron los diez kilos de cocaína. Luego cerraron todo para que quedara bien oculto.

—¿Y este coitelo, para qué lo quieres? —preguntó el gallego blanco al ver el cuchillo afilado, que otra vez campaba por el maletero.

—Como herramienta. Lo llevo siempre.

—Pues será mejor que lo dejes aquí, no sea que te paren y se mosqueen los polis.

—Todavía me sirve. Lo guardaré mejor.

El tipo negro llegó con varias cajas de huevos. Fue llenando el maletero con ellas. Luego trajo varios lacones, chorizo, queso de tetilla y licor de café hasta ocupar todo el compartimento.

—No te me empaches con esto —dijo cuando terminó de cargarlo todo.

—Luego queréis que me deshaga del cuchillo. ¿Cómo lo corto entonces?

El gallego le dio un albarán con todos los productos que le habían metido en el espacio de carga. Ya era un sufrido repartidor alimentario. Un transportista autónomo que viajaba de noche para entregar el pedido a primera hora.

—Sin distracciones.

Luis Alberto volvió a arrancar. Le quedaba todo el camino de regreso hasta el Polígono de Roces, en Gijón, donde tenía que dejar la mercancía. Por el retrovisor contempló al hipster hablando con los dos tipos. Su barba y alopecia le aportaban cierto aire de mando. La carga le hizo aminorar la velocidad al comerse un bache de la pista de tierra. Fue perdiendo de vista aquella granja. Detuvo el motor y se echó a un lado del camino para esnifar otra raya. Debía dejar de meterse si no quería acabar mal. Sabía por su pasado que la gente sin dinero no puede permitirse engancharse sin luego cagarla. Recordó los talleres donde fabricaban la coca. Muchos amigos se quedaron allí trabajando. España no le estaba dando un futuro muy distinto.








Cinco

Por la mañana, Félix regresó a la comisaría. El lunes matinal le había caído como un mazazo. Entró en su despacho tras saludar a sus compañeros. Sus caras reflejaban más tensión de la normal. Se quitó la cazadora deportiva y la posó encima de un armario. La burocracia le esperaba sobre la mesa. Expedientes, oficios de juzgados, denuncias, estadísticas a cumplimentar. Todo lo tuvo que apartar a un lado para centrarse en el nuevo caso. Martínez quería la investigación iniciada y con algún resultado. Se puso a organizar un poco el escritorio. Al igual que en su casa, no era muy dado a llevar un orden en el trabajo. La ventaja de tener despacho propio era que no tenía que compartir estanterías con otros compañeros. Podía permitirse su desidia sin molestar a nadie. Estuvo un rato rellenando algún papeleo sobre el caso. El bolígrafo Bic cristal todavía no había pasado al museo de viejos objetos administrativos. A pesar de la reciente llegada del expediente electrónico, las cosas se seguían haciendo a la antigua usanza. Al menos hasta que se jubilase el trasnochado que tenían por comisario. Se acercó a la máquina de café para preparar una cápsula de expreso intenso bien cargado. Una selección arábica premium de Etiopía, Kenia y Brasil que le haría centrarse en la investigación. Luego cogió el teléfono y marcó la extensión de Carmen.

—Buenos días, Félix —le contestó rápidamente—. ¿Qué tal? ¿Descansaste?

—Imposible, pensando en la chica. Su imagen me veía a la cabeza junto con la de mi mujer y mi hija. Una mezcla nefasta.

—Me parece que todavía no andas bien del todo. Te precipitaste al coger el alta.

—Siempre animosa conmigo. Mejor solicito otra subordinada —contestó sabiendo que lo de subordinada le hería el orgullo.

—¿Viste el correo? Quizá tengamos que interrogar al empresario Alejandro Buelga y buscar de nuevo a esos chavales. El tal Luis Alberto sigue sin aparecer.

Se despidió de ella y encendió el ordenador. La prensa regional mencionaba de soslayo la noticia del crimen. La orden de mantener el mayor sigilo posible había surtido su efecto. El correo contenía el informe de la científica en PDF. Habían estado trabajando con celeridad para tener los datos a primera hora. Confirmaba que las huellas de Luis Alberto Cárdenas aparecían en el cuerpo de Sandra Milena. Algo significativo, pero no concluyente. La autopsia se realizaría durante la mañana y podría aportar algún dato más.

Se analizaron el teléfono y las cuentas en Internet de la fallecida. Milena salía con Luis Alberto en varias fotos, la relación era evidente entre ambos. En otras aparecía en una fiesta con el empresario Alejandro Buelga, en un chalet de la costa. Las fotos mostraban a una Milena elegante, con vestido negro, y bastante integrada en el ambiente. Se podía intuir una fiesta lujosa, una piscina y al fondo el mar. Parecía una boda con champagne, vino, cócteles y copas. Algunas mostraban cierto coqueteo con el empresario. Quizá demasiadas confianzas para ser solamente su empleador y ella la asistenta de la casa. En el análisis de llamadas, los números de Luis Alberto y Alejandro Buelga se repetían con frecuencia, evidenciando una relación que apuntaba a ser algo más que la estrictamente profesional. El día anterior al crimen se registraron varias llamadas a esos números. Indagaron también en la vida laboral, confirmando que Milena había trabajado unos meses como camarera en el Club Victoria, un conocido pub de la zona.

Félix estuvo imprimiendo todos los documentos y el informe para meterlos en la carpeta material del expediente. Luego marcó la extensión de Martínez, "el viejo".

—Buenas, Antonio.

—¿Qué tal? Siempre me lo dijeron. Un buen jefe es el que menos hace y delega en sus subordinados. Ya deberías tener algo con que impresionarme.

—Poca cosa, de momento. Algo para la prensa del corazón si acaso.

—Me llamó el alcalde muy preocupado. Quiere convertir a Oviedo en la ciudad más segura de Europa y esto puede sentar muy mal.

—En confianza, me la sudan los políticos. Ellos no lo van a resolver.

—Al menos el alcalde es una persona seria y cabal, no como la hipócrita sociata de la Delegada del Gobierno, que también me llamó para organizar el operativo.

—Meten sus narices ahora y luego, si te vi ya no me acuerdo.

—Ya, pero tú eres socialcomunista, como “el coletas”.

—Yo tocaba en un grupo que versionaba a Los Ramones. En todo caso “Ramoniano”.

—El punki perroflauta del cuerpo.

—Soy una persona seria, Martínez, un jurista inspector de policía. Procedimiento y manual, ya sabe. No me catalogue.

—Yo tenía un amigo que también tocaba en un grupo de esos pichuflaúticos. “El mangueras”, lo llamábamos. Andaba metido en la movida madrileña en la época de la transición. Menudo elemento, vaya juergas que se corría, el muy cabrón.

—Deberías de volver a quedar con él.

—No sé. Hace años que le perdí la pista.

Félix se acomodó en el asiento ergonómico tras colgar. No le gustaban esos aires de Martínez. Parecía que todo lo que se saliese de una vida perfectamente ordenada y planificada era sospechoso de subversión. Abrió uno de los cajones de la mesita para coger un paracetamol y un botellín casi vacío de agua caliente del viernes anterior. El viejo truco de la cafeína y paracetamol tendría que seguir funcionando como una vieja receta de la abuela.

Al salir del despacho se topó con la cara de Rocío González, la administrativa. Una chica muy aplicada, con gafas, que se encargaba de grabar en una base de datos las intervenciones de los agentes y tramitar a Delegación del Gobierno todas las incidencias reseñables. Félix se acordó que tenía que entregarle el informe para su tramitación a delegación.

—Buenos días, Rocío. Te lo dejo calentito. 

—Gracias, me pongo con ello.

Desde el tercer piso se veía la calle. Había más gente de lo normal esperando por la renovación del DNI con cita previa. Fran, el agente de homicidios, se acercó a Félix. Era un tipo atlético que competía en carreras de obstáculos como la Farinato Race. Le iban las pruebas extremas y revolcarse por el barro, atravesar y saltar muros, escalar. Su extremismo iba más allá de lo deportivo, pues su cercanía a VOX era más que evidente. Demasiados machos alfa en comisaría.

—No tardará en aparecer. Ordenamos a medio personal buscar al tipo ese. Las patrullas siguen peinando la zona —dijo con cierta seguridad.

—Es nuestro principal sospechoso. Esperemos que sea rápido.

Al volver al despacho se puso a analizar las fotos de la escena del crimen. Fue mirándolas una a una y descargándolas para imprimirlas.

El cabrón había hecho una verdadera carnicería. Quizá en un arrebato de celos, al saber que su novia se la pegaba con el empresario, la asesinó de aquella manera en un brote de violencia compulsiva. Era una chica con facciones equilibradas y un buen cuerpo que no tendría problema en trabajar como modelo.

La foto de la cabeza era muy desagradable. El ojo había sido arrancado de su cavidad con un cuchillo, como indicaba el informe. El cuerpo presentaba un boquete. Probablemente la apuñaló primero y una vez en el suelo, ya fallecida o a punto de hacerlo, la destripó, sacándole los intestinos y la vagina. La chica había opuesto algo de resistencia, de ahí los objetos movidos de lugar y desplazados por el suelo, pero no pudo repeler la agresión. Podrían haber discutido previamente antes de que se produjera el desenlace. Fue una víctima fácil para el supuesto agresor. Apuntaba a ser un crimen impetuoso en los que la testosterona y el arrebato terminaron en locura.

Milena llevaba cinco años en España. Había trabajado en aquel club y podría abrirse un abanico de posibilidades. Después estuvo un tiempo al paro hasta que, hacía dos años, empezó como empleada del hogar con Alejandro Buelga. El tiempo suficiente para entablar cierta confianza entre ellos. Buscó el historial delictivo de Luis Alberto y aparecían un par de peleas nocturnas y una condena de servicios a la comunidad por posesión de cocaína, al encontrarle varias papelinas para consumo propio. El asunto se resolvería solo, pensó mientras completaba la carpeta. Después de hacerse otro café y revisar las noticias deportivas llamó al “viejo”. La mañana iba avanzando sin más sobresaltos que los de un día normal.

—Buenas, otra vez.

—Sí, dime. ¡Qué coñazo me está dando la Delegada del Gobierno! Pretenden ofrecer una imagen de control y seriedad. Están preocupados por el despliegue. No quieren alarmar a la gente. Dice que seamos cautos.

—Sería lo mejor. Te llamaba porque necesito el historial policial de Luis Alberto en Colombia a través de Interpol. Ya sé que llevará tiempo y trámites.

—Lo que tenemos que hacer es dar con él, apretarle hasta que confiese y ya está.

—Necesito tu autorización y que me firmes.

—Si no hay más remedio, pero en papel, que ya sabes que los ordenadores no los trago.

A última hora de la mañana llegó el informe de la autopsia del Instituto de Medicina Legal. Afortunadamente, no tuvo que ir a presenciarla, ahorrándose la desagradable visión y el olor de las vísceras y los productos químicos. La autopsia confirmaba los datos de la inspección ocular y los aportados por la científica. La hora aproximada de la muerte se establecía entre las 5 y las 7 de la mañana del mismo domingo, pocas horas antes de que la abuela se topase con el cadáver. Félix leyó rápidamente la parte más técnica de la autopsia. Le llamó la atención un detalle. Uno de los brazos mostraba un punzamiento con una aguja, justo encima de un lunar de tamaño medio. Probablemente fuese una herida anterior al fallecimiento. El cuerpo presentaba siete puñaladas, además de la circuncisión abdominal y el llamativo reventamiento ocular. Se había encontrado semen que analizarían mediante prueba de ADN. El estómago volvió a revolvérsele, así que dejó de leer el informe y salió del despacho. Notaba un incipiente ataque de ansiedad. Necesitaba aire.

—Me largo —dijo rápidamente—. Si hubiera algo, avisadme al móvil.

Salió de las dependencias caminando hacia el Hotel Reconquista. Las nubes empezaban a cubrir el cielo amenazando lluvia. El antiguo hospicio se encontraba a pleno rendimiento, estrenando las mejores fechas turísticas para la nueva normalidad. Uno de los bares de la zona le esperaba. Tomó acomodo en una de las terrazas y se pidió un chupito de whisky. La ansiedad y la depresión que le habían causado estragos amenazaban con regresar. Aún no lo había superado. Tenía razón su compañera, quizá no estaba preparado para volver, seguramente nunca lo estaría. Se había aferrado a la idea de permanecer fuerte, pero era una barra de acero incandescente, a punto de ser quebrada.

Cogió el móvil y decidió marcar el número de Greta. Podría ser su tabla de salvación.

—¿Qué tal? ¿Estás trabajando?

—Hola. No me esperaba tu llamada —dijo sorprendida  —. Acabo de terminar una clase de pintura creativa. Para cuatro alumnos que tengo por la mañana, no sé si merecerá la pena.

—Hay que mantener la ilusión por lo que se hace. Seguro que se marcharon contentos.

—Mejor me pongo con mi obra. Quería terminarla esta semana.

—¿Cuándo me dijiste que era la exposición?

—Dentro de un mes. No falta nada, por eso quería rematar los últimos detalles.

—Te llamaba por si vienes a mi casa a escuchar unos vinilos.

—¿Hoy?

—Podría ser, si tus cuadros te dejan.

—Sí, me gustaría volver a verte. Te aviso luego.

Greta era pintora y performista. Intentaba salir adelante en el mundo del arte regentando una pequeña galería e impartiendo clases. Un local que había financiado con el dinero de sus padres. La llamada a Greta volvió a levantar la moral a Félix y le aportó el empuje necesario para continuar con el trabajo. El chupito de whisky hizo el resto. Tenía que visitar a Alejandro Buelga.





Seis

El empresario Alejandro Buelga era conocido por regentar la constructora Nuevo Horizonte. Su familia se enriqueció durante la burbuja inmobiliaria a costa de planes urbanísticos y ahora dirigía su propia empresa, escisión de la matriz original. Las concesiones de obras se lograron gracias a la amistad con el antiguo alcalde y el entorno del partido en el gobierno. Alejandro tenía cuarenta y cinco años. Se había estabilizado con su segunda mujer, Ana Díaz, una rubia de revista nueve años más joven con la que tenía dos hijos. Ana era subdirectora de una oficina bancaria, en un cierto trato de favor por parte del banco.

Después de volver al chalet el lunes por la mañana, tras las labores de desinfección y de limpieza, su mujer y sus dos hijos se encontraban en el hospital visitando a la abuela. Todavía se recuperaba en el centro médico de la lipotimia causada al encontrarse el cadáver de Sandra Milena.

Alejandro terminó de ducharse tras haber utilizado el gimnasio privado, instalado en una parte del garaje. Durante el confinamiento le había supuesto una gran válvula de escape y lo utilizaba de manera habitual. Desde aquellos días valoraba más su casa.

Se vistió con una camisa azul sport de manga corta Hutton, junto con un short y unas zapatillas Nike de calle. Frente al espejo, terminó de engominarse el pelo. Alejandro era un hombre con el rostro serio y el pelo canoso que aparentaba algo más de edad de la que tenía, transmitiendo madurez. Después de ponerse el Rolex y la pulsera con la bandera de España, fue hasta el salón. Eran las siete de la tarde. Pensó en el shock que sufrió la pobre abuela. Una pequeña sonrisa de malicia apareció en su rostro. La abuela siempre estaba pendiente de su hija, desconfiando de su relación con el empresario.

El sonido del timbre de la puerta le sobresaltó, casi había olvidado su cita con la policía. En la mirilla vio la calva y el pequeño cuerpo de Félix, mostrando su placa.

—Buenas tardes. Quizá venga algo temprano —dijo Félix al abrir la puerta.

—No importa, aunque le esperaba algo más tarde como habíamos acordado.

—Siento las molestias. Después del susto de ayer, querrán tranquilidad.

—Afortunadamente, no hemos visto nada. Lo han dejado todo muy bien.

Al acceder al interior de la casa, Félix recordó el jaleo y la sangre. En el salón, un cuadro surrealista destacaba en la pared blanca, su color rojo contrastaba con la pared. La decoración zen, junto con los sillones y el enorme ventanal, aportaban un toque elegante y reposado. Por la cristalera se veían algunas nubes que tapaban la Sierra del Aramo. Había llovido, pero el sol volvía a relucir.

—Interesante cuadro. Ya me había fijado ayer. ¿De quién es?

—Pues es de mi autoría —afirmó Alejandro en tono orgulloso—. Además de gestionar la empresa y el tema de la construcción, me gusta pintar.

—Vaya, tiene también faceta de artista. 

—¿Le gusta el arte?

—Podría empezar a interesarme más. Conocí a una chica que también pinta y regenta una pequeña sala.

—Seguro que acaba encantándole.

Se sentaron en uno de los sofás blancos del salón. La luz del sol entraba iluminando una parte y resaltando un jarrón japonés. La luminosidad contribuía a realzar la decoración armónica y minimalista estilo oriental.

—¿Saben algo ya?

—Creemos que Milena tenía una relación. Estamos trabajando en una primera hipótesis de un crimen pasional. ¿Cómo la conoció?

—La contraté por un anuncio. Al principio tuvimos un poco de recelo, pero luego vimos que era una chica seria y cumplidora. Nunca tuvimos ninguna queja de ella.

—¿La dejaban sola en la casa?

—Sí, a mi mujer no le gustaba, al final habrá que darle la razón. Cuando nos íbamos al chalet de Llanes, le entregábamos las llaves para que limpiase todo. Ayer iba a arreglar el jardín, limpiar los cristales y preparar la comida para hoy. Fue su día libre.

—¿Se traía alguien a casa?

—No creo. El contrato se limitaba exclusivamente al servicio del hogar. La hubiéramos despedido al instante.

—Verá, no quería ser brusco, pero hay unas fotos suyas con ella en una fiesta.

—¿De verdad? Alguna vez la invité a alguna recepción de la empresa. Antes trabajó para una agencia de modelos, su presencia me agradaba. Además nos ayudaba con la organización y la limpieza de esas fiestas.

—Nos extrañó, parece bastante cariñoso con ella.

—En esos eventos muchas veces uno se propasa con el alcohol, y ya sabe. Milena era una chica mona. Pero vamos, nada más.

—Digamos que no lo tuvo fácil. Antes trabajó de camarera de alterne, no en una agencia de modelos.

—En su currículum ponía lo de la agencia. Nunca comentó nada sobre eso.

—¿Notaron algo extraño los días previos? ¿Un cambio de comportamiento? Como si estuviese más estresada o diferente.

—No en especial. Quizás animada por la llegada del verano, como todo el mundo. Ahora estoy algo confuso, como comprenderá.

Siguieron charlando un rato hasta que Félix se levantó del sofá, sin sacar nada en limpio.

—Le dejo mi tarjeta con el número personal por si quiere contarme algo más o se acuerda de algo inusual más adelante.

—Espero que cojan rápido al desgraciado que le hizo eso. 

Después de despedirse, se paró un rato a contemplar el cuadro. Un garabato rojo sin forma con manchas negras y marrones que querían destacar sobre el rojo. Por un momento pensó en la sangre reseca y los intestinos de Milena, como una representación artística de aquello. Una imagen que, afortunadamente, se le fue de la cabeza al momento.

Aún era temprano, así que se marchó caminado, aprovechando el sol para dar un paseo. Eso le sentaría bien. El orbayu anterior había dejado los prados húmedos y refrescado algo el ambiente. Fue pensando en Alejandro. Era el clásico cínico e hipócrita. Las fotos delataban claramente sus intenciones con la chica, no había duda. Conocía bien a esos especímenes, a esos carroñeros implacables que nunca están satisfechos. Pertenecía al "Oviedín del alma", el más rancio y clasista que seguía anclado en la vieja Vetusta de Clarín. La construcción dejó dinero a mucha gente, pero el reparto no fue equitativo. Los constructores se enriquecieron gracias a decisiones políticas y los trabajadores fueron desahuciados de sus viviendas. El vivir por encima de sus posibilidades no se aplicó a cierta gente, y Alejandro era uno de ellos.

Tras atravesar la Plaza Castilla, siempre con tráfico, se dirigió a una cervecería de la calle Pérez de la Sala. El Auditorio Príncipe Felipe reanudaba su programación de música de cámara. La gente hacía cola para acceder a él.

Entró en la cervecería y pidió una pinta, sentándose en uno de los taburetes de la barra. El caso no le había llegado en un buen momento. Se lamentó de no haber cogido el destino en Madrid. Tendría que haber roto con el pasado e iniciar una nueva vida allí. Le habían ofrecido una vacante en la Secretaría General de la Policía Judicial. Un puesto puramente burocrático para alejarlo de las investigaciones y los delitos provincianos que no le reportaban nada. No confiaban en él como inspector de homicidios después de varios casos mal resueltos ni tampoco tenía mucha confianza en su trabajo. El desapego era mutuo. En Madrid hubiera empezado a ser otro. Una nueva identidad sin los recuerdos del pasado. Al menos eso creía. Apuró la pinta y pidió otra. Tendría que tener cuidado con el alcohol, no era una buena combinación mezclarlo con las pastillas para la depresión y últimamente bebía demasiado. El móvil vibró en el pantalón. Carmen, la subinspectora, volvía a requerirle.

—¿Dónde andas, Pit?

—No me sueles llamar así.

—Seguro que no estás trabajando.

—Seguía pensando en el caso y tomándome una cerveza. Se ve más claro con una jarra llena.

—Esta tarde volvimos a interrogar a los compañeros de piso de Luis Alberto. Al parecer, hace trabajos esporádicos como transportista. A saber si este tema no acaba en estupefacientes.

—Podría haber escapado sin un rumbo concreto. Suele ocurrir que el autor desaparezca sin más.

—Sí. Todas sus pertenencias están intactas, como si se hubiera esfumado de repente.

—Desgraciadamente, llevo unos años aquí y todo es cuestión de paciencia.

—Están intentando geolocalizarle. Las patrullas siguen desplegadas con controles en las carreteras. Van parando a mucha gente. Seguro que no tardan en dar con él. Con suerte, incluso regresa al piso. ¿Y el empresario?

—Un tipo cínico. No sé qué decirte. Me la juego a que tenía un lío con la asistenta.

—Una evidencia a corroborar, pero guardemos su intimidad, es una persona con cierta influencia. Pasaron a identificar el cadáver. Al parecer tenía una tía viviendo en Bilbao. La incineran mañana.

—Pobre chica, también será solo ceniza —dijo con tristeza.

Sentado en la barra, recordó su primer caso en el año 2009. Una vez tomado el cargo de inspector del Grupo de Homicidios y Atracos de la Jefatura Provincial. Fue tan horrendo como aquel. Encontraron a una mujer descuartizada y metida en trozos en la nevera de un piso del barrio de Vallobín. Era discapacitada. Su hermano y un amigo confesaron poco después el crimen. Incitados por la novia del hermano, la habían golpeado con una barra de hierro para después descuartizarla. Los celos y un arrebato de locura fueron los detonantes.

Pagó las pintas y fue caminando por el Rosal hacia su casa. Los pubs y las antiguas cervecerías de la zona aún seguían manteniendo a los clientes más jóvenes, aunque ya lejos del bullicio de los ‘80 y ‘90. Un mensaje de Greta le hizo abstraerse en otros pensamientos.

«¿Cuándo quieres que pase para escuchar esos discos?». 

«En un par de horas estaría bien».

La noche podría acabar reportándole alguna sorpresa. Félix estaba dispuesto a dejarse llevar.


Siete

Cerca de su casa, Félix entró en un supermercado a comprar algo para recibir a Greta. Se había acordado que no tenía nada para ofrecerle y la nevera estaba bajo mínimos. El hecho de verla le había originado un poco de ansiedad. La hiperventilación empezaba a aparecer. Tenía que controlarse si no quería sufrir una crisis que estropease su cita. Cargando con las bolsas se topó con un hombre de aspecto extraño que salía del edificio, un anciano con barba blanca y sombrero. Aún no conocía a todos sus vecinos a pesar de llevar ya un tiempo en el inmueble. Al entrar en el piso, dejó las bolsas en la cocina y se tomó media pastilla de Buspirona para la ansiedad. Luego fue adecentando de mala manera la casa, recogiendo la play, un calcetín y los discos de la colección tirados en el suelo. Después preparó la mesa antes de sentarse en el sofá y tranquilizarse. La pastilla empezaba a hacer efecto y la cerveza tendría que contribuir.

Greta se presentó en su casa media hora después. Llevaba un vestido verde de escote de pico, muy corto y suelto, que permitía mostrar sus finas piernas, embellecidas con unas sandalias de tacón, con unas tiras que se envolvían a modo de serpientes por sus tobillos hasta alcanzar casi los gemelos, aportándole un gran efecto erótico. Su pelo moreno y los labios pintados de un suave caoba completaban el aspecto sensual. Félix esperaba con una botella de cerveza y una camiseta de los Clash, sorprendiéndose al verla así de radiante. Además, le había traído un regalo, que nada más cogerlo identificó como un libro.

—Gracias por el detalle. Yo no te compré nada —dijo un tanto cortado.

—No te preocupes, pones la casa y la comida. 

—Y la música.

A sus treinta y cuatro años, Greta era una mujer soñadora que se había construido su propia realidad. El arte y las clases de pintura sujetaban un mundo que el dinero de sus padres dotó de consistencia. Una mujer con inclinación a elaborar teorías sobre la sociedad y el futuro. Le había comentado que a la tierra no le quedaban más de cien años de existencia. La crisis del coronavirus era la prueba más evidente de la decadencia de la humanidad. El cambio climático sería el detonante final que llevaría a la desaparición de la raza humana. Greta estaba convencida de que la única esperanza era construir una sociedad matriarcal y ecofeminista. Estaba afiliada a la Unión de Mujeres Feministas. Félix le había ocultado su verdadera profesión, no parecía una mujer que se sintiera cómoda siendo pareja de un policía.

Al entrar en el salón vio los canapés de pan de molde que Félix había preparado como pudo, patatas fritas, embutidos, quesos, aceitunas y las botellas de cerveza sobre la mesa de interior.

—Son cuatro cosas. No me dio tiempo a más. Si lo prefieres, podemos cenar fuera —dijo disculpándose.

—No, de verdad. Así está muy bien. No tengo mucha hambre.

—¿Te gusta Iggy Pop? —preguntó mientras sonaba Lust for Life en el tocadiscos.

—Sí, Iggy se sale. Es un icono de la música. Parece mentira que todavía siga en activo.

—Nuestro padre, La Iguana —contestó con una sonrisa que le retrotraía a tiempos pasados.

—¿Conoces a las Slits?

—Fue un grupo punk de chicas de los ‘70, creo. No recuerdo sus canciones.

—Abre el regalo.

Se sentaron en el sofá. Félix desenvolvió el libro. Era Ropa, música, chicos, de Viv Albertine.

—Es la biografía de la guitarrista de las Slits. Una mujer apasionante. Cumplió su sueño montando un grupo femenino en Londres, algo raro en aquellos tiempos. Después se tuvo que reinventar, pasar por un aborto, un cáncer, criar a su hija. Hacerse con un sueldo estable para seguir tirando. Un ejemplo para mí de una mujer luchadora que no renunció nunca a sus sueños artísticos.

—Me suena que era un grupo muy distorsionado, pero que tuvieron mucha influencia posterior.

—Las estuve viendo en YouTube, puro dadaísmo e improvisación. Me gustan también como inspiración para mi obra.

Félix se quedó mirándola un rato. Era una mujer resultona, quizá no muy guapa, pero lo compensaba con su forma de vestir y con su cuerpo bien cincelado. Empezaron a besarse. Las lenguas se entrelazaron con una pasión ardiente. Ella enseguida llevó sus manos a su bragueta para abrirla. El miembro de Félix estaba duro como una piedra y le empezó a realizar suaves lametazos sobre el sofá, primero superficiales y luego cada vez más hondos. Los jadeos de Félix empezaron a notarse.

—Para, por favor. Voy a correrme. 

—Eso quiero.

—Espera —dijo retirándole la cabeza suavemente.

Félix la incorporó en el sofá y le quitó el vestido verde. Aparecía con una lencería fina negra de encaje floral que hizo aumentar todavía más la temperatura. Después le retiró las braguitas mostrando un hermoso pubis.

—Quiero hacértelo.

Félix introdujo su lengua y con habilidad le lamió el clítoris, chupando y mordiendo toda su vulva. Greta arqueaba la espalda soltando gemidos mientras Félix aumentaba la velocidad de los lamidos.

—Me voy, me voy... —chilló mientras con las manos apartaba la cabeza de Félix y se incorporaba sobre el sofá para acabar de desnudarlo.

Se apoyó con las manos en el sofá dándose la vuelta. 

—Vamos. Házmelo por detrás.

Ella se había puesto con las manos apoyadas en el sofá ofreciéndose. Sin dudarlo, Félix le hizo el amor en esa posición. Primero llegó él entre alaridos y tuvo la fortaleza para aguantar un poco más hasta que su pareja se corrió también.

—Ha sido un polvo espectacular, vaya comienzo de cita — comentó Greta todavía agitada.

—Me ha gustado mucho. Como ves, una cena se puede empezar por el postre.

El disco de Iggy aún seguía girando y sonando.

—Creo que ha sido pura química atrayente. Entre nosotros se da. A pesar de que la humanidad está irremediablemente condenada, aún queda pequeños restos de vana esperanza.

—Yo soy optimista. Saldremos adelante. Habrá retrocesos, pero la tecnología y los adelantos científicos nos ayudarán.

—No sé. En general estamos cargados de odio. ¿Te enteraste de lo de la chica esa asesinada? Nadie habla de ello ni se comenta en las noticias como debería.

—Sí, tremendo. No querrán asustar.

—Otra mujer muerta. Los hombres sois la ponzoña de esta sociedad.

—No lo sé, quizás, pero te lo acabas de pasar muy bien con uno. Oye, vamos a comer algo. Después del polvo me ha entrado el hambre —propuso queriendo cambiar de tema.

Se acercaron a la mesa y comieron lo que Félix había preparado mientras el disco de Iggy terminaba. El mueble del salón contenía toda la colección de vinilos ya ordenada. Había cientos de ellos. Félix cogió Transformer de Lou Reed y lo puso en el tocadiscos en sustitución del anterior.

—¿Cómo te dio por coleccionar esto?

—Tiene su encanto. Me recuerda a mi juventud. Es una forma de no envejecer, de aferrarse al pasado. No soy mucho de Spotify ni de YouTube.

—En casa teníamos cintas de casete. A mí me gustaba jugar con ellas, desenrollarlas para sacarles la tira interior. Mira, se me acaba de ocurrir una obra con cintas de casete todas desmembradas. Voy a trabajar sobre ello.

—Qué suerte que te puedas dedicar a lo que te gusta. Quizá no sea lo más rentable, pero seguro que es más satisfactorio que mi monótono y rutinario trabajo.

    —Me habías dicho que eras funcionario. Vaya rollo.

—Sí, trabajo para el Estado. Soy oficinista, por así decirlo. 

—No te pega. Has dejado tu verdadera vocación, la música, por un vulgar trabajo que te frustra. Así le pasa a la mayoría de la gente. Esto va generando un cúmulo de energía negativa que destruirá a la humanidad. La sociedad es como un zombi, un muerto viviente generador de odio y violencia. El tema del coronavirus es un episodio más en esta escalada hacia la nada. Luego vendrá una guerra, los efectos devastadores del cambio climático y quién sabe, el final de la raza humana.

—Eres un tanto catastrofista.

—Quizá sea lo mejor para el planeta tierra, librarse de su peor plaga.

Continuaron charlando largo rato. Félix se limitaba a escucharla y a contestarle con frases cortas. El polvo había estado muy bien, pero no le apetecía hablar mucho. Quería beberse un trago y pensar en el caso. La euforia inicial se fue diluyendo y poco a poco, la ansiedad amenazaba con volver. El recuerdo seguía presente como un fantasma que permanece.

Estuvieron un tiempo escuchando vinilos, Félix pretendía descansar bien esa noche. No le apetecía algo más. Ella, como artista y de profesión liberal, se levantaría tarde a impartir sus clases.

Greta contempló, un tanto decepcionada, su reloj inteligente de última generación con SIM, capaz de hacer llamadas y búsquedas por internet sin necesidad de conexión a un móvil. No era muy tarde, pero decidió no insistir.

Se despidieron para verse otro día. Félix terminó la noche tomándose un vaso de anís de guindas con The Buzzcocks y Ever fallen in love, antes de irse a la cama.


Ocho

Los gatos maullaban rebuscando en la basura como todas las noches. Rafael Cuenca los escuchaba desde el salón de su casa, mientras escribía sus poemas. Ya se había terminado dos cartones de vino peleón, lo poco que se podía permitir. La paga del salario social estaba a punto de acabarse y aún faltaban algunos días para volver a cobrar. Deslizó su cuerpo gordo y flácido para observar a los gatos desde la ventana. Eran libres y pobres como él. A sus cincuenta y un años, apenas había cotizado y, a pesar de haberse dedicado a la literatura, solo consiguió publicar un par de poemarios en una editorial sin renombre. Ahora parecía estar inmerso en una nueva vorágine creativa.

La muerte de su madre le llevó a un callejón sin salida. Se había pasado los últimos años cuidando de ella y viviendo gracias a su pensión de viudedad. Ahora la casa permanecía destartalada. El fregadero casi siempre rebosaba de platos y vasos sucios. Las botellas vacías y los cartones de vino se amontonaban en el suelo, desprendiendo un olor desagradable. En el salón y las habitaciones, el polvo y la suciedad se acumulaban alarmantemente, junto con un montón de libros y hojas escritas. El baño completaba el desastre.

Rafael había matado a su padre hacía treinta y dos años, harto de las palizas que les propinaba. Un día, cuando maltrataba a su madre, le arremetió por detrás con un stick de hockey, el que tenía del Club Patín Cibeles, en homenaje a la victoria de Copa del Rey frente al F.C. Barcelona. Le asestó varios golpes hasta reventarle la cabeza. Fue la venganza por las quemaduras y palizas que les había infligido durante su niñez y adolescencia. Una violencia que había fomentado la personalidad inadaptada de Rafael. Tuvo que ingresar en prisión por el crimen, aunque su condena fue atenuada y salió en libertad a los diez años. Después trabajó como teleoperador de atención al cliente y reponedor, pero pronto decidió dejarlo, escapando también de esa otra cárcel a la que se veía abocado.

Estuvo fumando un cigarrillo, observando a los gatos saltar en el frescor de la noche. Eso le impulsó a seguir con su poema.

El gato ajado por la corriente de espinas, 

monstruo alado que regresa al hangar.

 El vino calmará tu agonía.

Ya la noche quiere despertar.

Cogió el papel arrojándolo al suelo. La rima no le gustaba nada. En estos casos, cuando la musa fallaba, lo mejor era dejarlo un rato y salir a dar una vuelta para que volviese la inspiración.

Terminó el cartón de vino recordando el día en que lo mató, dándole golpes en la cabeza con el stick de hockey hasta que sus sesos salieron de su cabeza y a su madre, en estado de shock, gritando:

     «¡No! ¿Qué hiciste Rafita, qué hiciste?».

Se puso una sudadera azul con capucha del Primark y una mascarilla higiénica, la misma que había utilizado días atrás. Vivía en el barrio de El Cristo. El portal daba a unas calles semipeatonales sin tráfico. Le encantaba caminar por la noche, a la luz de la luna y las farolas, sin encontrarse con el bullicio diurno de la ciudad. Le venía bien moverse, últimamente había engordado demasiado debido a la comida basura que consumía y eso le estaba empezando a causar problemas de salud.

El barrio del Cristo se situaba por encima de la urbanización Montecerrao. Rafael solía pasear por allí, en una zona tranquila con prados y jardines. Fue bajando hacia ellos mientras pensaba en el poema que acababa de romper. Una mujer con minifalda roja y top blanco parecía esperar por alguien.

—¿Tienes fuego? —le preguntó apoyada en una de las farolas.

—Un momento —contestó mientras buscaba el mechero en el bolsillo, junto al tabaco. Siempre llevaba un paquete de Ducados.

—Gracias, necesitaba fumar un cigarrillo, cariño. No soporto la mascarilla. ¿No quieres algo más, mi amor?

—Solo pasear —respondió apuradamente.

—Nos vemos en otra ocasión —dijo la mujer, guiñándole un ojo.

Rafael Cuenca siguió caminando. Al verle la minifalda roja se había puesto cachondo. Realmente le apetecía llevársela a casa, pero no podía gastar ni un euro más. Lo tenía contado hasta llegar al día del cobro del salario social. Afortunadamente había heredado la casa y solo tenía que pagar la luz y los gastos.

Se sentó en uno de los bancos. Un jardín iluminado por las farolas apenas dejaba ver más que unos pocos árboles, el resto era solo oscuridad. Estuvo un rato contemplando la luna, justo enfrente del chalet del empresario Alejandro Buelga, hasta que sacó su verga y se masturbó delante de aquella casa. Una luz se encendió y se apagó en una de las ventanas.




















Nueve

Miércoles, 24 de junio de 2020.

El inspector Félix se revolvió en la cama intranquilo. No había tenido una buena noche. Después de su cita con Greta, apenas pudo pegar ojo. Solo consiguió dar breves cabezadas en las que la imagen de su mujer y su hija quemadas volvían a aparecer una y otra vez. En alguno de esos sueños caminaban hacia él gritando envueltas en llamas. Su hija con los ojos ardiendo y el cuerpo negro, casi ceniza, le decía: «Me duele, papá, ayúdame», mientras desaparecía entre el fuego.

El despertador le martilleó la cabeza a las 6:45 de la mañana. Hacía tan solo media hora que lo había vuelto a ver y le parecieron cinco minutos. Le costó horrores levantarse, tenía la cabeza embotada. Se preparó un café, declinando tragar otra vez la pastilla para la ansiedad. Encendió la tablet mientras trataba de calentar unas tostadas. La prensa volvía a pasar de soslayo la noticia del crimen. «Se estrecha el cerco sobre el presunto culpable». Hacían una retrospección de Sandra Milena, asociándola a la inmigración, poniendo en duda la integridad de la víctima. Félix no quiso seguir leyendo. Bastante tendría en la oficina.

Se pegó una ducha rápida tocándose la cabeza. Recordaba cuando tenía pelo. Mucho más cómodo una cabeza sin él. Las ideas fluyen más claras y la luna se refleja. Todos los calvos tienden a parecerse y le gustaba ese aire a Jorge Martínez. Estaba perdiendo el tono muscular natural. Su estado de ánimo no contribuía. Necesitaba unos meses de sesiones en el gimnasio. La nueva normalidad había desmotivado a mucha a gente ante el temor a un contagio. Aunque se guardaban medidas de limpieza e higiene, los gimnasios se habían vaciado dando paso a una vorágine de actividades en el exterior, en las que la bicicleta era la estrella.

Al atravesar el salón fue recogiendo el disco de Iggy y el resto. Volvió a pensar en el sueño mientras ordenaba la estantería. Después se acercó hasta la habitación. Cogió su arma reglamentaria y se la metió en la boca para chuparla, notando el sabor metálico y desagradable del acero de la HK USP Compact 9mm parabellum. Se imaginó disparando. La bala atravesaría su garganta o la cabeza. Un breve chispazo y todo se acabaría para siempre. Su cuerpo se transformaría en un montón de carne inservible. En ese momento, sonó el teléfono. La voz de la subinspectora Carmen le martilleó. A esas horas de la mañana, ya se le notaba muy activa.

—Buenos días, Félix.

—Hoy no me levanté muy bien.

—Si te llamo es para darte buenas noticias. 

—No me digas. ¿Me trasladan?

—No nos caerá esa suerte. Los agentes han localizado la ubicación de Luis Alberto Cárdenas.

—¿Y dónde está?

—En su casa. Regresó a ella esta noche y encendió su móvil como si nada.

—Perfecto, a ver qué nos cuenta. Ya dije que solo era cuestión de esperar.

—Martínez quiere que formemos un equipo cuanto antes para afrontar su detención. No te retrases. Empezaremos la reunión a primera hora, en cuanto estemos todos.

Félix guardó la HK. La llamada de Carmen le había sacado súbitamente de sus pensamientos autodestructivos.

Querían terminar el asunto cuanto antes. No había muchas pruebas, pero quizá, como en otras ocasiones, lograsen una confesión rápida.

Se vistió rápidamente y cogió el Ibiza. La luminosidad y el sol matinal anunciaban una mañana radiante. Aparcó al lado de la puerta de comisaría, en el lugar reservado para personal y altos cargos.

Al subir a la oficina se encontró con Fran. Llevaba una camisa blanca y la americana azul oficial del cuerpo. La mascarilla con la bandera de España ocultaba una barba recién arreglada, aparentando un aspecto pulcro que contrastaba con el polo y la cazadora vaquera de Félix.

—Nos espera el viejo en el despacho desde hace quince minutos.

—Muy bien, te acompaño.

Félix y Fran caminaron por el pasillo, atravesando el resto de dependencias de la comisaría hasta dar con el despacho del Comisario Martínez, "el viejo". Al abrir la puerta vieron a Carmen al lado del comisario, parecía que iban a pasar revista. Con ellos, los agentes especiales de la UIP Ricardo López y María Argüelles. También reconoció a Víctor García, el oficial.

—Bien, menos mal —dijo Martínez al verlos entrar—.Ya sabéis que hace unas horas hemos localizado al tal Luis Alberto. En estas cuestiones, prefiero ir con premura. Es lo que les gusta a los de arriba. Según los informes hay indicios suficientes como para detenerlo. ¿No es verdad, Luiña?

Félix se contuvo para no bostezar. La cabeza no le permitía muchas alegrías, pero hizo un esfuerzo por contestar a su superior.

—Tenemos el ADN suyo en el cadáver. Al parecer, se la había tirado poco antes de su muerte. Los de la científica encontraron huellas en la casa y en el cadáver. La huida está injustificada. Desapareció tras el crimen y eso resulta sospechoso.

—¿Qué más quieres? Además tiene antecedentes por posesión de cocaína —intervino Fran.

—Nadie lo ha visto cerca de la casa. No tenemos testigos ni sabemos cuál era su ubicación a la hora del crimen —le cortó Carmen.

—¿Y esas fotos de la chica? —preguntó Martínez.

—Aparece con el empresario. Como ya apuntamos, lo más probable es que se trate de un crimen pasional —contestó Félix.

—Convendría preservar lo más posible su intimidad. Bastante tienen con lo ocurrido en su casa —comentó Martínez—. El ADN, las huellas y la huida nos facultan para practicar la detención preventiva. Todavía no hay pruebas suficientes para lograr una condena, pero ya se encargará Solís de conseguirlas. Antes resultaba mucho más fácil. De la que yo empecé se le daba una paliza sin contemplaciones ni consecuencias. Tampoco había problema en resolver el tinglado por la vía rápida.

—Con estos políticos bolivarianos los delincuentes están cada vez más protegidos —dijo Fran, haciendo evidente su cercanía a VOX.

—Organizaréis ahora mismo el operativo de detención. Voy a llamar al alcalde y a la jueza.

A Carmen no le gustó esa precipitación, podría salir mal si no se actuaba siguiendo el protocolo de investigación correcto.

Una hora después, tras recibir la orden judicial de entrada, registro y detención en el domicilio, las patrullas se dirigieron al barrio de La Carisa, donde vivían los colombianos. El furgón de la UIP aparcó cerca del edificio. Seis agentes con casco, chalecos antibala y fusiles de asalto salieron directos al inmueble. Unas personas de etnia gitana echaron a correr al verlos, sacando el móvil para llamar a alguien.

Con una palanca metálica policial, los agentes reventaron la puerta del portal.

—Menuda chapuza de intervención. Parece que vayan a detener a una célula terrorista —dijo Carmen sorprendida y siguiendo la operativa desde el coche con Félix.

—Violencia desmesurada —apuntó Félix—.

Los agentes subieron por la escalera hasta el tercero derecha. Tras aporrear la puerta, uno de los chicos abrió. Lucía un collar metalizado sobre su pecho descubierto. El jefe de la UIP, Ricardo López, se dirigió a él mientras el resto aguardaban parapetados.

—Tenemos una orden de detención para Luis Alberto Cárdenas. ¡Quédense quietos! —gritó mientras irrumpían en la casa.

El colombiano se echó a un lado muerto del susto. Luis Alberto se encontraba en la cocina, tomando un Red Bull con galletas. Al escuchar el barullo se levantó, tropezándose con toda la operativa y los fusiles.

—¡No se mueva!¡Las manos en la cabeza!

—¿Qué pasa? —preguntó antes de que se abalanzasen sobre él.

—Queda usted bajo detención preventiva para la realización de las averiguaciones tendentes al esclarecimiento de los hechos de los que se le acusa. Le van a leer los derechos a continuación.

—¡No, la coca no es mía! Me la metieron en el coche sin que me enterara. ¡Me la jugaron, los hijueputas!

—El delito es por asesinato —dijo Ricardo López mientras lo esposaba y otro agente le soltaba el rollo de los derechos, pormenorizando el posible delito antes de conducirlo al furgón policial escaleras abajo.








Diez

Luis Alberto Cárdenas fue trasladado a los calabozos de la Jefatura Provincial para ubicarlo en una de las celdas recientemente desinfectadas, cerca de un conocido yonqui rehabilitado que frecuentaba las dependencias desde hacía años. Era un viejo compañero de Manolo, "el gitano", que se libró de la heroína ochentera a base de metadona y programas de inserción sin mucho éxito, pero que consiguió sobrevivir, siempre acusado de pequeños hurtos o delitos contra la salud pública.

—¿Cuándo me vais a limpiar el váter? ¡Cabrones, tengo un regalo para vosotros aquí! —gritó al ver pasar al nuevo detenido con los policías.

La celda de Luis era del tamaño de una pequeña habitación. Solo disponía de una silla y una cama, al lado se ubicaba el urinario al que le habían quitado la escobilla por motivos de seguridad. Un pequeño ventanal con un cristal bastante opaco daba una sensación de poca luminosidad. En la pared se podían leer varias inscripciones talladas o pintadas como «Mi libertad se posa en el recuerdo de tu boca».

El comisario consiguió alargar la detención preventiva hasta el máximo legal de setenta y dos horas. Todavía creía que la estancia en el calabozo solía ablandar a los presuntos culpables para lograr la confesión del delito.

Félix subió a las oficinas y entró en su despacho. Tenía que rellenar los datos del expediente e informar a la jueza de la operación.

Se había autorizado el registro de la vivienda de Luis Alberto. Los agentes encontraron una bolsa con treinta gramos de cocaína y un cuchillo de grandes dimensiones. Podría ser el arma con la que destrozó y acuchilló a Milena. Los antecedentes por posesión de cocaína y el cuchillo no dejaban en buena posición a Luis Alberto. Se envió a analizar el arma blanca por si se encontraban huellas o ADN, pero mejor contar con una confesión.

El interrogatorio no se efectuó hasta pasadas treinta y seis horas. Félix, Pablo Solís y la subinspectora Carmen acudieron a la pequeña sala acondicionada al efecto. A Félix siempre le incomodaba la presencia de Pablo Solís, alias "Norris". Un tipo de cuarenta y tres años rebotado de varias comisarías que quería tomarse su oficio basándose en las películas americanas de los ‘80 y ‘90. Era practicante de Line, un arte marcial de lucha y defensa personal, empleado por el Cuerpo de Marines de los Estados Unidos, especialmente indicado para acabar de manera rápida con el oponente. Tenía el pelo claro, con una pequeña melena y barba, lo que le aportaba un aspecto similar al actor. Su idea de la justicia apuntaba al «primero dispara y luego pregunta». A pesar de ello “el viejo” lo tenía en buena consideración.

Luis Alberto se encontraba en la sala de interrogatorios esposado. Aún llevaba una camiseta reguetonera negra. Todos sus anillos y collares habían sido retirados, así como la gorra. No presentaba buen aspecto, denotando agotamiento. Sus ojos rojos con lágrimas reflejaban la desesperación. Se estaba viniendo abajo psicológicamente. Félix y los otros dos compañeros entraron en la sala. Había tres sillas preparadas, guardando la distancia de seguridad pertinente. Una mesa blanca se interponía entre ellos y el detenido. Carmen ordenó que le quitaran las esposas.

—¿Te das cuenta de lo grave del asunto? —preguntó Félix. 

Luis se tocó las muñecas para posteriormente llevarse las manos a la cara. Su estado de desesperanza era notorio.

—Yo no maté a Sandra. Jamás le haría una cosa así. La coca es para consumo propio. Si acaso para invitar a algunos amigos.

—Por si no lo sabes, con tus antecedentes por el tema de la farlopa te pueden caer de tres a seis años. A eso añádele la condena por asesinato. Claro que una confesión facilitaría las cosas y se atenuarían los cargos —siguió Félix.

—Os digo que yo no lo hice.

—¿Estuviste con ella la noche del 20 de junio?

—Sí, era mi novia, salíamos juntos. Ella se fue a la casa a trabajar. Tenía que hacer una limpieza general, mientras los dueños pasaban el fin de semana.

—Ya, y tú fuiste allí, discutisteis y se te fue la olla. Tus compañeros de piso no sabían dónde estabas. ¿No te era fiel? ¿Se tiraba al empresario? ¿Dónde estuviste todo este tiempo?

—Trabajando, realizo transportes para una empresa cárnica gallega. Fui hasta Galicia una noche a recoger los productos, pero me engañaron, me utilizaron y me metieron coca entre la mercancía. Cuando vi el tinglado pensé que lo mejor era desaparecer.

—¿Y lo que te incautamos en la casa no era parte del pago, no?

—Soy consumidor, no voy a negarlo.

—Mira, el tema es que estás muy jodido. Tenemos el cuchillo con el que supuestamente descuartizaste a la chica, huellas tuyas y ADN. Te esfumaste unos días y te encontramos la farlopa. No lo pongas aún peor. Firma este papel y empezaremos a entendernos.

La subinspectora le puso sobre la mesa un folio donde básicamente se declaraba autor de los hechos delictivos imputados.

—Sois gonorrea. ¡Hijueputas! —gritó al leer el contenido.

—Estás complicando mucho las cosas. Tus próximos veinte años van a ser muy pero que muy tristes. Empezar a arreglar el asunto pasa por firmar la declaración. O colaboras o tu futuro se irá al garete todavía más —amenazó Félix con determinación.

—¿Por qué le iba a hacer yo todo eso? Estuve muy jodido pensando en ella. Quiero que venga un abogado.

—Quizá eres un puto psicópata celoso, capaz incluso de quemar vivo a alguien—dijo Félix levantándose de la silla. Después se dirigió a sus otros dos compañeros con un gesto un tanto alterado.

—Mis diligencias han terminado de momento. Puedes seguir con el interrogatorio —dijo señalando con la cabeza a Pablo Solís, mientras abandonaba la sala.

Carmen, tras hacer un gesto de negación con la cabeza, hizo lo propio.

—¿A qué ha venido eso? —le reprochó.

—Mira, Carmen, sabes que no atravieso un buen momento, pero el tipo ese no me encaja en el perfil para hacer una cosa así. El tema tiene demasiadas lagunas. No sé, ese chaval es un pringadillo, un trapichero de tres al cuarto. Probablemente haría encargos para algún narco, pero el crimen es demasiado violento. Estoy empezando a dudar seriamente de nuestra primera hipótesis.

—Deja que Solís haga su trabajo. No sabes cómo se las gastan en Colombia.

—“Norris” es un flipao fascista. Como se le vaya la mano, nos vamos a comer un buen marrón.

Se fueron hasta la máquina de café. Pablo Solís se quedó encerrado con Luis Alberto. Sabía aplicar técnicas de hostigamiento que no dejaban marcas ni apenas secuelas físicas para poder ser denunciadas. Golpes continuos en la cabeza y en los testículos, uso de llaves dolorosas o la bolsa de basura para provocar ahogamiento y vómitos. Félix detestaba estos procedimientos que a veces utilizaban por orden de Martínez. Formaban parte de la herencia del tardofranquismo y de la lucha oscura antiabertzale, pero totalmente fuera de lugar y en desuso. Acabaron el café y continuaron con el trabajo administrativo de oficina hasta que “Norris” terminó con el interrogatorio.

La espera duró cerca de hora y media. Pablo Solís se dirigió a la sala principal de comisaría, donde estaban los despachos.

—Aquí os dejo el papel con la firma —se jactó al ver a sus superiores.

—No tendrá mucha validez. Se podría retractar o alegar que fue sometido a presión sin abogado, pero nos puede servir para ir tirando —comentó Carmen.

—Yo ya cumplí con mi cometido. Ablandarse es dar carne a los perros rabiosos.

En la sala de interrogatorios, dos agentes ayudaron a levantar a Luis Alberto. Tenía la cara roja y respiraba agitadamente. Un vómito se extendía por el suelo. Fue llevado a la celda del calabozo para que se recuperase sin ninguna secuela.

—¿Qué? ¿Ya te sacaron los güevos, gallu? —preguntó el ex yonqui desde la celda ocupada, al verlos de nuevo.

—¡Calla José, luego vas a ir tú! —contestó uno de los policías.

—¡Limpiarme toda la mierda! ¡Capullos! —replicó.











Once

Lunes, 29 de junio de 2020.

Luis Alberto fue conducido al Centro Penitenciario de Asturias, la cárcel de Villabona. La jueza, dados los hechos y la confesión firmada, ordenó la prisión provisional del detenido, acusándolo de un delito de asesinato y otro de tráfico de drogas, al no quedar claro el consumo propio. A la espera de comprobar que el cuchillo encontrado se correspondía con el arma homicida, la prisión provisional no vería alterada su efectividad.

Martínez se alegró por la rápida resolución, hablando largo rato con el alcalde. Luego se dirigió a felicitar a todo el equipo.

—No hay nada como los métodos tradicionales. Ahora se le da muchas vueltas al asunto, anteponiéndose los derechos a cualquier actuación. Enhorabuena a todos, se ha demostrado una vez más vuestra profesionalidad y seriedad.

—Gracias, comisario. Su experiencia siempre es decisiva — dijo Fran.

Félix movió la cabeza en señal de desaprobación.

—¿Algo que objetar? Siempre dando la nota contradictoria —le reprochó Martínez.

—No quiero felicitaciones, la actuación ha dejado muchos cabos sueltos y no demuestra que el chico haya cometido el crimen. Solo tenemos un garabato firmado bajo una considerable dosis de dolor. El resto son hipótesis no corroboradas.

—Vamos, hombre, las evidencias son claras. Tú mismo lo decías hasta hace poco. Nosotros ya hicimos nuestro trabajo. Es el momento de que se encarguen del asunto jueces, fiscales y abogados.

—Ese chico no tendrá dinero para pagarse un buen bufete. Lo podemos condenar y aquí no pasa nada.

—Tranquilidad, Félix. Soy el comisario y reitero que nuestro proceder ha sido impecable. Una rápida resolución, como querían las autoridades. Estadísticamente vamos a sumar muchos puntos en cuanto a eficacia. Voy a encargar unas botellas de vino para celebrarlo. Haremos un aperitivo al mediodía, un vino español como Dios manda.

Martínez se fue hasta su despacho eufórico y decidido a hacer una celebración en la oficina a pesar de la covid. Realmente, no le preocupaba mucho la situación. Estaba convencido de que la crisis había sido mal gestionada desde el principio y que tampoco se podía parar mucho la economía ni la actividad diaria. No confiaba en los políticos, menos en el supuesto epidemiólogo Fernando Simón. Llamó al Hipercor para hacer el pedido de vinos reserva, embutidos y canapés gourmet variados. Después se preparó para una reunión con la Delegada de Gobierno.

La noticia enseguida apareció en los medios digitales donde se comentaba que el presunto culpable había confesado la autoría del crimen.

El personal acudió al aperitivo sin mucho entusiasmo. El tema de la pandemia y el estrés de los últimos días dejaron a la mayoría desganada para celebraciones. Tan solo el comisario y Fran se mostraban satisfechos.

La subinspectora Carmen tomó un par de pinchos rápidamente y se despidió del resto.

—Así aprovecho para comer con la cría. Ya habrá acabado las clases online. Mi suegro iba a quedarse con ella. Después del confinamiento, viene todos los días a casa.

—¿Qué tal lo lleva? —preguntó Félix mientras se echaba una copa de rioja.

—Muy bien, contenta de no tener que madrugar. A ver si para el próximo curso pueden empezar ya.

—No sé, esto va para largo.

Félix terminó el vino compulsivamente. Este tipo de reuniones lo incomodaban. Le hacían sentirse como Evaristo en la gala de los Grammy Latinos. Se sirvió otra copa a la vez que cogía una loncha de cecina de León y un trozo de queso de los Beyos. No habían escatimado ningún gasto, asignándolo todo al presupuesto de gastos protocolarios.

—Félix, no te lo tomes a mal —dijo Martínez—. Sabes que te apreciamos mucho, a pesar de mis bromas. Es solo disparidad de criterios. Los que sois de otras generaciones tenéis una visión más idealizada de la investigación, pero con el tiempo os iréis dando cuenta de que lo mejor es ser prácticos y ya está.

—No soy precisamente alguien que idealiza las cosas. Espero que no tengamos que arrepentirnos, aunque las conciencias se irán blanqueando por limpieza exprés. Yo bastante tengo con lo mío.

—A todos nos causó un tremendo dolor lo que te ocurrió. 

—Recordarlo me hunde día a día.

—Es algo que no se merece nadie. Sé que eres una persona muy fuerte y lo estás superando. Quizás lo mejor sea la simple anestesia. ¿Vamos a tomar unos gin-tonic después? Anda, olvidemos las diferencias.

El relevo de la tarde llegaba con el estómago lleno y, al ver los restos del ágape, lamentaron no haber podido participar, felicitando al comisario y al inspector por el desenlace del caso.

Félix y Martínez se fueron a una terraza próxima de la calle Gil de Jaz, una calle tradicional muy céntrica, al lado del edificio de El Corte Inglés de Uría. Pidieron sendos gin-tonics. Hacía una temperatura agradable y el sol se dejaba notar, aunque unas nubes empezaban a amenazar lluvia.

—¿Sabes?, las terrazas me parecen un símbolo de liberación, la gente se sienta confiada y se quita la mascarilla como si no hubiera pasado nada. Mientras están aquí, creen estar a salvo de todo —comentó Félix.

—Esto fue cosa de los chinos para hundir a Europa y a los Estados Unidos y quedar ellos como primera potencia. Ese bicho salió de un laboratorio de Wuhan —contestó Martínez.

—No lo sé, una amiga mía dice que asistimos a la crisis final de la humanidad, quizá tenga razón.

   —No será para tanto. No podemos caer en ese alarmismo desmesurado. La economía no se puede parar. Hay que comer y seguir con nuestra vida para derrotar a los chinos. Yo ya tenía que estar jubilado. Si sigo es porque pasear por el parque todas las mañanas acabaría conmigo.

—Eres una vieja reliquia del cuerpo. Un poco más y te ponen una estatua.

—Sé que muchos no me aguantáis ya. Os dejaré pronto. Veremos cómo acaba esta comisaría con tanta mano izquierda.

El alcohol ya había hecho su efecto euforizante. La conversación quiso tomar derroteros más profesionales, pero Félix cortó al “viejo”.

—Mira, prefiero no hablar del asunto ahora. La decisión fue tomada por ti, recuerda.

—Pero tú eres el inspector. Terminamos con el caso y ya está.

—Mi opinión, ya la sabes. Yo daré mi visión al respecto siempre que me sea requerida.

Estuvieron charlando hasta cerca de las seis. Félix recibió un WhatsApp de su amigo, Rubén Fuentes, y se despidió de Martínez.

Caminó hacia la Plaza del Sol, en la parte antigua de la ciudad. Las terrazas estaban repletas de gente, aprovechando la tarde. Había quedado en el Campa con su amigo. Rubén era un antiguo compañero de la Facultad de Derecho y seguidor de Félix en sus tiempos con el grupo. Se había divorciado hacía un año y quería retomar su antigua vida, como un cuarentón que volvía a sentirse veinteañero solitario.

Después de una pequeña espera, incluida la desinfección de la mesa y sillas, encontraron acomodo. Félix se pidió un cañón de cerveza.

—Sigues fuerte, poli. Estás todavía para tocar.

—Ya vengo cocido y comido. Tocar madera, como mucho. 

Fue algo más que un simple encuentro. Estuvieron recordando la época noventera de conciertos con Los Filemones. Fueron cambiando de terrazas, acabando en el Olivar de la calle Oscura. El asunto se prolongó hasta el cierre marcado por las autoridades en la nueva normalidad.

Al llegar a casa, Félix se puso el vinilo Animal Boy, de The Ramones. La primera canción Somebody Put Something in My Drink, comenzó a sonar mientras se tiraba en el sofá.


SEGUNDA PARTE

INFESTACIÓN





Uno

Lunes, 06 de julio de 2020.

Félix Luiña había pasado el fin de semana en casa de sus padres en Villalonga, un pueblo del occidente asturiano, cerca de Navia. Sus padres intentaban rehacerse, cuidando de la huerta y de sus dos nietos, paseando y asistiendo a las actividades de la Asociación de Jubilados de Navia. Atrás quedaron los días en los que Francisco Luiña trabajaba en la industria láctea, mientras Félix y su hermano, Ramón, estudiaban en el instituto, antes de que separasen sus caminos.

El domingo regresó a Oviedo para pasar el día en las terrazas del Bulevar de la sidra en Gascona, con Alberto, Rubén y Greta, apurando la tarde y continuando en su casa con el licor y la música. Así que esa mañana de lunes se encontraba especialmente mal. La mezcla de sidra con licor le había sentado como una bomba. Decidió que no acudiría a trabajar, alegando gastroenteritis. Tendría que acercarse al ambulatorio a por el justificante de baja. Los teléfonos estaban saturados o inutilizados y no tenía la paciencia suficiente para esperar.

Volvió acordarse de su hija. Hacía casi tres años de aquel accidente. Recordaba cómo planificaron una escapada de fin de semana en los montes de Degaña, entre Cangas de Narcea y Castilla León. Un sitio idílico para descansar y que Lucía disfrutase del bosque en octubre, con el color del otoño. Ellas se habían adelantado el viernes. Félix tenía trabajo en la comisaría y pretendía llegar a la casa rural en la tarde del sábado. Los acontecimientos se precipitaron trágicamente. Los incendios empezaron a propagarse por el monte. El fuego fue tiñendo los colores amarillos y marrones de un rojo dantesco e infernal. Los nervios por la situación hicieron que cogiesen el coche apresuradamente y tuvieran el accidente mortal, tras salirse en una curva de la carretera del Puerto de Cerredo. El fuego llegó poco después, dejando a los cadáveres totalmente calcinados.

    En la cabeza de Félix quedó grabado eso último. Aunque fallecieron debido al accidente, su mente siempre asoció la muerte de su hija y su mujer con el fuego. Aquel olor a quemado con el que se despertaron las ciudades y pueblos de Asturias por el devastador incendio en los montes de occidente, fue también una puñalada directa en su cabeza.

Se levantó rápidamente de la cama para ir al baño a vomitar. Ya había olvidado aquello de que la sidra es una bebida alegre, pero que no admite mezcla ninguna. Odiaba aquella sensación por la que tenía que pasar su estómago. Luego se cepilló los dientes, refrescando la boca con la menta de la pasta. Las ojeras eran evidentes. Se afeitó, acicalándose la cara. A muchas mujeres les gustan las barbas, pero quería mantener el rostro impoluto.

Le vino la imagen de Luis Alberto Cárdenas. No estaría tan tranquilo como él compartiendo baño con otros reclusos. El juicio tardaría varios meses en celebrarse. Como era de esperar, apeló a la justicia gratuita para defenderse. Ya partía con cierta desventaja.

Las características primeras del crimen podrían encajar con un arrebato y un crimen pasional, pero había demasiado ensañamiento. Después de un tiempo de reflexión estaba convencido de que tenía que haber algo más. Ahora le parecía un crimen de un asesino organizado con rasgos psicopáticos. Se acordó de aquellos intestinos saliendo del vientre y las puñaladas por todo el cuerpo. La vagina la habían destrozado a base de cuchilladas, indicando un acto de frustración sexual. Luego estaban los punzamientos y el reventamiento ocular, tal vez a modo de ritual. El ojo no había aparecido, probablemente, como un trofeo del asesino. Era demasiado para un simple camellito al que por ser colombiano ya le habían puesto en el disparadero con una confesión forzosa y las pruebas de ADN. Quizá el asunto se resolviese con la dejadez burocrática de costumbre y acabase condenado por algo que no cometió. Fuera cual fuera el veredicto, no se quedaría tranquilo e intentaría indagar más del asunto. Félix tampoco pretendía que le tildaran de inútil, solo era un policía de una pequeña ciudad como Oviedo en la que no solían pasar cosas extrañas.

Caminó hasta la cocina para volver a recurrir a sus clásicas medicinas para las resacas. El agua con gas y la cola. El sofá le esperaba para acogerle. Abrió la botella de agua sintiendo el ruido de las burbujas al caer en el vaso. Después, llamó a Carmen.

—Soy Félix. Hoy no podré ir a trabajar por una gastroenteritis. Si hay algún asunto posponlo hasta mañana o asume mis funciones como subinspectora que eres.

—Sin novedad entonces. Comiéndome tus marrones.

—Déjalo, no quiero discutir ahora. Estuve pensando mucho en el caso, no me parece acertada la decisión de inculpar a Luis Alberto, ya sabes.

—Yo también tengo mis reparos, pero hay que seguir las órdenes de Martínez. Bueno, que te mejores. Si hubiera algo, te llamaré.

Carmen no era mala compañera, pero sí demasiado estricta y con ansias de mando. No se conformaba con ser subinspectora. Esperaba por una promoción interna para subir de categoría. La veía de inspectora jefe en un tiempo no muy lejano, seguramente en la próxima oportunidad. En el fondo, la echaría de menos.

Ojeó las noticias en el móvil. Reflejaban la buena situación que vivía Asturias frente a la pandemia. El presidente volvía a recalcar que Asturias era un ejemplo para el resto de comunidades y los casos de covid estaban bajo mínimos, aunque no había que bajar la guardia. Se vendía a la región como un sitio seguro, lo que proporcionaba una buena campaña de turismo nacional. Un mensaje de Greta le sacó de la lectura.

«¿Qué tal? ¿Mucha resaca? Cuando me fui, ibais guapos». 

«Estoy jodido. Voy a seguir en la cama».

«Pufff».

«Se nos fue la mano. Te hubieras quedado en mi casa». 

«Las cosas según surjan. No es bueno forzarlas».

«Sí. Dejemos que fluyan. ¿Tú qué tal? ¿Estás trabajando?»

«Todavía no. Voy a seguir preparando la performance en la sala. Será dentro de unos días. Con público limitado, eso sí. Tengo ganas».

«En principio, si no hay otra cosa que hacer, iré (risas)». 

«Tienes tu sitio reservado ya».

«Hablaremos. Cuídate, anda. Besos». 

«Besos».

Félix bebió el agua con gas y después hizo lo propio con la cola. Sentía curiosidad por la performance que estaba preparando Greta. Se levantó para ir al baño. El estómago había reaccionado positivamente al líquido ingerido, sintiéndose aliviado. Al volver se paró delante de la estantería del salón. Los discos de vinilo lucían apilados por orden alfabético según el grupo, era el sitio más ordenado de la casa. Cogió uno al azar de la letra P. Resultó ser Surfer Rosa, de los Pixies, un gran álbum independiente. Escuchó alguna canción en el sofá, mientras terminaba de vestirse, luego continuó con otro clásico como London Calling, de The Clash. Debía salir a por la maldita baja. Recibió una llamada de Carmen.

—¿De verdad estás tan mal? Que nos conocemos.

—Depende de para qué. Ahora me empezaba a encontrar mejor.

—Ya te dije que no quería comerme tus marrones.

 —No lo hagas.

—Pues será mejor que vengas hacia aquí, ¿o te van a ingresar?

—Creo que vienen a buscarme.

—Han encontrado el cadáver de otra chica asesinada. 

—No hace falta que me gastes bromas.

—Ojalá fuese una broma. ¡Sal cagando hostias! Se te va a quitar la resaca o la depresión de un plumazo.

Tendría que dejar de beber, pensó. Al parecer, cada vez que lo hacía asesinaban a alguien.


Dos

La casa donde apareció el cadáver había sido abandonada hacía años y presentaba un estado de conservación deplorable. Se encontraba en las afueras del concejo, a varios kilómetros del casco urbano. El ayuntamiento declaró el inmueble en ruina y solo era ocupado, de cuando en cuando, por algún transeúnte. El bosque de la Zoreda y el del Fulminato se situaban a varios centenares de metros. La vivienda sirvió de alojamiento a trabajadores de una antigua fábrica de explosivos, situada dentro del bosque. Robles, hayas y castaños se entremezclaban con ardillas, jabalís, corzos, y con los restos de la fábrica de explosivos. La zona fue rehabilitada hacía unos años con la construcción de una urbanización de lujo y el Hotel del Castillo de la Zoreda. Recientemente se habilitaron unos caminos para uso senderista, encontrándose incluso restos arqueológicos Neandertales, durante los trabajos de adecuación.

Aquella casa apartada formaba parte del pequeño núcleo rural de Llamaoscura, que veía cómo a su lado se iban construyendo los bloques de la urbanización de lujo, a modo de grandes cruceros. Muchas viviendas seguían vacías de gente y propietarios.

Félix y Carmen llegaron en el coche patrulla por la antigua N-630, atravesando la carretera contigua a la urbanización. Pasaron una rotonda y condujeron por un camino de cemento. Dos agentes de la científica esperaban en la puerta, camuflados con sus monos blancos. La ambulancia y varios coches policiales permanecían aparcados cerca de la entrada. El anticiclón se había esfumado y el ambiente estaba gris y algo fresco.

—¿Vienes con los zapatos limpios? —preguntó un agente al ver a Félix.

—Impolutos.

—No te preocupes, no hay sangre esta vez. El cadáver tiene varias semanas.

—Ya descargué el estómago. Se me va acostumbrando. 

—Mucho mejor. La mascarilla os vendrá bien.

La maleza y la hierba crecían alrededor de la casa, mez-clándose con los restos de la pared y el tejado. La pintura de la fachada prácticamente había desaparecido y, junto con las ventanas sin cristales ni marco, transmitía un aspecto desolador. Un viejo somier hacía de puerta, seguramente puesto allí por alguno de sus antiguos ocupas. Dentro de la casa el suelo parecía una extensión de la maleza externa, lleno de piedras caídas del techo. Un gato atravesó la cocina y por el hueco de la ventana saltó hacia afuera para perderse en el camino.

—La casa de mis sueños —comentó Carmen.

—Con pasta se arregla todo —respondió Félix, mientras se dirigían a una de las habitaciones.

—Me temo que hay que seguir el olor —sugirió Carmen molesta.

Recorrieron el supuesto salón hasta llegar a una de las estancias, donde estaban las cintas de la policía. Carmen y Félix intuían el dantesco espectáculo que les esperaba en el interior. Otro de los miembros de la científica salió sin pronunciar palabra, haciendo un ademán de desaprobación con la cabeza.

—¡Dios! —gritó Carmen con repulsión al entrar.

Los agentes no habían tapado el cuerpo y todo estaba a la vista, como un poderoso destello de atrocidad. La mujer había sido completamente desmembrada. Todas sus extremidades fueron cortadas y yacían al lado del cadáver, junto a la pared. El proceso de descomposición era evidente, presentando un aspecto hinchado y una mancha verdinegra se extendía por todo el abdomen. Félix se fijó en el rostro. Su aspecto cadavérico le dejó impresionado. Era increíble lo rápido que podía transformarse la cara de una mujer en algo abominablemente monstruoso. Pudo apreciar cómo uno de los ojos había sido arrancado de su cavidad, como en el caso de Sandra Milena. La resaca seguía muy presente en Félix. El olor y la visión hicieron aparecer de nuevo la revoltura en el estómago, provocándole arcadas. Afortunadamente, logró contenerlas.

—¿Qué clase de perturbado hizo semejante carnicería? — preguntó Carmen muy afectada.

—El próximo en caer voy a ser yo —dijo Félix llevándose la mano al vientre.

—Vamos, Félix. Entereza policial y profesionalidad.

El ensañamiento había sido atroz. Además de la cuádruple amputación, comprobaron que había sido apuñalada en numerosas ocasiones, mostrando un desgarro vaginal causado probablemente por el mismo cuchillo.

—Se nos complica de manera alarmante, como supuse — dijo Félix abrumado.

—No lo esperábamos ni mucho menos. Por el estado del cadáver parece que fue anterior a Milena —añadió Carmen.

—A Martínez le hará bastante gracia.

Félix se tocó la calva y caminó alrededor de la escena para el trámite de la inspección ocular. Las manchas de sangre reseca se extendían por el suelo. Cerca de ellas pudo observar una pequeña moneda, similar a la de euro, pero algo más pequeña y delgada. No quiso tocarla, la contempló desde arriba y, al fijarse más, comprobó que no se trataba de ninguna moneda de curso legal, más bien parecía una pequeña medalla. Se agachó para verla con más detenimiento. Unas inscripciones en latín rodeaban la parte exterior y, en el centro, una especie de monje portaba una cruz.

—Carmen, mira esta medalla. Nos podría aportar alguna pista.

—Puede ser un objeto de la víctima o del asesino. Me suena de algo con esas letras en latín. Parece una moneda antigua.

La inspección ocular concluyó en apenas unos minutos. El dantesco espectáculo y el hedor provocaron que salieran de la habitación rápidamente, dejando al resto de agentes que terminaran su trabajo. Félix se percató de una rama verde con una flor amarilla que se movía por el suelo, empujada por el viento y la corriente. Era la misma flor aromática que encontró en la casa del empresario con su agradable olor a anís.

—Añadir esta planta a las pruebas —ordenó al ver a uno de los agentes de la científica.

—Saldría de la maleza del exterior. ¿Quieres que añadamos unas ortigas?

—Y un poco de cirigüeña si la encontráis. No me toquéis los cojones —le cortó rápidamente, mientras se dirigía cerca del coche para llamar a Martínez.

—La jueza y el médico forense acaban de llegar. Desgraciadamente, parece que la cagamos con el chico —comentó Félix con el móvil en la mano.

—Tranquilidad. No te adelantes a los acontecimientos —respondió Martínez un tanto nervioso. Esto no puede salir a la luz bajo ningún concepto. Voy a pedir inmediatamente la reserva de investigación. No quiero prensa ni que se nos vaya de las manos.

—Ya está ocurriendo.

—Ve a comisaría y redacta el informe, anda.

—Muy típico —contestó cabreado, mientras colgaba para entrar en el coche.

El Ibiza abandonó la pista de cemento, dejando atrás el rastro de desolación.





Tres

Martes, 07 de julio de 2020.

Félix salió más temprano de lo habitual para tratar de calmar sus nervios. Después de la espantosa escena tuvo que medicarse para contener la ansiedad y apenas pudo conciliar el sueño. Antes de llegar a comisaría, se dio una vuelta por el Campo de San Francisco. Por un momento consiguió olvidarse de todo, recordando cuando el dilema era elegir entre una galleta con miel o un barquillo de los vendedores ambulantes que, normalmente, solían acabar de comida para los patos del estanque o los pavos reales. La figura de Mafalda sentada en el banco le trajo la imagen de su hija. Se sentó a su lado, contemplando cómo salía el agua por el surtidor hasta caer al estanque. La estampa le dio la tranquilidad necesaria para afrontar con más entereza la jornada.

La comisaría se encontraba a pocos metros. Eran ya casi las nueve de una mañana plomiza. Las nubes volvían amenazar lluvia, quizá apenándose por lo acontecido. Félix subió las escaleras hasta la sala principal. Enseguida comprobó las caras largas de todos sus compañeros. La tensión era notoria. Martínez consiguió que se guardase el mayor sigilo, ocultándose todos los datos de lo acontecido para preservar la investigación. Algo que además les convenía al alcalde y a la Delegada del Gobierno en un momento en el que, debido a la pandemia, no era conveniente asustar ni alarmar a la población. Fran permanecía de pie, hablando con la administrativa. Al ver a Félix llegar, hizo un gesto de desaprobación y se dirigió a él.

—Martínez quiere verte. Está que trina.

—Normal. Él mismo se mete en sus berenjenales.

 —Es algo que no podíamos controlar nosotros.

—Pero sí actuar conforme a otros procedimientos

—Había que ser prácticos. Es necesario economizar nuestros recursos y horas al máximo. Yo estoy de acuerdo con lo que se hizo.

Félix pasó al despacho del comisario. "El viejo" estaba sentado frente al ordenador, tomando una taza de café. Su calva central, con pelo por los lados y el bigote canoso le aportaban un aire serio, a la vez que anticuado. La mesa era amplia, de color marrón oscuro. Una montaña de papeles se amontonaba en una de las esquinas, sobre la cual reposaba la gorra oficial. El retrato del Rey emérito todavía colgaba en la pared y una bandera de España, situada a su lado, daba un toque institucional. La estantería con libros y diplomas completaban la sobria decoración.

—Buenos días, Félix.

—Tomaré asiento —respondió mientras cogía una de las sillas.

—El asunto es grave. Son dos crímenes muy violentos separados por un corto espacio de tiempo —dijo Martínez con tono de preocupación.

—¿Sabemos ya la identidad de la fallecida?

—La identificaron anoche. Se llamaba Raquel Bermúdez. Tenía treinta y cuatro años.

—¿Española?

—Sí, trabajaba en el pub Barra Azul.

—¿No es el que aparecía en los informes de la UDYCO?

—Así es, lo estuve revisando. La Brigada de Estupefacientes lo incluyó dentro de una posible red de blanqueo, pero luego lo excluyeron por falta de pruebas.

—Me acuerdo de aquella investigación, aunque no era de mi incumbencia.

—Lo cierto es que tenemos dos fiambres y hay que determinar si existe relación entre ellos o no.

—Vuelve a interrogar al chico.

—No empecemos. Ya se resolverá si es inocente o culpable. Es un marrón bien gordo.

—Tenía mis dudas, pero claro que existe relación. Mucho me temo que nos enfrentamos a un criminal en serie. Las dos muertes responden a los mismos impulsos y con características similares. Según la teoría, la violencia de los actos podría ir creciendo, es probable que se vuelva a repetir. El colombiano no tuvo nada que ver.

—Esa teoría te la enseñaron en la academia de Ávila, ¿no? 

—Criminología básica.

—Mira, no juguemos al Teniente Colombo. Voy a serte sincero, no confío mucho en ti, pero vas a ponerte a trabajar seriamente en esta investigación. Necesito pruebas fehacientes y resultados, no conjeturas. No tenemos mucho margen. Si no hay adelantos o veo que las cosas no van por el camino correcto tendré que apartarte. El asunto puede acabar en Madrid, y no sería lo más conveniente para nadie.

—No vayamos a molestar a los jefazos ni a causar revuelo, claro.

—Mejor para todos si lo resolvemos nosotros de forma rápida y eficiente.

—En eso estoy de acuerdo. No quiero a los de la Comisión Nacional por aquí.

—Apóyate en Carmen o en alguno de tus subordinados. Recuerdo tu primer caso. La víctima apareció cortada a trozos en una nevera. Al final el autor acabó confesando. Solo es cuestión de tiempo.

—Me temo que es diferente.

—Ten confianza. En el informe pone que encontrasteis una moneda.

—Sí, una especie de medalla. Podría ser una señal o algo que accidentalmente se les cayó.

—Deberíamos preguntar a alguien experto en numismática.

 —¿Lo busco en Google o lo tenemos? —contestó Félix muy irónico.

—Mira, no sé dónde coño hay uno. Recuerdo un antiguo compañero que coleccionaba monedas. Seguro que él sabría decirnos. Ya está jubilado. Si quieres, puedo buscar su número, pero mejor que te las apañes. Visita la tienda de monedas que hay cerca de aquí o solicítalo por escrito. A ver si hay suerte, el tiempo corre.

—El escrito déjalo. Primero, que nos asignen a un especialista.

—Sería conveniente que esta vez acudieses a la autopsia para ver si podemos adelantar algo.

Félix se despidió del “viejo” para irse a su despacho. Ordenó los papeles y acabó de cumplimentar el informe con nuevos datos aportados, antes de largarse de la comisaría. Otro largo paseo le haría sentirse mejor. Una paloma pasó volando cerca de su cabeza. Después de intentar coger altura se estrelló contra una ventana, para después caer aturdida. En algún sitio había leído que era un mal presagio. Sintió un respingo por todo el cuerpo y cómo la angustia trataba de aparecer. Entró en una cafetería y pidió un vermut con unas patatas fritas. Necesitaba un buen reconstituyente antes de seguir con el caso.

Al mediodía acudió al Instituto de Medicina Legal de Asturias, en el barrio de la Corredoria. No sería lo más conveniente para su cabeza. Afortunadamente, el médico forense la inició durante la mañana y estaría próxima a concluir. Al entrar en las instalaciones, un guardia de seguridad le paró al verle.

—Vengo por lo de la chica —informó Félix mostrando su placa.

—Perdone. Pase a la sala principal que hay al fondo del pasillo.

Las paredes y el techo de color verde daban un aire alegre al interior del Instituto. La luz entraba por los ventanales y hacía que la estancia no fuese nada lúgubre, aportando una cierta ilusión primaveral.

—¿Es allí donde se realiza la autopsia? —preguntó al cruzarse con una oficial sanitaria, señalando con el dedo una de las puertas.

—Sí. El doctor Hevia se encarga. Es terrible lo que le hicieron a esa mujer. Menudo escarnio, no hay derecho a hacer una cosa así. Ojalá cojan a quien hizo eso y lo revienten.

—Es una desgracia inhumana —contestó agachando la cabeza, mientras se dirigía a la sala.

Félix se acercó a la puerta, pero prefirió esperar sentado en una de las sillas. El olor a productos químicos, mezclado con la carne en estado de descomposición, era repugnante. Atisbó ligeramente a ver el cuerpo de la chica, o lo que quedaba de él, postrado sobre la mesa. La misma operaria de antes se le acercó con una mascarilla especial.

—Póngasela por encima de la que lleva. Le aliviará un poco y le protegerá más.

—¿No me ahogaré?

—Tranquilo. Si se pone azul le daré permiso para que se las quite y salga a respirar.

Se puso la mascarilla, notando cómo el olor disminuía, aunque le costaba algo más llenar sus pulmones, una sensación más psicológica que real. El vermut que había tomado le hacía permanecer momentáneamente a salvo de cualquier ataque de ansiedad.

Al cabo de un rato apareció el forense, envuelto en un mono blanco salpicado de sangre, vísceras y sustancias de todo tipo. La mascarilla y las gafas antisalpicadura hacían que no se pudiese distinguir con claridad el rostro, pero se intuía a un hombre de unos cincuenta años, con unas amplias cejas que destacaban junto a unos agotados ojos castaños.

—Buenos días, terminamos —saludó aliviado.

—Soy el inspector Félix Luiña. Antes de que nos envíe el informe, vengo a ver si podemos determinar algo relevante.

—No le esperaba ya.

—Y quiero marcharme cuanto antes. ¿Sabemos la causa de la muerte?

—Shock hipovolémico derivado de las amputaciones. La pérdida repentina de sangre le causó una parada cardiorrespiratoria.

—¿Y cómo pudo llevarlas a cabo?

—Pues por el tipo de corte, con una motosierra. No presenta irregularidades que pudieran ser causadas por un objeto cortante, tal como un hacha o un cuchillo de grandes dimensiones.

—No me diga. Estamos entonces ante un Leatherface como en la Matanza de Texas, perdone la comparación.

—Con toda seguridad tuvo que emplear una herramienta así. La víctima falleció después de las amputaciones. Han aparecido cortes profundos, pero fueron realizados con posterioridad a la muerte.

—Hubo entonces ensañamiento con el cadáver.

—En principio hay evidencias de que sí. Los cortes post-mortem son claros. Aparecen quemaduras, desgarro vaginal causado por un cuchillo y punzamientos en varias partes.

—Su compañera, la doctora María Navarro, fue la encargada de la autopsia de Sandra Milena, ¿se acuerda?

—Sí. Hay bastantes similitudes entre las dos víctimas, si es lo que me quiere preguntar. El crimen de Raquel Bermúdez se cometió unas semanas antes.

—Parece que la secuestró para llevarla a la casa antes de la masacre.

—Es muy probable. Vemos que los miembros amputados presentan marcas. A la mujer la ataron con fuerza antes de trasladarla a la escena del crimen.

—Bien, gracias. Ya nos envía los detalles al correo. 

—¿No quiere pasar a verla otra vez?

—No, no es necesario. Creo que tengo suficiente.

Félix se despidió del doctor abandonando el Instituto de Medicina Legal. Eran las dos y media del mediodía. Las nubes habían dado paso a un agradable sol de julio.

La gente empezaba a llenar las terrazas de los bares. La situación parecía tranquila, como si nunca hubiera pasado nada. Atrás quedaron los días de encierro, los aplausos de las ocho de la tarde a la sanidad pública y la desescalada con las franjas horarias para salir. Se disfrutaba de una cierta calma, aunque la mayoría no era consciente de que el mal seguía ahí. El coronavirus y lo que parecía un terrible asesino en serie, dispuesto a repetir el crimen.

Fue caminado por la Iglesia Prerrománica de San Julián de los Prados hasta el centro de la ciudad. La tienda de numismática para coleccionistas, cercana a comisaría, ya estaba cerrada, así que decidió posponer la visita hasta primera hora de la tarde. Quizá le dijesen qué era aquella moneda encontrada junto al cadáver de la chica. Se sentó en una terraza cerca de El Fontán. El estómago se había recuperado por completo, así que pidió el menú especial asturiano para turistas con una botella de sidra. Fabada, cachopo y arroz con leche. La hostelería ya se encontraba inmersa en la campaña turística veraniega, ávida de recuperar las pérdidas causadas por la pandemia.

Félix fue dando buena cuenta de la fabada, el cachopo con patatas fritas y el arroz con leche, terminando con un chupito de orujo de hierbas y un café. Estuvo sentado al sol un rato. Su estómago le estallaba y el sueño enseguida empezó a aparecer. El cuerpo le pedía una buena siesta, como en los tiempos de Clarín. La temperatura exterior también ayudaba. El camarero llegó cuando la cabeza se le iba hacia un lateral.

—Si quiere, puedo buscar una almohada.

—Si no fuera porque tengo que trabajar, la aceptaría.

—El menú especial son dieciocho euros, con postre, café y chupito.

Félix sacó un billete de veinte, dejando el cambio de propina. Al levantarse notó como la comida le había dejado totalmente grogui. Era como uno de esos boxeadores que se pasean por el cuadrilátero esperando caer al suelo. Deseaba derrumbarse en la lona y que el árbitro señalara el final del combate. Hizo un esfuerzo por recomponerse y caminó hacia la calle Marqués de Pidal, donde estaba la tienda de monedas, frente al Banco de España. Un hombre canoso esperaba aburrido detrás del mostrador, leyendo el periódico.

—Buenas tardes —saludó al verle entrar.

—Soy inspector de policía de la comisaría de aquí al lado — se presentó tratando de contener un bostezo.

—¿Ocurre algo?

—No se asuste, es un tema personal. Quería saber si me podía ayudar a identificar una moneda.

—Sí, cómo no —dijo mientras cogía unas gafas del bolsillo de la camisa.

Félix se llevó la mano al pantalón para sacar la prueba, envuelta en un plástico, y la dejó sobre el mostrador.

El hombre estuvo observando un rato las inscripciones en latín de la parte exterior y la figura del monje con la cruz.

—No es ninguna moneda —contestó finalmente—. Es un objeto religioso. Creo que es la medalla de San Benito o alguna similar.

—Lo imaginaba.

—Es de plata. Podría tener su valor.

—Gracias. La encontré en el trastero de un familiar y me llamó la atención.

—Aquí las compramos también. Puede que nos interese.

—Lo pensaré, aunque de momento no tengo pensado venderla.

Félix se despidió del hombre de la tienda y fue hasta su despacho. Abrió el expediente añadiendo los últimos datos. Había dado un paso para determinar a qué se enfrentaba. Las dos mujeres pudieron ser asesinadas por la misma persona, alguien con las condiciones mentales alteradas y rasgos psicopáticos. Quizá la medalla fuese suya. El carácter religioso de la misma podría cambiar el curso de la investigación y aportar algún indicio sobre las causas y los motivos del crimen. Después de pensar en ello, por fin se quedó dormido sentado en la silla de su despacho, frente al ordenador y el expediente del caso. Los ronquidos se dejaron sentir.

Un mensaje de Greta interrumpió la siesta poco después. Quería que fuese a su sala de arte para ver cómo iba el montaje de la performance que pretendía inaugurar. Una buena excusa para desperezarse y dejar el trabajo hasta el día siguiente.


Cuatro

El empresario Alejandro Buelga descansaba en su salón con la tablet encendida, mientras su mujer y la abuela, María Jesús, permanecían en el sofá de al lado viendo un programa de televisión de cotilleo. Eran las once y cuarto y sus hijos estaban acostados. La abuela de los niños todavía se recuperaba del impacto al toparse con el cadáver de Milena en la cocina. Se quedaría allí una temporada para que no durmiera sola, hasta que se estabilizase anímicamente. La lipotimia causada por la visión del crimen la hizo ingresar un par de días en el hospital.

—Me voy a acostar. Ya estoy cansada del “melrospleis” éste. Me enganchó durante el confinamiento, pero empieza a repugnar un poco —comentó la abuela mientras se levantaba del sofá, contemplando el amplio ventanal donde la luna iluminaba las montañas de la Sierra del Aramo.

—Mañana tengo reunión con el concejal, me acostaré pronto —añadió Alejandro—. Quiere que participemos en el nuevo plan general de ordenación.

—Menos mal que te vuelven a llamar para algo. El anterior gobierno municipal no quería saber nada de tu empresa.

—Ya sabemos, María Jesús, chanchullos con los suyos para no hacer nada.

—Están preocupados por lo sucedido y por lo que nos pasó con la chica. Se portaron muy bien.

—Gracias a Dios que lo cogieron. Quién iba a sospechar que su novio la acuchillaría, y en nuestra casa. ¡Virgen Santa! Me mareo solo de pensarlo. Por algo no me fiaba de la gente extranjera. Cuando era joven siempre había personal español para contratar, pero ahora es más difícil.

La abuela caminó por la alfombra de seda estilo oriental, deteniéndose frente al cuadro que había pintado su yerno, colgado en una de las paredes.

—Y a ver cuándo quitas esas manchas rojas de la pared a la que llamas arte. Cada vez que miro para ellas me entran náuseas.

—Es una obra de la que me siento orgulloso.

—Borrones rojos. No son más que eso —le reprochó la abuela desapareciendo por la puerta del salón.

—¿Cuándo te llevas a María Jesús de aquí? —susurró Alejandro a su mujer para que no lo oyera la suegra.

—En unas semanas. A mí me hace compañía. 

—El que se va a ir voy a ser yo.

—¿Tanto te incomoda? Si siempre anda pendiente de nosotros y de los niños.

—Por eso. Demasiado pendiente. No tenemos intimidad con ella. Hay que buscar a otra asistenta y que se marche. Ya la veo recuperada.

—No vengas con esa historia ahora. Además, te noto demasiado triste desde la muerte de Sandra.

—Normal. ¿Tú no?

—Claro, pero había algo entre ella y tú. Si la llevabas a las fiestas.

—Vaya, ya discutimos eso muchas veces. Venía a ayudar, sabía trabajar de azafata de protocolo. Su dinero se ganó también.

El empresario y su mujer continuaron con la discusión de pareja, hasta que sintieron un fuerte grito y un golpe seco en la habitación de la abuela. Se levantaron corriendo a comprobar lo que ocurría.

Al entrar, la encontraron tendida sobre la cama gimoteando, con las manos en la cabeza y la cara pálida.

—¡Ay, ay, ay! ¡Qué me da otra lipotimia!

—¡¿Qué te pasa?! —gritó su hija mientras trataba de levantarla.

—Estoy mareada. Allí, afuera...

Alejandro Buelga caminó hacia la ventana que daba al parque exterior. Las farolas y la luz de la luna dejaban ver varios bancos junto al prado. Un hombre estaba sentado en uno de ellos, mientras movía con vehemencia uno de los brazos de arriba a abajo.

—¡Qué asco!

—¿Qué pasa? —preguntó su mujer.

—Un tipo se está masturbando ahí delante de nuestra casa.

 —No es la primera vez que lo veo. Poco después de que asesinaran a Milena, lo vi haciéndolo en esos mismos bancos —gimoteó la abuela desde la cama.

—¿Es el mismo?

—Me parece que sí. Es un hombre gordo.

—Voy a salir para identificarlo —dijo el empresario. 

—¡No vayas! Podría hacerte algo —rogó la mujer.

Alejandro Buelga hizo caso omiso y abandonó la habitación y la casa. Aquel hombre había terminado su faena y caminaba por la acera alejándose de allí.

—¡Un momento! —gritó el empresario.

Al oír la voz, el tipo empezó a correr. Su cuerpo orondo le hacía moverse de una forma torpe y lenta, pero lo suficiente para perderse por una de las calles de la urbanización, entre la noche y las farolas. Alejandro Buelga reaccionó tarde, quiso seguirlo para tener una imagen de su rostro. Cuando llegó a una de las bifurcaciones, ya lo había perdido de vista. Tampoco era precisamente un atleta. No andaría muy lejos, pero finalmente renunció a seguirlo y dio media vuelta hacia la casa.

Su mujer y su suegra habían bajado al salón principal. La abuela reposaba sentada en el sofá, recuperándose con un vaso de agua en la mano.

—¡Alejandro, menos mal! Hay que avisar a la policía —dijo su mujer.

—Tranquilas, mañana hablaré con el inspector. 

—No me gusta nada.

—No era más que un hombre solitario. Seguís un poco desquiciadas.

—¿Lo llegaste a ver?

   —No pude. Llevaba una sudadera deportiva con capucha y un pantalón de chándal. Hay gente que sale hacer deporte a estas horas y luego se pilla un calentón.

—A mí me parecía el mismo hombre que vi aquel día —informó la abuela.

—Bueno, será un vecino que viene a hacer sus ejercicios. No le deis más vueltas.

Con el jaleo, los niños se habían despertado. La mujer acudió a la habitación a tranquilizarlos. La abuela se fue recomponiendo y acompañó a su hija a calmar a sus nietos, de diez y ocho años.

Alejandro se quedó un rato en el salón observando el ventanal y la luna. La calle y el parque permanecían tranquilos. No había más visitantes que pudiesen alterar la serenidad del paisaje. Luego se detuvo frente al cuadro. La mancha roja de Miró había sido su inspiración. A su cabeza, le vino el recuerdo. Él y Sandra Milena haciéndolo en ese mismo salón. Ella empotrada contra el cuadro, con la pintura aún fresca, recibiendo sus efusivas arremetidas, dando forma a su obra de arte y gimiendo de placer, mientras la lengua y su boca acariciaban el cuello y los senos. Tuvo que apagar la luz y marcharse para no acabar como el tipo al que acababa de seguir.


Cinco

Félix se despertó abrazado a Greta. Hacía bastantes años que no pasaba la noche en casa de otra persona, desde los tiempos en los que Irene y él eran novios. El despertador de su reloj de pulsera sonó a las siete, trató de apagarlo rápidamente, deslizando el brazo suavemente por debajo del cuerpo de Greta. Seguía dormida y no quería despertarla, así que se levantó sigilosamente de la cama para coger la ropa.

—Hasta otro día —susurró con voz amodorrada.

 —Me voy. Tengo trabajo.

Greta solía levantarse cerca de las diez. Para una artista era necesario tener la cabeza despejada, según decía. Los madrugones eran propios de la sociedad capitalista represora que coarta la creatividad y enajena a los individuos. La España que madruga, decían algunos, pero ella pertenecía a otra clase España.

Félix se pidió un café cargado y un pincho en el bar de abajo para tratar de pensar en la investigación. No sabía por dónde tirar. Martínez le había dado un margen y pronto se impacientaría si no aportaba algo. El pub Victoria, relacionado con Sandra, seguía funcionando de forma legal. Ya no se acordaban de ella. Sería otra perdida de tiempo seguir husmeando ahí. El modus operandi evidenciaba similitudes entre los crímenes, lo que descartaba definitivamente a Luis Alberto. Sin embargo, las únicas huellas y muestras de ADN que se encontraron eran las del colombiano. Las víctimas eran dos mujeres atractivas, lo que podría estar relacionado con algún trauma sexual reprimido y con un varón fuerte, quizá vinculado con el campo, pues parecía saber manejar con destreza herramientas eléctricas y cuchillos. El objetivo de los hechos no estaba claro sin el crimen pasional. Podría tratarse de una venganza con posible enajenación mental. La medalla añadía un carácter religioso.

Félix terminó el café y el pincho de pollo que había pedido para desayunar. Pensó otra vez en Greta, seguiría durmiendo ajena al ritmo de la sociedad. Aunque llevaba una vida bohemia y artística con la sala de arte, contaba con un colchón económico importante. Sus abuelos hicieron dinero con varios negocios, lo que permitió a las siguientes generaciones disponer de holgadas rentas e inmuebles en propiedad. Tras estudiar Historia del Arte y pasar unos años viajando por Europa y pintando, intentaba sacar adelante una utopía, sabiendo que tenía poco que perder. Era una anarquista con solvencia.

Vivía cerca del casco antiguo de la ciudad, así que fue caminando hasta comisaría. La Catedral de Oviedo era testigo de la ciudad dormida, como un poema en piedra, ante el paso triste de Ana Ozores. Alejados de esa escena clariniana, la gente caminaba con las prisas de primera hora. Un rider de Glovo atravesaba la plaza a toda velocidad con su bici eléctrica. Siguió avanzando hasta que sintió el sonido de su móvil.

—Buenos días. ¿Inspector Félix? Soy Alejandro Buelga. ¿Se acuerda?

—Sí. ¿Ocurre algo?

—Mi mujer está bastante nerviosa. Ayer por la noche vimos a un tipo en el parque y mi suegra afirma que ya merodeo otras veces la casa, precisamente poco después de encontrarse con el cuerpo de Milena.

—¿Y eso es relevante? Mucha gente pasará por allí.

—Bueno, digamos que realizó actos sexuales onanísticos. 

—Vaya, se la cascaba delante de vuestra casa.

—Así es. Era un hombre gordo con una sudadera. No llegué a verle la cara.

—Está bien que nos haya avisado para tenerlo en cuenta. 

—Seguimos bastante alterados, como comprenderá.

—Bueno, tranquilice a su mujer y a su suegra. Enviaremos a una patrulla para vigilar, no se preocupen.

—Eso las calmará. Se lo agradezco de corazón.

 —Avíseme de cualquier otra cosa rara que vea.

El empresario Alejandro Buelga le seguía pareciendo un tipo cínico. Su empresa, vinculada mayoritariamente a la obra pública, dependía de concesiones. Se sabía mover bien entre la derecha de la ciudad, herencia de su padre, quien se había enriquecido en tiempos de la burbuja inmobiliaria. Félix tenía la sospecha de que además de la construcción ocultaba algún negocio sucio. Además, su feliz matrimonio tenía mucho de fachada. Seguro que las infidelidades eran frecuentes. La naturaleza del crimen y la conexión entre las dos víctimas descartaban el crimen pasional y la autoría del colombiano, pero Alejandro podría tener algo más de implicación.

Ya en comisaría, Félix ordenó la patrulla especial de vigilancia. Cabía la posibilidad, aunque remota, de encontrar al asesino que siempre regresa a la escena del crimen. Tendrían que pasarse varios días vigilando la zona, algo que no gustó al personal designado. Luego se acomodó en su despacho para seguir con las labores burocráticas. Buscó en internet la medalla de San Benito. No era nada religioso, así que desconocía por completo su significado. Enseguida comprobó que el medallón de San Benito servía para combatir el mal y las tentaciones del diablo y era utilizado en exorcismos. La tradición también afirmaba que la medalla protegía contra enfermedades contagiosas y otras dolencias. Félix se comprimió en la silla de su escritorio mientras leía el resto de la información. Martínez podría tener sus resultados pronto.

El rostro de la subinspectora Carmen apareció por la puerta de su despacho para interrumpirle de la lectura.

—Hola, Félix. ¿Has leído los informes de la científica?

 —No, estoy con algo mejor.

—No me digas. ¿Mirando discos?

—Tratando de investigar. ¿Sabías que el objeto que encontramos es una medalla contra el mal y Satanás?

—Me parecía que tenía un carácter religioso.

—Pues sí, el asesino la pudo utilizar como parte de un rito. También protege contra las enfermedades. Lo que he expuesto cobra sentido. Debemos buscar a alguien con las facultades mentales alteradas, seguramente relacionado con la Iglesia y el campo. Un tipo fuerte, diría yo. Quizá esos informes nos aclaren algo.

—Si no los has leído, te los resumo. Te van a decepcionar. 

—¿Por qué?

—No han encontrado nada que podamos analizar. Ni una huella, ni un pelo, ni piel; nada. Solo tienen restos de la fallecida.

—Pues entonces, ¿quién lo hizo? ¿Un fantasma o el diablo mismo?

—Fue muy meticuloso a la hora de borrar cualquier pista. Trabajó a conciencia, sabía muy bien lo que se hacía.

—La descuartizó con una motosierra. No necesitó tocarla mucho, pero es evidente que fue muy planificado y cuidadoso. Parece organizado y con mucha sangre fría. No va contra las propias víctimas, sino contra la sociedad entera.

—Soy más pragmática, no tenemos gran cosa.

—Me llamó Alejandro Buelga. Hay un tipo rondando por su casa, quién sabe... En principio no sé si encajaría con el perfil físico, pero quizá haya suerte y nos toque la lotería. Acabo de ordenar una patrulla de vigilancia en la zona. Andarán varios días por allí.

—El abogado de Luis Alberto Cárdenas ha solicitado toda la documentación actualizada disponible en el sumario —añadió Carmen, mientras se dirigía a la mesa de Félix para entregarle un papel—. Va a pedir la nulidad de la prisión provisional. Con los nuevos hallazgos, será muy probable que se la concedan. Además en el cuchillo no han encontrado ADN de Sandra Milena. No podemos vincularlo con el crimen.

—Lo que nos temíamos, salvo que se decrete secreto de sumario, algo que no ocurrirá con la nueva jueza. Martínez ya no tiene mano ahí. Si estuviera Alfonso Fernández todavía.

—Con las nuevas aportaciones se lo ponemos en bandeja. ¿No era eso lo que querías?

—No podemos negar los hechos y las evidencias. No vivimos en 1980.

—“El viejo” no opinará lo mismo. Por cierto, se analizaron las cuentas y el tráfico en redes de Raquel Bermúdez. Al parecer, llevaba una intensa vida nocturna. Aparte de poner copas el pub Barra Azul solía frecuentar los bares de la zona antigua.

—Esta tarde me acercaré hasta el pub, a ver si se puede pescar algo. ¿Te vienes?

—Tengo el horario cumplido. A no ser que se lo pidas por escrito a Martínez y dé la orden, prefiero descansar. Mejor lía a Fran o a alguien disponible.

—¡Vaya!, un renuncio de la policía perfecta.

Carmen abandonó el despacho dejando sentir su taconeo. La falda y la chaqueta americana azul le aportaban esa imagen formal de policía seria y responsable, siempre tratando de que no se escapara ningún detalle.

Félix continuó frente al ordenador unas horas. El ajetreo del caso le había causado un poco de ansiedad y tuvo que recurrir a la petaca que siempre guardaba en uno de los cajones del escritorio. Hasta el momento, no había conseguido dejar ninguna de sus medicinas.


Seis

Viernes, 10 de julio de 2020.

Aquella noche Félix se dirigió a la parte antigua de la ciudad, acompañado del agente Fran Soler. Fran era un tipo atlético, obsesionado con las pruebas de la Farinato Race y los gimnasios. Solo pretendía ganar un buen sueldo sin complicarse la vida y disponer de tiempo para mantener un buen tono físico y cumplir sus retos.

El Ibiza estuvo dando vueltas por la zona hasta que encontraron un sitio para aparcar, justo al lado del Campillín.

—Ahora podremos ir caminando hasta el Barra Azul.

—Pit, este asunto me hincha mucho las pelotas. Tendría que estar camino de Colunga para pasar el fin de semana con mi mujer. Mañana quería salir a primera hora de la mañana a correr por la playa.

—No te quejes tanto y no me llames Pit. Hace tiempo que no soy ningún perro peligroso. Perdí mi rabia —contestó Félix mientras se llevaba un cigarrillo a la boca, permitiéndose esa licencia pandémica.

La noche se notaba más cálida de lo normal. La proximidad del fin de semana hacía repuntar el turismo. La gente llenaba las terrazas aprovechando el ocio nocturno hasta el cierre fijado por el gobierno. Se permitía la apertura con el cumplimiento de la distancia social y siempre que el local no superase la mitad del aforo.

—Sin querer meterme en temas que no son de mi competencia, ¿cómo llevas el tema? —preguntó Fran mientras atravesaban la plaza del Ayuntamiento.

—¿Cuál? ¿El de los crímenes o lo de mi hija?

—Los dos. Martínez quiere apartarte cuanto antes. No te ve capacitado. No estás bien y sabe que últimamente le das demasiado a la bebida.

—Sigo con mis bajones y subidas, pero lo voy superando. Al menos intento echar algo de tierra al fuego, nunca mejor dicho. Y sobre lo otro, vamos avanzando. Que no me hable de capacidades, ya la cagó con el colombiano.

—Yo creo que había que actuar. Ser prácticos, ya te lo dije. 

   Félix y Fran caminaron hasta la zona de bares de la calle Mon para buscar el Barra Azul, en una de las calles contiguas. Parecía que volvían de una de esas cenas de empresa en busca de la siguiente copa. Fran aparentaba ser el jefe con su camisa de manga corta y su pantalón Tommy Hilfiger, Félix, el subordinado, con una camiseta informal, vaqueros y el aspecto de pequeño calvo. Dos porteros controlaban la entrada al local. Accedieron ante la mirada desafiante de los gorilas. Pretendían pasar desapercibidos y sin follones, aunque querían interrogar al dueño.

En el interior sonaba Ni tú ni nadie. Era un pub con cierta solera que en los últimos años se había especializado en música española ochentera. Se superaba el aforo máximo permitido del cincuenta por ciento, y no todo el mundo llevaba puesta la mascarilla.

—Pidamos algo para disimular —sugirió Félix dirigiéndose a la barra.

Un grupo de chicas tomaba unos gin tónics contemplando al resto de los clientes. Al ver llegar a los dos hombres se echaron a un lado. Haciendo honor al nombre del local una luz led azul iluminaba con fuerza bajo la barra. Aunque la normativa prohibía bailar, varias personas se movían con la música en un gesto de liberación.

—Ponme un whisky con hielo —pidió Félix a la camarera. 

—No empecemos —le reprochó Fran.

—Y una cerveza para mi amigo, está algo tenso —añadió Félix.

—Pero sin alcohol. Cuido mi dieta.

Frente a la barra había colgada una bicicleta de carretera antigua Francesco Moser. Junto a ella varias fotografías de la movida, pósteres de Madonna, Michael Jackson, Tino Casal o del Coche Fantástico y V, además de unos teléfonos vintage para darle un aire ochentero.

La chica llegó con las bebidas.

—Queríamos hablar con Eduardo Lago, el dueño. Está aquí, ¿no?

—¿Sois los gallegos?

—¿Tenemos acento acaso? —le cortó Fran. 

—Perdonad. Lo aviso ahora.

Apoyados en la barra observaban el ambiente, fijándose en el grupo de chicas que se habían ido hacia un lado del bar y movían ligeramente sus cuerpos mientras bebían. Fran seguía con su gesto de mal humor, pensando en que debería estar en otra parte y no haciendo horas extra. Félix dio dos buenos tragos al whisky hasta casi terminarlo.

—Nos ha confundido con los gallegos. No sé a qué se referirá y no huele bien —comentó tras posar el vaso.

—Eso me parece, pero no es tema nuestro.

De un cuarto privado salió Eduardo Lago. Era un tipo de unos cuarenta años, moreno, con el pelo rapado por los lados, queriendo aparentar algunos años menos, pero que no lo conseguía debido a su cara. Al verlos, enseguida sospechó porque no encajaban en el ambiente del bar.

—¿Preguntaban por mí? —dijo con cierta antipatía.

 —Soy el inspector Félix Luiña.

—¿Es por lo de Raquel Bermúdez? Es un palo tremendo. 

—Sí, es terrible. Queríamos saber si nos puede decir algo interesante sobre ella. ¿Usted se veía con ella al margen de lo profesional en el bar? —preguntó Félix.

—Le tenía mucho aprecio. Estoy destrozado. Qué más da que si nos viéramos. Alguna vez acabamos juntos, si es a lo que se refiere, pero ni yo ni ella éramos personas de relaciones estables.

—¿Y qué me dice de sus adicciones? ¿Consumía pastillas? ¿Cocaína?

Al mencionar la cocaína el semblante de Eduardo Lago cambió, mostrando su nerviosismo, como si de repente le hubieran dado una descarga.

—Mira, si se metía o no, no es asunto mío. Alguna gente hablaría mal de ella, que si se drogaba, que si hacía la calle para sacar pasta. Era su vida. Aquí cumplía perfectamente. No tuve queja de ella en ningún momento. Tampoco quería preguntarle mucho sobre sus problemas personales.

—¿Y algo en lo que pudiera estar metida?

—No lo sé. Salía bastante. Tenía un hijo, el pobre Diego. La noche suele cobrar su peaje.

—La noche carcome a las bestias desamparadas, podría decirse —añadió Félix.

—¿Cómo va la seguridad en el local? Veo que hay dos porteros afuera. ¿Tenéis problemas? —intervino Fran.

—Los normales, a veces hay que echar a algún cantamañanas que arma bronca. Por lo demás, bien. Me acuerdo de que nada más abrir, después de la desescalada, vino un tipo por aquí con una máscara buscando jaleo.

—¿Una máscara? ¿Qué tipo de máscara? —preguntó Félix. 

—Sí, era una careta negra de esas con el pico largo. El tipo entró y la sacó de la cazadora. Cuando me di cuenta la tenía puesta, luego empezó a soltar idioteces por la boca.

—¿Qué dijo?

—Comenzó a echar contra las mujeres. Decía que las brujas feminazis reunidas en el aquelarre del 8M habían propagado la mentira y que era necesario purgar a la sociedad. También dijo algo sobre el engaño masivo al que nos someten para ocultarnos que la tierra es plana. Tuvimos que echarle, aunque el tío era fuerte. Empujó a los encargados de seguridad y se fue corriendo con la careta de pico puesta.

—Vaya, vaya. Interesante, Fran. ¿Podría darnos una descripción?

—Ya le digo que no llegamos a verle la cara. Pasó desapercibido hasta que se puso la máscara. Era, como le dije, un tipo más bien fuerte. Se fajó rápidamente de mis chicos.

Félix apuró el whisky que le quedaba en el vaso y miró a su compañero con un gesto de inquietud. Al bar había llegado más gente. Un hombre de traje, junto con un tipo de barba larga y tatuajes en los brazos, esperaba en una de las esquinas, cerca del grupo de chicas.

—Bien, avíseme si lo vuelve a ver o sospecha de algo raro. Le dejo mi número particular. Por cierto, ¿esperan ustedes por unos gallegos?

—¿Gallegos? ¿De qué me habla? —preguntó mientras retiraba los vasos de la barra tratando de escapar de una pregunta incómoda.

—Quizá le vengan a traer pulpo, orujo y ese tipo de cosas. 

—Mire, tengo trabajo, no puedo seguir atendiéndoles. Colaboraré en lo que sea con tal de que cojan al hijo de puta que mató a Raquel, pero ahora no me hablen de gallegos.

—Vendremos por aquí más a menudo.

Los dos polis se encaminaron hacia la salida. Félix se percató de la ausencia de los tipos, el de traje y el barbudo con tatuajes.

—¿Te fijaste? Antes había dos donde la puerta y ahora ya no están —dijo Félix.

—Se habrán largado. Este tugurio es una mierda. Yo también me voy, ya me hiciste perder la noche del viernes.

—Aquí hay tela que cortar —contestó Félix mientras se dirigían a la salida.

Al pasar por la puerta, los seguratas les miraron desafiantes. Félix y Fran se fueron en busca del coche, mientras grupos de chavales apuraban el cierre de los bares y terrazas.

Por el camino comprobaron como en varias calles aparecían extrañas pintadas. Una gran Ñ roja se repetía con frecuencia y en una de las paredes podía leerse: “Erguíos y levantad la cabeza, vengo a destruir las obras del diablo”.


Siete

Rafael Cuenca escribía un poema en la cocina de su casa, mientras daba cuenta de un tetrabrik de vino Castillo de Velasco de 0,95 euros. Había conseguido poner cierto orden, después de amontonar vasos y platos sucios con restos de comida en el fregadero y la encimera. La cocina ofrecía un aspecto más presentable. Nadie echaría a correr despavorido si tuviese que entrar en ella. Sentía el maullido de los gatos en la calle, un sonido que solía inspirarle. Cogió el cartón de Castillo de Velasco para rellenar el vaso y seguir escribiendo. La borrachera hizo que desparramara todo el vino sobre la libreta con poemas que estaba terminando.

—¡Mierda, versos marinados! —exclamó, mientras trataba de limpiar el desastre con la manga de la chaqueta.

Se acordó de Ernest Hemingway y El viejo y el mar. Los libros habían sido su salvación. Un clavo ardiendo al que agarrarse cuando estaba en la trena. La biblioteca de la cárcel ofrecía un amplio catálogo y la lectura le ayudó a no volverse loco, logrando una salida para no suicidarse.

Después de reventar la cabeza de su padre con el stick de hockey, estuvo sumido en una hecatombe emocional con varios intentos de suicidio que no logró llevar a cabo. No quiso matarlo, solo darle un castigo para que dejara de maltratarles. Las quemaduras y las palizas que les había proporcionado durante su niñez y adolescencia estallaron en aquel momento y se le fue de las manos.

La cárcel le resultó muy dura. No se había librado de las peleas, los robos y las violaciones durante los diez años de condena. Tras salir, pasó un tiempo intentando rehacer su vida, trabajando como teleoperador de atención al cliente y reponedor, antes de dedicarse a escribir poesía. Finalmente regresó a casa de su madre para acompañarla durante su enfermedad, además de apoyarse económicamente en su pensión. La muerte por cáncer hizo que volviera a perder el control sobre su vida. Como en la cárcel, solo la literatura podría salvarle. A veces sufría lagunas mentales y no recordaba nada de lo que había hecho, achacándolo a un principio de Alzheimer.

Terminó de secar las hojas con un trapo de cocina que guardaba en uno de los cajones. Se habían borrado parte de los versos escritos. El trabajo y la inspiración echados a perder, fundidos entre el vino. Quizá representaban el triunfo de Baco frente a las letras. En una de las hojas se podía leer algún verso como las luciérnagas perfumadas con el vino/ serán la tormenta que nos lleve hacia las musas.

Se levantó de la silla y cogió la sudadera azul con capucha. En esos momentos lo mejor era darse una vuelta y tomar el aire de la madrugada de un sábado. Como casi todas las noches, solía salir a pasear por el parque contiguo a la Urbanización Montecerrao. Le traía paz y tranquilidad.

Aunque la cocina ya parecía presentable, el resto de la casa era un completo desastre. La suciedad ahogaba el salón con todo tipo de objetos, ropa y libros tirados por el suelo. El baño permanecía cubierto de humedad y con un olor desagradable. Se había propuesto terminar de limpiar toda aquella desidia cuando tuviese más fuerza. Por el momento ya había hecho bastante.

La figura de un Cristo resucitado destacaba sobre la pared del salón. Su madre era muy religiosa y lo había colgado hace años. Decía que el mundo se aproximaba a una hecatombe y necesitaba un buen escarmiento y mucha oración. Se paró frente al Cristo para santiguarse, haciendo caso a su fallecida madre. Los gatos volvieron a maullar con fuerza. Guardaba unas lonchas de jamón de york abiertas en la nevera desde hacía semanas. Ellos todavía las podían aprovechar.

Bajó las escaleras con el jamón caducado. Al abrir el portal, sintió a los gatos moverse. Solían rebuscar entre la basura y merodear por un jardín contiguo al edificio de enfrente, entre los recovecos de escaleras y portales exteriores. Cerca de los cubos de la acera fue dejando las tres lonchas. Permanecían gelatinosas y cubiertas de moho, pero todavía significaban un manjar para aquellos gatos hambrientos.

Se marchó respirando el aire nocturno. El vino le hacía sentir bien, en conjunción con la naturaleza y la luna, aunque caminaba con dificultad, dibujando unas pequeñas eses al andar.

Llegó al parque de Montecerrao. Se sentó en uno de los bancos pensando en “la Piluca”. Hacía unas semanas que no estaba con ella. “La Piluca” solía hacer la calle en la zona del Campillín. Buscando sus clientes a 60 euros el relax completo y 30 el masaje. Rafael, debido a los apuros económicos, solía contratar el masaje. Si el mes iba bien podía permitirse hasta dos o tres sesiones.

María Pilar, "la Piluca", era una mujer negra, originaria de Guinea Ecuatorial y atrapada dentro de una red que captaba a jóvenes sin recursos de países africanos para obligarlas a ejercer la prostitución en Europa. La red se aprovechaba de la situación de necesidad de las mujeres, engañándolas con promesas de trabajos bien remunerados, que resultaban ser una tapadera.

Rafael Cuenca contempló la luna desde el banco. Pensar en "la Piluca" hizo atenuar su borrachera y que su miembro se pusiese duro como una piedra. Se bajó la bragueta y empezó a masajearse arriba y abajo. Imaginaba los labios y la lengua de ella recorriendo su miembro. Apretando y succionando con sabiduría. Cuando estaba a punto de correrse, dos agentes aparecieron para interrumpirle.

—¿Qué está haciendo? Guarde eso, por favor.

—¿Cómo que "eso"? Un poco de respeto —contestó envalentonado mientras recogía el manubrio.

—Déjeme ver su DNI —pidió otro de los policías.

—¿El DNI? Pues no lo llevo encima. Lo tendré que buscar en casa, a ver si aparece.

—Va a tener que acompañarnos.

—Oiga, yo ya cumplí lo mío. Es un malentendido. No hacía nada malo, solamente me estaba arrascando. Me picó una araña ahí, ¿sabe? Es muy molesto.

—Pues nos lo va a tener que contar otra vez en comisaría. Los dos policías levantaron a Rafael del banco para conducirlo hasta el coche, introduciéndolo en el asiento trasero con cierta fuerza. Arrancaron. Al pasar por la calle donde vivía, dos gatos se peleaban por el jamón que les había dejado minutos antes.


Ocho

Félix Luiña se había pasado parte de la noche del viernes escuchando vinilos y pensando en lo ocurrido en el Barra Azul. Estaba claro que allí se movían algo más que copas y música. Hacía años que la UDYCO lo había incluido en la Operación Nácar. Varios pubs de Asturias tuvieron que cerrar después de verse relacionados con una trama de blanqueo de dinero y tráfico de drogas. Se lograron importantes condenas. El Barra Azul estuvo incluido en las investigaciones, aunque no lograron vincularlo con la trama y quedó absuelto.

A las once de la mañana despertó con la cabeza embotada. Trató de dormir un poco más, aunque el inicio de una pequeña ansiedad se lo impedía. Se acordó que ese día era la performance de Greta y la inauguración de la exposición que había preparado con tanto entusiasmo. Tenía que prestar atención a su trabajo si pretendía algo más serio con ella. Podría ser quien le empujase a salir definitivamente de su crisis.

Se levantó de la cama con lentitud, logrando vencer la desidia. Otra vez un maldito fin de semana de guardia. El hombre que entró súbitamente en el bar, después de la desescalada, podría ser el autor o quizá fuera un chiflado más, otro número a añadir a la larga lista. El confinamiento había acrecentado los trastornos psicológicos. Si aquello duraba mucho más, todo el mundo acabaría por hacer excentricidades, como ponerse aquella careta de pico. Cada vez tenía más claro que los crímenes eran consecuencia de la situación histórica que la sociedad estaba atravesando. Aquel individuo habría que tenerlo en cuenta y luego estaban las extrañas pintadas.

Caminó hasta el salón. Varios vinilos permanecían en el suelo desde la noche anterior. Recogió el Nevermind de Nirvana y The Wall de Pink Floyd. Últimamente le gustaba escuchar todo tipo de estilos. La inauguración de la exposición y la performance era a las ocho de la tarde. Todavía le quedaban por delante unas cuantas horas, quizá las pasaría reordenando su fonoteca.

En la cocina se tomó un café cargado y media pastilla de Busiprona. Pronto tendría que acudir a la revisión médica y su crisis estaba lejos de solucionarse. Para acompañar al café, cogió unas galletas de coco que había comprado en una confitería próxima a su casa. Cuando saboreaba el coco y la mantequilla de la galleta, el móvil sonó en la habitación. Esperó un rato, pero finalmente se decidió a cogerlo.

—¿No estarías durmiendo? —La voz de Carmen le golpeó inoportunamente.

—Casi. Y creo que me voy a arrepentir de no haber seguido en la cama.

—Es tu día de guardia y te traigo buenas noticias.

—No me digas. Siempre me alegra escuchar tu voz. Eso ya es una buena noticia.

—Ahórrate la ironía. Ayer por la noche detuvieron al posible sospechoso cerca de la casa del empresario. Es el que solía rondar por allí. Lo encontraron masturbándose en un banco frente al chalet.

—Sí, ya lo habían visto varias veces.

—No te lo pierdas, tiene antecedentes por homicidio. Mató a su padre con un stick de hockey hace treinta y dos años.

—Vaya. Hay que conseguir una orden de registro del domicilio urgente y encontrar una motosierra, un cuchillo, la medalla de San Benito, una flor aromática o cualquier objeto que lo relacione con alguno de los crímenes. Incluso una careta de pico.

—¿Una careta? —preguntó Carmen sorprendida.

—De esas venecianas contra la peste. Alguien entró con ella en el Barra Azul, donde trabajaba Raquel Bermúdez. No fue muy agradable lo que dijo.

—Voy a cursar la petición policial de registro a la jueza. No creo que haya impedimento, quizás podría estar lista para esta tarde.

—Quiero investigar otros asuntos. Tendrás que ir tú.

—No vas a poder escaquearte. Martínez te reclama ahora en comisaría para que interrogues al sospechoso. Te podría ayudar Pablo Solís, "Norris", si fuese necesario.

—¿No tuvo bastante con lo de Luis Alberto? La semana que viene dictarán el auto de liberación para el colombiano y que quede todo ahí.

—Ven y se lo comentas a Martínez antes de que se vaya. 

Félix colgó el teléfono y volvió a la cocina para terminar de comerse las galletas de coco con el café. No le apetecía nada tener que efectuar un nuevo interrogatorio y que Martínez decidiese otra vez presionar al detenido para lograr una confesión sin validez. Las cosas ya no funcionaban así, a pesar de que se empeñase en rememorar tiempos pasados. Pablo Solís había conseguido que Luis Alberto firmase la declaración, empleando técnicas de hostigamiento y presión muy comunes en la lucha antiterrorista. Habría que evitar repetirlo.

Guardó las galletas. En la habitación reposaba la HKUSP Compact 9mm parabellum. Volvió a metérsela en la boca, chupando el acero como si fuese un gran falo ejecutor. El sabor metálico sería lo último que apreciaría, luego un destello y la nada. Sus dedos casi imprimían fuerza al gatillo, mientras la lengua recorría el cañón. Afortunadamente ese impulso volvió a desaparecer por donde vino.

Se vistió con un pantalón vaquero y una camiseta azul oscura, lo primero que encontró en el armario, después de dejar la pistola. Tenía que despachar el asunto rápidamente. No quería fallarle a Greta.

Al llegar a comisaría, la figura de Carmen le recibió. Incluso un sábado de guardia no perdía la compostura en el vestir, con su chaqueta formal y recatada.

—No podemos retenerlo por mucho tiempo. Ha pasado la noche en el calabozo, estaba como una cuba. Si no hay una acusación más grave, el tema de identificación y la sanción por exhibicionismo no dan para más —advirtió Carmen.

Félix se dirigió al despacho dónde solían efectuar los interrogatorios y picó en la puerta.

—Pase. —Era la voz de “Norris” en tono severo.

Pablo Solís y otro agente permanecían de pie, guardando la distancia frente a Rafael Cuenca. No presentaba muy buen aspecto a consecuencia de la resaca. La sudadera gris desprendía un olor a vómito y las manchas eran evidentes. El hombre cabizbajo, esperaba sentado en una silla, a unos metros de la mesa central de la sala, mostrando su afianzada barriga. Al ver entrar a Félix, reaccionó.

—¿Me van a soltar ya? Quiero hablar con el abogado.

—¿Qué hacía en ese banco anoche? No es la primera vez que le ven con la polla al aire—preguntó Félix directamente, mientras se sentaba en una de las sillas frente al detenido.

—Siempre doy un paseo por allí y me picaba el pijo. No es ningún delito.

—Detrás del banco donde se tocaba asesinaron a una persona el mes pasado. ¿Conoce a Alejandro Buelga y a su familia?

Rafael Cuenca levantó la vista mirando al inspector con cara de asombro.

—Me suena el nombre de verlo en la prensa, pero nada más. ¿Qué están insinuando?

—¿Y Sandra Milena? ¿Raquel Bermúdez? ¿Le dicen algo? 

—No, ni idea. Oigan, yo maté a mi padre hace treinta y dos años. Toda mi vida me arrepentí por ello aunque nos maltratara. Ya pagué con creces mi condena. Jamás haría daño a alguien ahora.

Solís se movió nervioso, impaciente por intervenir y llevar el asunto a su terreno.

—No estamos aquí para juzgar lo de su padre. ¿Podría decirnos donde se encontraba la noche del 21 de junio? ¿Qué hizo a principios de este mes?

—Pues miren, últimamente con lo del coronavirus mi vida es más rutinaria. Suelo escribir y darme una vuelta por Montecerrao. A veces bajo hasta la zona antigua. Quizá esos días hice eso mismo. Tampoco me acuerdo muy bien. Tengo lagunas mentales. Es corto el amor y largo el olvido.

—No nos vacile. Usted es un tarado, un puto despojo social —interrumpió “Norris”.

—Por favor, respete al detenido.

—Y usted un blando. No tiene agallas para ser policía. No sé qué hace aquí. Déjeme a mí que se lo sonsaco todo.

—Salga de esta sala o le voy a abrir un expediente disciplinario —amenazó Félix, queriendo quitarse a Pablo Solís del medio.

—No quiero decir lo que pienso —dijo “Norris” mientras caminaba para abrir la puerta del despacho y salir.

—Mejor. Ahora no está presente Martínez, así que se seguirán mis órdenes. No compliquemos las cosas. Acabamos de pedir una orden de registro de su casa a la jueza. Con toda seguridad, nos la concederán. Si nos autoriza ahora podemos ahorrarnos tiempo y trámites. Le llevamos nosotros para que esté presente durante el registro, como marca la ley, y puede quedarse allí.

—No, no tengo inconveniente. De paso me podrían limpiar la casa. No les va a gustar como está.

—Perfecto, le traerán el acta para que la firme. Hable con su abogado de oficio asignado. Tendrá que personarse también.

—No estuvo aquí ahora.

—Tampoco era indispensable.

—Con tal de que no venga el otro, lo que queráis —suplicó Rafael, mostrándose más animado al verse fuera de la comisaría.

—Bien, le voy a dejar con los agentes y la subinspectora — concluyó Félix antes de levantarse y abandonar la sala.

Carmen esperaba en uno de los despachos con una hoja en la mano, al lado de Pablo. Se acercó a ellos.

—Nos acaban de autorizar al registro de su casa. No fue necesario forzar la situación.

—Pérdida de tiempo —contestó Pablo Solís.

—Carmen, te vas a encargar de acompañarle para encontrar esas posibles pruebas. Por la tarde quiero asistir a una performance artística de una amiga en la Galería 30 Art. Luego vendré a revisar los datos obtenidos con el registro. Si hay algo importante, me llamáis.

—Vaya, ¿desde cuándo te interesa el arte? —preguntó Carmen.

—Desde siempre —contestó mientras se acercaba a la puerta de salida para descender por las escaleras hacia el exterior.

El aire del mediodía le supuso un alivio momentáneo de la tensión vivida. Su rostro tomó un aspecto más sosegado. Tampoco confiaba en encontrar algo en la casa de Rafael que lo relacionase con los crímenes. No le parecía un tipo capaz de perpetrar esos asesinatos, no le encajaba con el perfil que buscaban. Otra detención inútil que seguro dejaría a la investigación en un punto muerto y en un callejón sin salida.


Nueve

La Galería 30 Art se situaba en una calle muy próxima al casco antiguo de la ciudad. Greta había alquilado el local de una vieja tienda de ropa para reacondicionarlo como sala de exposiciones. Pretendía crear un lugar para el arte experimental contemporáneo más radical, al estilo de las que había visto en varias ciudades europeas. Algo que chocaba con el carácter conservador de Oviedo. La galería era amplia y las paredes blancas proporcionarían gran luminosidad a los cuadros que se exhibiesen.

Esta vez el blanco ayudaría a destacar la exposición de arte menstrual que había preparado ella misma. Eran retratos de mujeres con animales en diversas posiciones de corte erótico. En el centro de la sala, una garrafa de vidrio transparente contenía dieciséis litros de lo que supuestamente era sangre menstrual de Greta. Sería derramada al público después que una televisión de cincuenta pulgadas emitiese imágenes psicodélicas. A la par, una recitadora leería un texto de La condesa sangrienta, de Alejandra Pizarnik.

Félix llegó a la sala algo tarde. La mayoría de personas esperaban sentadas. Una chica con una pañoleta de colores sobre la cabeza sostenía un libro. Se fijó en los cuadros de la pared. Un lobo abrazado a una mujer dentro de lo que parecía un lago. Otra caminaba desnuda a lomos de un rinoceronte, con un gesto de éxtasis sexual en su cara. Se imaginó a Greta dibujando esas pinturas y sintió cierta inquietud. Otro de los cuadros mostraba una tortuga con una cabeza de mujer bastante difuminada, dando la impresión de ser una simple mancha. Le vino a la cabeza el cuadro que había visto en casa del empresario Alejandro Buelga. Todo el mundo se podía sentir artista emborronando algo, más fácil que tocar la guitarra, pen-só mientras se dirigía a una de las esquinas de la sala. Allí estaba Greta, charlando con una de las asistentes. Llevaba una pamela y un vestido vintage negro estampado con rosas, la mascarilla era de la misma tela que el vestido y la pamela.

—Ya pensé que no venías. ¿Sorprendido por la exposición? —le preguntó.

—Sí, te imagino pintándolos. No sé si resultaría agradable, pero al menos es arriesgado.

—Intento provocar mientras lucho contra los tabúes asociados a la menstruación. Y no tiene porqué ir reñida con el erotismo, de eso también tratan estas obras.

—¿Y la garrafa?

—Al caer representará la liberación femenina. No te preocupes, es sangre artificial. Ya hice un ensayo de prueba. Está todo controlado, los cristales se quedarán en el suelo.

—Bueno, espero que no me salpique mucho —contestó, mientras desviaba la mirada hacia una pequeña mesa con vino, cerveza y canapés.

—Sírvete algo, vamos a empezar la lectura ahora mismo. Hay que ocupar las sillas y mantener las distancias. Tenemos abiertas las puertas y la ventana para que se oxigene la sala.

Félix cogió un vaso de plástico y lo rellenó de vino rioja, buscando un sitio libre. El público llenaba el local. La inauguración parecía ser un éxito. La chica con la pañoleta de colores se colocó al lado de la garrafa de cristal con el libro en la mano. Greta comenzó a presentar el acto. Estaba muy interesante con la pamela y el vestido. La chica empezó a leer aquel texto de Alejandra Pizarnik, haciendo referencia a la condesa Báthory que se bañaba en la sangre de sus jóvenes víctimas. Félix fue apurando el vaso de vino, mientras trataba de seguir aquella lectura. La chica se esforzaba para entonar, mientras detrás de ella, la televisión proyectaba imágenes de diversos colores que cambiaban a un ritmo vertiginoso. Al mirar fijamente, parecía que se entrara en una especie de trance.

A la mitad de todo aquello, un hombre irrumpió desde el exterior. Llevaba puesta la careta de pico veneciana. Todos los asistentes se sorprendieron al verle y empezaron a aplaudir. Sin embargo, nada tenía que ver con la performance.

—¡Hijas de puta! —gritó—. Voy a quemar este aquelarre. Vosotras y Satanás vais a acabar con España, pero no lo vamos a permitir. Oración y sufrimiento se necesitan para evitarlo, y no esta mierda a la que llamáis arte.

El hombre tenía agarrado una especie de bote, lo que parecía un espray. La gente permanecía desconcertaba. No sabían si formaba parte del acto o era alguien que había entrado a sabotear la presentación. Solo Félix se percató de lo que estaba ocurriendo. No podía ser Rafael Cuenca, a esas horas estarían registrando su casa con él presente, buscando esa careta.

El hombre soltó el bote. Se trataba de una bomba de humo. Todo empezó a llenarse de un denso y molesto humo negro. Félix se levantó de la silla tosiendo para tratar de detenerlo. Al acercarse a él, recibió una patada que lo desplazó varios metros hacia atrás, justo para dar con la garrafa de cristal, desparramando toda aquella sangre falsa. La patada le llegó a la altura del estómago, dejándolo prácticamente sin aire durante unos segundos, hasta que logró sobreponerse. Se levantó bañado en rojo. Parecía una hemorragia.

El humo negro invadía toda la sala y apenas dejaba ver la puerta. Los asistentes intentaban salir. El hombre con la careta de pico consiguió alcanzar la calle sin que nadie le detuviera. Félix se abrió paso entre la gente, enseñando su placa de inspector de policía.

El hombre se subió a una furgoneta antigua y arrancó. Era una Nissan Vanette blanca de los años 90. Félix no pudo hacerse con la matricula, la distancia y su pequeña miopía le impedían verla con claridad. Por mucho que corriera, ya no podría alcanzarle y su coche se encontraba aparcado unas calles más abajo.

La furgoneta fue acelerando a toda prisa por la calzada. Félix decidió sacar su pistola HK y en mitad de la carretera, apuntó al vehículo. El primer disparo rompió la luna trasera, pero no consiguió detener la furgoneta. Lo intentó de nuevo. Se tomó unos segundos y apretó el gatillo con suavidad. El sonido del segundo disparo volvió a retumbar entre los edificios. La bala alcanzó la carrocería por un lateral y la furgoneta siguió circulando como si nada, desapareciendo por una de las calles contiguas.

La gente que ya había salido de la sala presenció la escena aterrorizada, entre el humo y los disparos. A Félix le estaban entrando sudores fríos. Tenía que beber algo o tomar la pastilla. La crisis de ansiedad empezaba a aparecer. Guardó la HK cogiendo el móvil del bolsillo y marcó el número de Carmen.

—Hola —contestó la subinspectora—, precisamente iba a llamarte. Hemos terminado el registro. No encontramos nada de lo que buscábamos, salvo desorden y suciedad. Avisé a los servicios sociales porque vive en unas condiciones lamentables.

—No hace falta que busquéis más. Un tipo con la careta de pico alargada acaba de reventar la inauguración. Seguramente sea el que cometió los crímenes. Escapó en una furgoneta Nissan blanca. Envía unas patrullas para aquí y que busquen y detengan a la Nissan.

—¿Estás seguro de lo que dices?

—Tuve que efectuar dos disparos. Ese tipo nos arrojó un bote de humo negro militar y amenazó con quemar el local. No me encuentro bien. Recibí un golpe y estoy algo aturdido.

—Calma, no te muevas de ahí. Intenta controlar la situación.

Greta se acercó a Félix para comprobar su estado. La pamela le había caído al tratar de salir del local. Su cara reflejaba terror y asombro. Al verla, Félix se abrazó a ella. Sintió un mareo y tuvo que echarse en el suelo para no perder el conocimiento. Dos coches patrulla llegaron a la calle minutos después. Era Carmen que, al ver la escena, se echó las manos a la cabeza.
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Félix salió caminando del Hospital Central. Una noche fresca de verano envolvía la ciudad. Le habían practicado un reconocimiento rápido en Urgencias y no encontraron nada importante. El coche de policía lo esperaba a unos metros con las luces puestas. Eran ya cerca de las once. La subinspectora Carmen salió del coche al verlo y se dirigió hacia él.

—¿Qué tal? ¿Todo bien? Veo que te mantienes en pie.

—Pues sí, quedó todo en un susto. Aquel tipo me arreó duro, pero sin mayores consecuencias. El mareo ya se me fue y la sangre es falsa.

—Pusimos a dos agentes con tu novia. Estuvieron tranquilizándola y buscando alguna huella en el local. De momento, no han localizado a la furgoneta.

—A ver si hay suerte y aparece en las próximas horas y, por cierto, Greta es mi amiga, no emitas juicios sentimentales — contestó mientras entraba en el coche con la subinspectora.

Arrancaron, dirigiéndose hacia Los Prados para tomar la calle General Elorza. Martínez quería verlos por la mañana temprano. No parecía muy contento por los dos disparos efectuados. Pretendía taparlo como fuera para evitar que saliera a luz o vería comprometida su posición. La orden de máxima cautela en el asunto era clara y aquello podría causar una alarma innecesaria.

—Parece que el cerco se estrecha —apuntó Félix desde el asiento trasero.

—Ese hombre podría ser el que buscamos, aunque todavía no tenemos ninguna evidencia clara —le contuvo Carmen.

—Ahora estoy seguro de que por fin vamos encaminados, sin palos de ciego. Primero creíamos que se trataba de un crimen sentimental, cometido por un trapichero de tres al cuarto. Uno de los casos que solemos encontrarnos con frecuencia y que se resuelven sin mayores complicaciones. La violencia de los hechos me hizo dudar desde el primer momento.

—A Luis Alberto, el colombiano, lo sueltan la semana que viene a la espera de juicio. No se librará de los cargos por posesión y tráfico de cocaína —recordó Carmen.

—Un caso para la Brigada de Estupefacientes. Me parece que la UDYCO no acabó bien su trabajo con aquella Operación Nácar. El pub Barra Azul que visitamos el otro día parece una evidente tapadera.

—¿Crees que pudiera existir conexión entre el tráfico de drogas y los crímenes?

—Quizás, pero ese tipo busca redimir a la sociedad. Estamos ante un vengador que de alguna manera intenta salvar el mundo, cometiendo lo que considera una purga necesaria. Evidentemente, no es el proceder de los narcos. Salvo algún tema sentimental descartable, no es su forma de actuar. Al menos por aquí.

—La pandemia nos ha trastornado a todos un poco y en cierta gente propensa pudo servir como detonante para enloquecer aún más —comentó Carmen mientras se dirigía hacia Pumarín para dejar a Félix en su casa.

—¿Y Rafael Cuenca?

—En el registro no encontramos ninguna motosierra, ni esa careta. Tenía la casa destartalada, una auténtica pocilga. Los baños un asco, sin limpiar, con mierda y orín por el suelo. Había botellas vacías y cartones de vino tirados por todos los rincones. Acumulaba basura por las habitaciones, junto con un montón de libros.

—Está peor que yo todavía.

—Tampoco localizamos la medalla de San Benito, entre tanto desorden imposible hallar un objeto así. Vamos a analizar las muestras que recogimos, a ver si aparece alguna relación con el ADN de las víctimas. El hombre mató a su padre maltratador y se masturbaba delante de la casa del empresario, pero no existe nada que lo relacione con los crímenes. Resulta evidente que no pudo estar en dos sitios a la vez.

—Ese pobre hombre no tiene nada que ver. Hay que localizar pronto a la furgoneta y al tipo que nos tiró el bote de humo.

Carmen condujo por el barrio de Pumarín hasta llegar al edificio donde vivía Félix. Cerca de medianoche, las calles permanecían vacías. Solo un par de personas paseaban al perro desganadas, tratando de cumplir a última hora con su mascota.

—¿De verdad te encuentras bien? —preguntó Carmen tras aparcar y dejar que Félix se bajara del coche policial.

—Ahora preocupada por mí. ¿No me ves de pie en medio de la acera? Querrán que vuelvas a casa. Se te hizo larga la jornada.

—Es obligación cumplir con nuestro deber. Anda, trata de descansar, mañana tendrás que aguantar a Martínez.

—Pues se puede ir ahorrando sus sermones porque yo actué correctamente.

—Es tu problema. Yo solo soy tu subordinada —dijo Carmen antes de despedirse con un beso al aire.

El Citroën C5 Air Cross de la Policía Nacional arrancó para perderse de vista entre las calles. Félix cogió su móvil con varios mensajes de Greta por leer. Hasta ahora le había ocultado su verdadera profesión. Verlo disparar con el arma le supuso un shock, casi tan grande como el de presenciar el saboteo de la inauguración por aquel loco.

Abrió el portal de su edificio. El espejo situado sobre los buzones de la entrada no reflejaba un buen aspecto. El rostro evidenciaba un preocupante cansancio y las ojeras destacaban bajo la calva. Esperó el ascensor cogiéndose el estómago. Aún le dolía.

Al llegar a la puerta del cuarto derecha recordó, una vez más, la necesidad de cambiar el felpudo. Las letras de Bienvenus Chez Nous y el dibujo infantil de una casa con corazones, siempre le traían recuerdos nefastos. Había comprado el felpudo en su viaje de novios a Francia. Pensó una vez más en el fuego, en cómo el cuerpo de su hija y de su mujer se transformaron en una masa negra de carne chamuscada. Aquellos cuerpos que rebosaban plenitud y vida, se convirtieron en algo abominable, calcinado y monstruoso. El caso le estaba causando estragos. Sentía la necesidad de llegar hasta el final. De alguna forma, dar con el asesino de esas dos chicas le liberaría un poco más de sus pesadillas.

Al entrar en la casa, caminó hasta el salón para tumbarse en el sofá y quitarse la ropa, manchada por aquella pintura roja que simulaba la sangre. En calzoncillos, se acercó al mueble bar y se sirvió un anís de guindas. Estuvo saboreando un rato el anís, contemplando la estantería con todos sus vinilos. Se decidió a coger Horses de Patti Smith. Gloria empezó a sonar en la cara A. Aquella canción siempre le animaba. Se volvió a sentar en el sofá para llamar a Greta.

—Hola, ¿dónde estás?

—¡Félix! —La voz de Greta se mostraba agitada—. Pues sigo en la galería. Hace poco que se fueron tus compañeros. Ahora estoy terminando de recoger y limpiar. El humo manchó los cuadros, una ruina. La gente salió tirando las sillas y dejando todo hecho un desastre.

—¿Necesitas ayuda?

—No, no hace falta. Recupérate, ya hablaremos más adelante. Darme cuenta de tu profesión pegando tiros no es la mejor manera de afianzar una relación.

—Supuse que no te gustaría estar con un poli.

—La franqueza es muy importante para mí. Mis otras relaciones carecieron de eso y no quiero volver a repetirlas una vez más.

—Ahora mi máxima prioridad es superar la depresión y para eso tengo que encontrar al tipo que entró hoy en la galería. Probablemente sea el asesino que andamos buscando. Quizá no me encuentre preparado todavía para una relación seria.

—Ya hablaremos otro día de eso. Cuídate ahora. Quiero terminar aquí y marcharme a casa.

—De acuerdo.

Félix se recostó sobre el sofá. Terminó el anís de guindas mientras pensaba en lo que le había dicho Greta. Se sentía un tanto decepcionado. La canción de Gloria ya había llegado a su fin y comenzaba Redondo Beach. Esperaría a escuchar el disco completo antes de irse a la cama. Se sirvió otra copa para acabar con la botella. Tendría que acercarse a casa de sus padres en Villalonga a por más. Cogió la pistola e introdujo el cañón hasta la garganta. Empezaron a entrarle arcadas mientras lo chupaba. El dedo casi vuelve a apretar el gatillo. El vómito del licor le fue quitando otra vez la idea de la cabeza.


Dos

El hombre de la careta de pico detuvo la furgoneta en una casa cercana al Alto del Escamplero, en una zona rural a unos pocos kilómetros de Oviedo. La luz de los postes de madera en la carretera secundaria iluminaba la verja de entrada y dejaban ver el resto de la finca. Era un inmueble rústico antiguo, con las paredes blancas y el techo de teja. Un hórreo decorado con hortensias lilas y violetas, contiguo a la vivienda, contrastaba con el tono claro de las paredes.

El hombre se bajó para abrir la verja y meter la furgoneta en la cochera, una vieja cuadra en desuso. Al lado de la furgoneta había espacio para un moderno Audi A3, que desentonaba con el anticuado entorno. Tapó la Nissan con una funda protectora gris y se acercó a la puerta de entrada. Los grillos cantaban en los prados contiguos. En el tendejón lateral la madera apilada esperaba el invierno, junto con un hacha y una motosierra.

Accedió al interior de la casa. Una Bandera de Combate del III Reich y otra con la Cruz de la Borgoña destacaban en la pared de piedra, sobre la chimenea del salón. En otra de las paredes, la cabeza de un toro disecado con la bandera de España infundía aún más temor. Un fardo de cocaína permanecía abierto sobre la mesa central. Se sentó para esnifar una raya, mientras ponía la cinta de Amante bandido y otros grandes éxitos en un antiguo radiocasete.

Los gallegos habían efectuado una entrega que la organización NÑ se encargaría de distribuir. El propósito de la sociedad NÑ (Nuevo Ñ) era financiar sus actividades y políticas con la venta de la droga. A través de las redes se relacionaban con QAnon, una de las principales teorías conspirativas de la extrema derecha estadounidense. Ambas comunidades creían que el mundo estaba gobernado por un conjunto de pedófilos, adoradores de Satán en conspiración contra Trump y los gobiernos conservadores mundiales. En España habían alcanzado el poder gracias a Pablo Iglesias, Pedro Sánchez y al matriarcado feminista que escondía a brujas satánicas, comedoras de niños para alcanzar la plenitud y la juventud eterna. El tráfico de niños era empleado en estos sacrificios y otros fines oscuros, operando en una red global de tráfico sexual de menores. También pensaban que el coronavirus era un virus artificial, creado en un laboratorio con el objetivo de tener controlado al pueblo, ocultando su remedio, el dióxido de cloro. España había sido capturada por las hordas pedófilas satánicas y había que actuar. NÑ utilizaba el tráfico de drogas para conseguir financiación e intentar difundir la droga entre la población. La gente no tenía que pensar por sí misma, solo obedecer a unos dirigentes preparados y no a los adoradores satánicos que gobernaban.

La sociedad NÑ, por el momento, no había utilizado la violencia, pero él había decidido dar un paso más y derramar sangre en nombre de la causa. España y el mundo estaban abocados a la pobreza, al hambre, al sufrimiento y a la desaparición si los pedófilos satánicos comeniños y sus brujas seguían afianzándose en el poder. Como en tiempos de la Santa Inquisición era necesario efectuar sacrificios para reparar el mal en el mundo y salvar a las almas pecadoras. El perdón era imposible sin un derramamiento de sangre.

Abrió el portátil que reposaba encima de la mesa, junto al fardo de cocaína. Tenía un mensaje de NÑ. Era el abogado y político Álvaro Gómez de Figaredo. Álvaro era miembro directivo de la organización. Pretendía conseguir ventajas económicas e influencias políticas. Apoyaba y dirigía ideológicamente a NÑ, aunque como el resto, rechazaba cualquier tipo de violencia.

«¿Te llegó el cargamento? Lo mejor será que lo entregues al distribuidor y abandones cualquier otra actividad. Tienes que desaparecer durante un tiempo. Seguir con tu vida normal. Olvidarte de cometer cualquier locura. No estás en plenas facultades. Ahora mismo, lo mejor es que te retires momentáneamente de la organización».

Al hombre de la careta de pico le enfureció leer el mensaje. Había que actuar. De nada servía la propaganda y la política. La causa estaría perdida definitivamente si se flaqueaba ante las hordas satánicas. Querían alejarlo de la organización, pero seguiría con su cruzada personalmente. Eran tiempos para los soldados de Dios, no para pusilánimes que se escondían tras sus cómodos trabajos.

Envalentonado por los efectos de la cocaína escribió en el portátil:

«Ñ solitario debe seguir su lucha. Dios le da las peores batallas a sus mejores guerreros».

Envió el mensaje a través de Gab.com y cerró la página.

El fuego de un monte ardiendo resaltaba como fondo de escritorio en la pantalla del portátil. Fue su primera acción. Había causado incendios que arrasaron varios montes en Galicia y en el occidente asturiano. En ellos perecieron una mujer y su hija. Aunque sentía lástima, era el precio a pagar por purificar las almas de la contaminación socialista. El fuego siempre fue un elemento redentor, un símbolo para la transformación de la sociedad y del mundo.

El hombre volvió a hacerse otra raya de cocaína. Sobre uno de los muebles descansaba una medalla de San Benito. La cogió para meterla en el bolsillo del pantalón. Le servía para protegerle del mal y las tentaciones del diablo. Había perdido una recientemente y eso no era una buena señal. Aún conservaba otras once. Tenía que hacerse con una nueva para completar a los Doce Apóstoles.

Dejó la careta de pico sobre uno de los sofás y se colocó un pasamontañas negro sobre la cabeza. Luego se cambió de ropa. Entró en la cocina, una bombona de gas butano se dejaba ver bajo la encimera. Abrió la nevera para coger una botella de líquido anestésico. Sabía perfectamente cómo funcionaban ese tipo de analgésicos. Podían dormir a una persona en segundos. Se encaminó a la puerta de entrada. Los grillos seguían con su particular concierto. Al llegar a la cochera cogió el Audi A3. Seguramente estarían buscando su furgoneta. Salió a toda velocidad para descender el Alto del Escamplero. Condujo rápido, casi se sale en una de las curvas, pero después de varios kilómetros llegó a la ciudad, iluminada por anónimos destellos.


Tres

Greta cerró la puerta de la sala de arte después de recogerlo todo. Los agentes se habían marchado, no necesitaba su protección. Tenía que pensar en su relación con Félix. No sabía con seguridad si seguir con un policía. Por otro lado, se había vuelto demasiado exigente. El paso de los años la fueron recubriendo de una coraza demasiado impenetrable. Caminó por la acera en dirección a su casa. La luna se erigía como única testigo. Unos pasos y un movimiento rápido la detuvieron.

—No te preocupes, bruja —llegó a escuchar antes de que un trapo húmedo le tapara la cara y la visión.

No pudo soportar el fuerte olor ni unos segundos. Aunque intentó deshacerse del trapo y de los brazos que la inmovilizaban, perdió la consciencia casi al instante. El hombre la sujetó con fuerza para arrastrarla unos metros hasta el Audi A3. Abrió el maletero introduciéndola en su interior. Por el camino pararía a amordazarla. La casualidad se puso en su contra. A los pocos segundos, apareció un tipo caminando que pasó de largo.

El hombre arrancó y con velocidad se dirigió hacia la carretera del Escamplero, de vuelta a la casa.

Greta volvió a recuperar la consciencia dentro del maletero. El ruido del motor y un fuerte mareo la sorprendieron en mitad de la oscuridad. Intentó moverse, pero no pudo. Una cinta aislante le tapaba la boca, impidiéndole gritar. Los movimientos de las curvas le hacían balancearse de un lado a otro del maletero. Quizá estuviera muerta e iba camino del infierno en la barca de Caronte, pensó. Con sus pocas fuerzas, trató de mover las manos y escapar de su atadura, pero solo consiguió que le en-trasen arcadas. Una sensación de ahogo la aprisionaba, mientras hacía todo lo posible por gritar en aquella oscuridad.

A los pocos minutos, el balanceo y el ruido cesaron. La puerta del maletero se abrió y, casi en penumbra, pudo distinguir al hombre con la careta de pico veneciana que se acercaba a ella. Las lágrimas y el pánico la invadieron. El hombre la agarró con fuerza tirándola sobre el prado y causándole un fuerte dolor en la espalda y en la cabeza. Trató de incorporarse, pero fue inútil. Desde el suelo pudo divisar la casa de pared blanca y el hórreo con las hortensias, iluminados por una tenue luz y envueltos por el sonido de los grillos.

Al poco tiempo, volvió a ver al hombre de la careta de pico con una carretilla agrícola. La anestesia aún tenía efecto y apenas podía oponer resistencia. Era como un simple fardo de hierba atado. El hombre la introdujo en la carretilla para llevársela a un lado de la casa. En uno de sus laterales se incrustaba una especie de tendejón, pegado a la cuadra garaje. Eran los restos de un viejo molino con las paredes de piedra y el techo de teja naranja. Tenía el suficiente espacio para albergar a varias personas. En el medio, una pequeña viga sujetaba la estructura. El hombre arrastró a Greta al interior para amordazarla contra la viga.

—Lo que mostrabas en la galería era repugnante. Una blasfemia contra Dios. ¿De dónde habrás sacado toda esa sangre, de los niños o de tu puto coño degenerado? Tú y todos los adoradores de Satanás nos vais a llevar a la destrucción. ¿Te parece poco el sufrimiento que causasteis?

Greta permanecía atada a la viga y la cinta aislante le apretaba la boca. Al escucharlo, tan solo pudo balbucear unas palabras ininteligibles tratando de gritar. El hombre trajo varias cuerdas para inmovilizarla todavía más y cinta aislante para que no pudiese ni siquiera balbucear. Una pequeña luz led iluminaba el interior del molino, causando sombras que se percibían fantasmagóricas.

—La primera pecadora, Raquel Bermúdez se llamaba, representaba el vicio y la perversión, una vida alejada de los principios morales, envuelta en la lujuria y el desenfreno. Un alma perdida que iba extendiendo el pecado y la enfermedad, sierva de las víboras del gobierno que infectan a España de degeneración. Su sacrificio ha significado el comienzo de la verdadera purificación

El corazón de Greta empezó a acelerarse de una manera brusca. El mareo y la penumbra de aquel viejo molino le hacían permanecer dentro de una pesadilla de la que no lograba despertar.

—La segunda fue Sandra Milena, ejercía la prostitución antes de pasar a servir en casas para liarse con sus propietarios. Con su libidinosidad contribuía a sembrar la degeneración en el mundo.

Greta seguía aterrorizada. Solo recordaba un empujón y despertar dentro de una oscuridad balanceante. Y aquel tipo de la careta, que saboteó su inauguración, hablándole de unos crímenes. Parecía estar dentro de una película de terror de los años 80, a la que no encontraba explicación.

—Y ahora tú. Sé que eres ecofeminista. Perteneces a ese aquelarre de brujas que es la Unión de Mujeres Feministas. Las mujeres piadosas deben someterse a los dictados del hombre. «Vosotras, mujeres, sujetad a vuestros esposos, como al Señor, porque el esposo es la cabeza de la mujer». Efesios 5:22-24.

Greta intentaba moverse sin conseguirlo y cerraba los ojos al escucharle. La cuerda le hacía daño en las manos y en la muñeca, aprisionándola contra el reloj que llevaba. Su reloj inteligente de última generación con SIM incorporada. Podía hacer llamadas directamente o efectuar búsquedas por GPS. Intentó acordarse de cómo se efectuaban esas llamadas. Eran tres toques al botón superior y uno al inferior o algo así.

—Tu arte contribuye al pecado y al sufrimiento mundial. ¿Cuántos niños mataste para pintar esos cuadros? Encima te atreves a leer un texto de la hereje Alejandra Pizarnik sobre aquella condesa que se bañaba en la sangre de sus víctimas. En Qanon luchan desde hace tiempo contra la pedofilia mundial, liderada por políticos pervertidos. NÑ ha heredado en España sus principios, pero se demuestra que sus métodos son inermes. Hay que dar un paso más, y yo seré el nuevo redentor, el gran Ñ. Salvaré nuevamente a la humanidad como ya lo hiciera Jesucristo. Debo seguir los principios de la Santa Inquisición y el ultracatolicismo.

El hombre salió del viejo molino. Greta intentaba activar desesperadamente el reloj. No sabía si ya había podido llamar a alguien. Con el miedo se había orinado y las gotas le caían por la entrepierna.

Al poco rato, el hombre volvió con una carretilla cargada de leña. Fue apilando toda la leña alrededor de ella, colocándola en montones que le llegaban más arriba del tobillo.

—Sin leña el fuego no nace. Primero arderá ella antes de que las llamas purifiquen tu alma —dijo antes de volver a desaparecer por la puerta del molino.

Al verlo salir, Greta sintió un ligero alivio. La tensión y el esfuerzo le habían causado heridas en las muñecas, justo en el lugar donde las cuerdas la apretaban. A pesar del dolor, volvió a intentar usar el reloj. Mover las teclas hacía donde creía que podía estar la función de llamadas. Pensó en Félix, podría ser su salvación si lograba de alguna manera contactar con él. Sus ojos se dirigieron hacia la puerta, intentando escapar con la mirada. La tenue luz de los postes dejaba ver el prado y las hortensias del hórreo. Pudo distinguir una sombra que se acercaba nuevamente. Se acordó de sus padres. Ellos siempre quisieron que se dedicase a lo que más le gustaba, apoyándola económicamente con la galería. Todo se iba al traste. La encontrarían muerta de la manera más horrible, pensaba. La sombra dejó de serlo y el hombre apareció en la puerta de entrada con un cuchillo de grandes dimensiones y una motosierra.

Los pulmones de Greta casi estallaron al intentar gritar.


Cuatro

El teléfono sonó a la una de la madrugada. Félix se acababa de acostar, tras acabar de escuchar Horses y dar cuenta del anís de guindas casero. Se levantó tocándose la barriga. Aunque aquel tipo no le produjo ninguna lesión importante, todavía notaba las molestias en el estómago. Cogió el teléfono de la mesita, pensando en Greta. Debía de estar acostada, porque no respondía a ninguno de sus mensajes, quizás no quería hacerlo.

Al descolgar el teléfono la molesta voz de Martínez lo sorprendió.

—Félix. Ya sé que estás bien. Mañana hablaremos de la chapuza de tus disparos. Los agentes de guardia han intentado contactar con tu amiga y no responde. Se personaron en la galería y en su casa, pero no aparece. ¿Está contigo, si no es indiscreción? Es una testigo y víctima protegida.

—No, salí del hospital y no la he vuelto a ver. Tampoco contesta a mis mensajes. Creí que se quedarían con ella toda la noche.

—La acompañamos en todo momento, pero quería estar sola para recoger la sala; así que activamos los protocolos de protección a distancia y de repente se esfumó. Supusimos que volvería contigo.

—¡Mierda! ¿Qué agentes iban con ella?

—Ruíz y García. Tendría que haber ido también Pablo Solís, pero no doy con él. No sé dónde se habrá metido. Últimamente lo encuentro bastante alterado.

—“Norris” es un peligro para el cuerpo. Ya estuvo de baja suspendido de empleo y sueldo y encima viene rebotado con un traslado forzoso por falta muy grave. Aquí se le permite que reincida en la tortura.

—Ya sé que no te gustan los procedimientos ni los policías a la antigua usanza.

—Y sobre manera el Pablo Solís.

—Pues el otro día me comentó algo que no te hará gracia, pero yo creo que la tiene. Dijo que Irene Montero, Yolanda Díaz y varias secuaces del gobierno viajan en escoba por las noches para secuestrar niños. Me dijo que es posible hacerlo gracias a la planicie de la tierra. La gravedad era un invento judeomasónico.

—¿De verdad? Me dejas de piedra, Martínez. Piense un poco.

—Dice que si nadie actúa, el mundo caerá en manos de un contubernio comandado por la élite globalista de izquierdas, Soros, Bill Gates, China y el lobby farmacéutico.

—Podría ser el hombre que estamos buscando. ¡Mierda, delante de nuestras narices!

—Me parece muy grave lo que acabas de insinuar. Es un chiste sin más y en el fondo no le faltará razón.

—Martínez, voy ahora mismo a comisaría. Hay que tratar de encontrar a Greta de inmediato con la geolocalización. Ya deberíais estar usando el SITEL.

—Necesitamos autorización judicial. No hay indicios de flagrante delito.

—Olvida la autorización. Eres el comisario jefe a la antigua. Cargármelo a mí, junto con lo de los disparos.

Félix se vistió rápidamente con una camiseta y el pantalón vaquero que aún reposaban sobre el sofá del salón. Una bolsa de patatas fritas, a medio acabar, tapaba el disco de Patti Smith tirado sobre la mesa central. Lo colocó en la estantería y se fue corriendo a buscar el coche.

Los cabos empezaban a atarse. A pesar de la incredulidad de Martínez, Pablo Solís, "Norris", encajaba en lo que estaba buscando. Hacía unos años que fue destinado a la comisaría de Oviedo por una sentencia. Se vio implicado en un caso de tortura y el juez lo condenó a varios meses de suspensión de empleo y sueldo y a un traslado forzoso. Siempre mostró un comportamiento agresivo y distante. Al “viejo” le entró por el ojo derecho y lo tuvo en buena consideración, pero a la mayor parte del cuerpo no le caía bien. Lo consideraban un loco visionario con disparatadas teorías. Su acercamiento a sectores ultras era más que evidente. Frecuentaba gimnasios especializados en artes marciales. Había tenido problemas en varias intervenciones por aplicar más violencia de la adecuada y alguna baja por depresión. Evidentemente, eso no lo convertía en un asesino peligroso ni en el autor de los crímenes, pero podía encajar con el perfil buscado. Algo en su cabeza podría haberse activado para cometer aquellas atrocidades.

Félix llegó a la comisaría y aparcó el coche junto a uno de los furgones. La madrugada había vaciado completamente la calle. Subió hasta la oficina. Los agentes de guardia ya buscaban la localización del teléfono de Greta. Martínez salió de su despacho al verle llegar.

—En breve podríamos tener la localización. Yo debería estar durmiendo y no haciendo horas extras nocturnas —se quejó.

—¿Aún guardas la copia de las llaves de todas las taquillas? —preguntó Félix.

—En uno de mis cajones. ¿Para qué las necesitas?

—Voy a comprobar las pertenencias de Solís. Si no encuentro nada, me lo sumas a la lista de faltas.

—No son horas para idioteces, pero bueno, así se te quita de la cabeza.

Martínez volvió al interior del despacho y abrió uno de los cajones. Tenía por costumbre custodiar una copia de las llaves de las taquillas policiales. Cogió el manojo para sacar la llave de Pablo Solís y se la entregó a Félix.

Al llegar a la taquilla nº16, que pertenecía a “Norris”, pudo percibir el olor característico. Un ligero aroma a anís que brotaba de la puerta. Se acercó para buscar la llave correspondiente. La jefatura y los inspectores no disponían de taquilla al disfrutar de despacho propio. El olor concordaba con el de la planta hallada en las escenas del crimen de las dos mujeres.

Al abrir la puerta metálica, el asombro casi le hace estallar el corazón. Un mareo provocado por el impacto de una visión estremecedora hizo que tuviera que sentarse. En la taquilla guardaba un manojo de la planta aromática con flores amarillas, junto con un rosario y en uno de los estantes, dos frascos sanguinolentos que contenían dos ojos conservados en un líquido transparente. Seguramente los ojos de las dos víctimas. Los peores presagios se confirmaban. A esas horas, Greta estaría en peligro. Debían localizarla inmediatamente. Félix apartó la visión de los frascos con los ojos y subió corriendo a la zona de despachos.

—¡Martínez, avisa a la UIP! Estaba en lo cierto. Pásate por la taquilla para comprobarlo. Hay que detener a Solís.

—Parece que la chica efectuó una llamada hace veinte minutos en las afueras de la cuidad. No encontramos la ubicación exacta —contestó Martínez vacilante y nervioso.

—¿No tenía “Norris” una casa por la zona del Escamplero? 

—Alguna vez me comentó que en casa de su madre había una huerta. Me ofreció tomates, lechugas y arbeyos, pero no recuerdo dónde era exactamente.

—Pues vaya con el agricultor ejemplar. Las semillas solo dieron veneno.

Félix entró en el despacho de Martínez y encendió el ordenador. Tenía acceso a los datos personales de todos los policías en activo de la comisaría a través del Registro de Personal. Martínez introdujo las claves de acceso para buscar el expediente de Norris. En los datos de domicilio figuraban dos direcciones, la vivienda habitual y otra que se correspondía con el pueblo de Andallón, muy cerca del Alto del Escamplero.

Al comprobarlo, Félix se levantó empujando a Martínez.

—¡Es ahí, no hay tiempo que perder! Avisa a Carmen, que la UIP actúe de inmediato. Voy para allá.

—¡Un momento! —intentó detenerle Martínez.

Fue inútil. Con el rostro desencajado por la angustia, Félix arrancó el coche quemando rueda para dirigirse al pueblo de Andallón.


Cinco

Las lágrimas afloraban en los ojos de Greta. Un dolor en el pecho se volvía insoportable al tratar de gritar, atada a la viga de aquel espectral viejo molino e inmovilizada completamente. La cinta aislante, apretada alrededor de su boca, y el esfuerzo hacían enrojecer su cara que parecía hincharse y querer estallar. Si aquel hombre no terminaba con ella, podría fallecer de un colapso. Se había hecho varias heridas en las muñecas tratando de soltarse e intentando la llamada con su reloj inteligente. El sudor empezaba a brotar por casi todas las partes del cuerpo, mezclándose con los restos de orín en la entrepierna.

Solís permanecía en la puerta de entrada del molino con un cuchillo en una mano y la motosierra en la otra. Guardó el cuchillo para encenderla. El ruido a esas horas se mostraba atronador y espeluznante. Greta creía estar viviendo una pesadilla. Aquello no podía ser real. Solís agitó la motosierra en el aire, trazando unos círculos ensordecedores. Al moverse, la sombra se proyectaba creando figuras fantasmagóricas. Estuvo contoneándose durante unos eternos segundos, hasta que apagó la máquina. Greta seguía intentado moverse, sin conseguirlo. Sus pies chocaban contra la madera apilada, esperando ser encendida.

—«No dejarás vivir a una bruja». Éxodo 22.18. Seguro que guardas penes cortados en algún sitio. Penes minúsculos de bebés y niños que arrancaste en tu sanguinario juego. También guardarás penes disecados, grandes y voluptuosos, con los que darte un placer pecaminoso. Ojo por ojo, es la única salvación antes de arder y purificar —sentenció mientras dejaba la motosierra apoyada en la puerta y empuñaba el cuchillo, accediendo al interior del molino.

En uno de los laterales, una bolsa de plástico contenía las plantas con flores verde amarillas.

—Es hinojo. Durante el verano se produce su floración. Sirve para protegerse de maldiciones, brujas y demonios. Con esta planta la debilidad y la enfermedad desaparecerá, dando paso a la fortaleza de espíritu.

Cogió un ramillete de hinojo de la bolsa, depositándolo cerca de los pies de Greta. A continuación, se llevó las manos al bolso del pantalón para sacar un monedero de piel de vaca. Al abrirlo, once medallas de San Benito cayeron al suelo, colocándolas luego en un círculo casi perfecto, justo al lado del hinojo.

—Me falta una para que el círculo represente a los doce apóstoles. 

Buscó en su bolsillo una vieja moneda de cincuenta pesetas con la cara del caudillo Francisco Franco

—¡Por la gracia de Dios! —exclamó en tono solemne, mientras la colocaba en el centro.

Después se puso de rodillas frente al círculo de monedas y el hinojo. Comenzó a murmurar el Padrenuestro y el Avemaría frente a la cara de Franco, antes de volver a levantarse y empuñar el cuchillo.

—¡Elimina, oh Señor celestial, toda la energía maligna que hay en el presente! Limpia los caminos de atadura y enfermedad para que triunfe la misericordia, el amor y la luz. Con este instrumento se destruirá la maldición y tu voluntad será purificadora —invocó sosteniendo el cuchillo con las dos manos y levantándolas hacia el techo.

Después se acercó a Greta, agarrando el cuchillo con una de las manos. Su rostro mostraba una expresión de absoluto terror. El enrojecimiento extremo, las lágrimas y los movimientos bruscos de negación eran su única defensa ante la locura que estaba presenciando. Le inmovilizó la cabeza con una de las manos y con la otra dirigió el filo del cuchillo hacia el globo ocular. Poco a poco fue introduciendo el cuchillo por uno de los extremos del ojo. El filo atravesó los tejidos oculares como si fuera mantequilla, hasta dar con la parte final de la cuenca. Con un movimiento certero, fue arrancando el globo ocular de su cavidad craneal, hasta extraerlo completamente. La sangre empezó a brotar de la cavidad vacía y Greta perdió el conocimiento. Pablo Solís agarró el ojo con los dedos para introducirlo en un pequeño frasco de cristal.

—Herida por herida. Ceguedad por ceguedad.

La cabeza de Greta permanecía caída. Por una de sus mejillas goteaba sangre procedente de la cavidad orbitaria, cayendo al suelo y formando un pequeño charco.

Solís cogió las plantas de hinojo y las introdujo en el hueco. La flor verde amarilla hizo de sustituto del ojo, representando una imagen dantesca. La hemorragia fue cesando, debido a la presión del tallo y a las hojas depositadas en el orificio.

El sonido de un motor interrumpió el espantoso acto.


Seis

Solís tomó un palo de madera al oír el motor, esperando parapetado en el interior del molino con el cuchillo en bolso del pantalón.

Félix se acercó a la casa empuñando la HK USP Compact 9mm parabellum, dispuesto a abrir fuego al instante. Se encontró con el hórreo y las hortensias. Al lado estaba la casa de pared blanca, ligeramente iluminada por la luna y las luces exteriores. La puerta permanecía cerrada.

—Pablo, ¿eres tú? Abre, soy el inspector Félix. Quiero hacerte unas preguntas.

El silencio, solo interrumpido por los grillos, fue la única respuesta. Pensó en disparar sobre la cerradura para reventarla, pero un crujido procedente del viejo molino le alertó. Quizá fuese un pequeño animal nocturno. Dirigió la pistola otra vez hacia la cerradura. Los disparos retumbaron como truenos en una tormenta de verano. La puerta se abrió de golpe. Al acceder al interior se topó con las banderas de la Cruz de la Borgoña y la de Combate del III Reich sobre la pared de piedra. Al girar, la cabeza del toro disecado con la bandera de España parecía mirarle con cara de odio.

—¡Maldito loco fascista! —gritó con la pistola en la mano, queriendo buscar un blanco.

Apenas pudo reaccionar. “Norris” apareció de súbito con el palo para propinarle un fuerte golpe en el brazo. Trató de dispararle, pero el impacto del palo desvió el tiro hacia la cabeza de toro que quedó hecha añicos. Tan solo permanecieron intactos los dos cuernos apuntando hacia Félix. La pistola fue deslizándose por el suelo del salón, lejos de su alcance. Quiso ir a por ella, pero el hombre le propinó una patada en el costado, en el mismo sitio que en la anterior ocasión. Félix quedó un rato inmovilizado por el dolor, hasta que consiguió incorporarse. Se abalanzó sobre Solís que, con agilidad, le esquivó para darle dos certeros puñetazos, tumbándolo nuevamente al suelo. La sangre apareció en la nariz y en la boca de Félix. No pudo hacer nada más. Sintió el silbido del palo surcando el aire y el negro lo invadió todo.

Cuando Félix recuperó el conocimiento se encontraba inmovilizado en la viga del viejo molino, justo detrás de Greta, sin ropa. El hombre lo había atado con fuerza a aquella viga desnudo. Abrió los ojos con dificultad. Solo podía sentir la opresión de las cuerdas y el roce de las manos y pies con lo que intuía sería otra persona. El mareo le aturdía por completo. Un dolor en el costado y otro en la cabeza se tornaban insoportables. Pensó que estaba en su habitación, despertando en mitad de la noche con resaca, tras una de sus borracheras. Pronto recuperó la consciencia de su verdadera situación y quién era la persona atada a su lado. Intentó mover los pies, pero solo consiguió desplazar una de las maderas que había apiladas.

—¿Greta, estás bien? —preguntó con dificultad. No halló respuesta.

—Pablo, deja este juego demencial. ¡Por favor, no sigas empeorando más las cosas!

La figura de Solís con la careta veneciana apareció en la penumbra, agarrando la motosierra con una mano. Se acercó a la viga.

—Veo que despertaste, Félix, me das lástima. Te tenía por un policía de ley, aunque te has puesto del lado equivocado.

—La ley es la que intento aplicar. Por favor, eres un enfermo. No sabes el daño que estás provocando. Te ruego que no causes más destrucción.

—¿Me hablas a mí de enfermedad? ¿Daño? ¿Destrucción? ¿No has visto lo que hay alrededor? Veo que estás ciego como el resto de la sociedad. La tierra es plana y el covid es otro invento para acabar de someternos. La única forma de lograr la salvación es mediante una purga. El sufrimiento hará que las almas se purifiquen. Solo así despertarán del engaño.

—La salvación no se conseguirá matando a gente inocente. ¿Qué te pasa? ¿Qué te hicieron de pequeño?

—No practiques psicología barata conmigo. Que si fui un niño complicado y fantasioso. Que si mi madre follaba delante de mí y me despreciaba. Que si me encerraba durante días en un cuarto oscuro. Que si me maltrataba. Que si las mujeres me rechazaban. Tonterías de academia. No estoy aquí por eso.

—¿Y por qué lo haces entonces? —preguntó Félix, tratando de ganar tiempo.

—Yo reconduje mi situación. Después de abandonar el instituto por comportamiento violento y malas notas, me metí en el ejército. Luego acabé en el cuerpo. Mi dedicación fue intachable. Tuve que venir a Asturias forzosamente y, gracias a la Sociedad Nuevo Ñ, pude enfrentarme al abandono y al aislamiento. Ahora soy un soldado solitario, el gran Ñ, pero tengo más fe que nunca.

—Fe para causar muerte y sufrimiento. ¡No eres más que una alimaña!

—Me dio lástima lo de tu mujer y tu hija, de verdad. Sé que son mártires de una causa justa. Dios las acogió en su santo seno. Tendrán vida eterna y resurrección final.

—¡Hijo de la gran puta! —gritó con desesperación. Un ataque de ansiedad comenzaba a aparecer.

—Yo causé aquellos incendios en el monte, pero créeme que era necesaria esa acción. Si no fueras tan inoportuno, también serías un mártir. Deberías hacer más caso a Martínez.

 —¡Malnacido! ¡Eres un puto psicópata y un cobarde! —volvió a gritar Félix, mientras sus fuerzas empezaban a flaquear, víctima de la ansiedad y la desesperación.

La motosierra volvió a sonar estridente. Solís la empuñó con determinación, asestando un golpe en uno de los pies de Félix. Dos dedos fueron seccionados al instante cayendo al suelo. Un chorro de sangre empezó a brotar desde el corte.

Félix comenzó a gritar perdiendo completamente la entereza, víctima del dolor y la visión en penumbra de sus amputados dedos.

Pablo Solís apagó la motosierra al tiempo que se recolocaba la careta veneciana, arrodillándose delante del círculo de medallas y la moneda de cincuenta pesetas con la cara de Franco.

—¡Por la Señal de la Santa Cruz ha de cesar toda enfermedad! —empezó a rezar con los brazos en alto—. ¡Por su Señal, haz que los gusanos de la podredumbre se vayan lejos y abandonen estos cuerpos pecaminosos, y así el Señor se llene de gozo para decir: «cuando se acercaron contra ti los malhechores, ellos mismos sucumbieron»! ¡Haz que el fuego ilumine sus almas!

A continuación, cogió la bolsa con ramas y flores de hinojo. Las fue esparciendo por el suelo y la madera apilada.

—Tráenos la esperanza. ¡Aleja a los malignos de esta tierra infecta! —exclamó mientras derramaba un líquido que parecía ser gasoil sobre la madera y sacaba un mechero con el escudo franquista.

El fuego comenzó a aparecer. Primero ardieron los papeles y después la madera. Rociada con el líquido, emanó varias llamaradas antes de quemar más lentamente. El humo invadió el viejo molino. Félix gritaba de dolor al alcanzar el fuego sus pies, con los dos dedos seccionados. Greta había recuperado el conocimiento, emitía lentos y agónicos quejidos y no alcanzaba a comprender por qué le faltaba la visión en una parte.

A Félix le pareció volver a ver a su hija. Todo su pequeño cuerpo calcinado avanzaba lentamente hacia él, mientras su mujer, ardiendo, trataba de sujetarla. La imagen se mezclaba con un dolor terrible, intentando avanzar desde los pies y ocupar todo su ser. Pensó que era su fin y que venían a buscarle.

Solís tomó una aguja de coser que había apoyado sobre una de las paredes y comenzó a hacer bruscos pinzamientos en los cuerpos desnudos, mientras el fuego de la madera les abrasaba.

La visión de su hija parecía hacerse más y más nítida. Sus brazos calcinados apretaban el cuello de Félix hasta cortarle la respiración. El ahogamiento y el dolor se hacían insoportables.

—¡No, Lucía! ¡Mi niña, no dejaré que nos quemen! —gritó desesperado—. ¡Quiero respirar!

Un estruendo retumbó en el interior del molino. Un agente de la UIP apareció de improviso en la puerta y disparó varias veces sobre aquel hombre de la careta de pico. Se derrumbó al instante, su cuerpo quedó destrozado por las balas 9mm. Más agentes entraron y con ellos, la subinspectora Carmen que se apresuró a socorrer a los quemados. El cadáver permanecía tendido en mitad del molino y los restos de su cabeza eran ahora pasto de las llamas. Carmen consiguió apagar el fuego y aliviar parte del dolor que sufrían los torturados. Comprobaron el destrozo que la motosierra había causado en los dedos, antes de soltarlos de la viga. El sonido y las luces de la policía se dejaban sentir en el exterior del molino. Tendidos al lado del cuerpo, Greta y Félix esperaban extenuados la llegada de los servicios médicos, mientras varios agentes trataban de cortar la hemorragia y socorrerles como podían.

Al retirar la careta, los agentes descubrieron la cabeza chamuscada de Pablo Solís, "Norris". Uno de los ojos había sido arrancado y su rostro mostraba un gesto de absoluto asombro y estupor. Como si súbitamente le hubiesen atravesado con una barra de hierro por la boca hasta quebrar todas sus entrañas.

Pablo Solís tuvo su merecido final.


Siete

Viernes, 24 de julio de 2020.

Félix se despertó de la siesta en su habitación del Hospital Central de Asturias. La luz de los fluorescentes, situados justo encima de su cama, le incomodaba por unos instantes. A pesar de la excesiva claridad, consiguió dormir durante algunos minutos, después de que la enfermera se hubiese marchado con la bandeja y los restos de comida. El vendaje le molestaba, pero se sentía contento. La operación de reimplante de sus dedos amputados había sido un éxito. Según el médico cirujano, recobraría gran parte de la movilidad y podría caminar normalmente. La piel quemada todavía le causaba dolor y algo de fiebre. Había salvado su vida y no sufriría excesivas consecuencias físicas, salvo alguna que otra marca y la cicatriz por las quemaduras.

Contempló el cielo desde la ventana del hospital pensando en Greta. También había conseguido salvarse, aunque el ojo no podría ser reimplantado como sus dedos, le colocarían una prótesis ocular. Quién sabe si dentro de unos años conseguirían desarrollar el ojo biónico. De momento, tendría que adaptarse a la nueva situación. Estaba convencido de que lo ocurrido les uniría en una relación duradera. El haber acabado con el asesino de algún modo le había liberado la mente. Estaba preparado para empezar algo más serio con ella.

Accionó el mecanismo de movimiento de su cama hospitalaria para reincorporarse y ver la televisión. Aún le quedaba un poco de saldo. No alcanzaba a comprender por qué los enfermos tenían que pagar para ver cadenas de acceso gratuito, más en la situación de pandemia en la que se encontraban. Los telediarios no habían hablado nada del asunto de Pablo Solís, consiguiendo mantener el silencio mediático. La versión oficial apuntaba a que había fallecido en una operación rutinaria contra el narcotráfico, a la espera de aclarar más detalles.

Estaban ganando tiempo para evitar un bochorno que podría salpicar a políticos y altos cargos. Cambió varias veces de canal hasta dar con una antigua película de vaqueros y esperar por la merienda. La vida de hospital era muy rutinaria. Afortunadamente, pronto le darían el alta.

Poco después apareció la subinspectora Carmen en una visita formal de trabajo. Llevaba puesto el traje oficial y la melena recogida en una coleta. En una de las manos sostenía una bolsa con un paquete envuelto.

—Vaya, estaba a punto de cruzar el Río Misisipi. ¿Cómo tú por aquí? —preguntó Félix sorprendido.

—Vengo a ver cómo te encuentras y a darte buenas noticias en nombre de todos. Te van a proponer para una condecoración. La Cruz al Mérito Policial con distintivo rojo por haber sido herido en acto de servicio y por el cumplimiento sobresaliente del deber.

—Al final me dan la razón. La pondré al lado de mis discos, seguro que reluce.

—¿Y la pierna?

—Mejor, parece que podré salir corriendo de aquí sin problema. ¿Se sabe algo más del asunto?

—Hemos avanzando en más detalles de la investigación, aunque eso ya no te incumbe. Ya has cumplido, tu labor ahora consiste solamente en recuperarte —dijo Carmen mientras se sentaba en una de las sillas para las visitas, dejando la bolsa sobre el suelo.

—¿Qué detalles? Es evidente que existen ramificaciones. 

—Se analizó el tráfico en redes de Solís. Estaba metido en una sociedad secreta con vínculos con la extrema derecha norteamericana. Las ideas que circulaban por internet en la última época pudieron ser el detonante que activó su cerebro. El incendio y los crímenes son la consecuencia.

   —Ese malnacido me jodió la vida.

 —Se cree además que buscaban financiación a través del narcotráfico. Hay un clan gallego operando, lo tienen localizado.

—Seguro que el chico colombiano podría aportar más información.

—Está en libertad con cargos, ya sabes. Al final también confesó al juez que había hecho un transporte para el clan, revelando su ubicación. Es un asunto para la UDYCO, creemos que hay algún pub implicado en la venta de estupefacientes, incluido el Barra Azul. La operación Nácar tendrá que ser reabierta. La segunda chica asesinada, Raquel Bermúdez, distribuía cocaína.

—¿Y Sandra Milena?

—La pobre no tenía nada que ver con el tráfico de drogas. Acertaste en tus suposiciones. Tuvo un lío con el empresario Alejandro Buelga, como se apuntaba al principio, pero no fue ningún crimen sentimental. Solamente estuvo en el lugar equivocado. Seguro que Solís la conoció en su anterior trabajo como camarera de alterne.

—Alejandro nunca me cayó bien. En algún momento llegué a sospechar de él.

—Buelga podrá ser un adultero, un engreído, un aprovechado o para alguna gente un defraudador, pero no es ningún asesino. Yo no tenía ninguna sospecha.

—Un auténtico hombre de bien de esta ciudad, no me digas más.

—Te traigo una cosilla de Martínez y del resto. Seguro que cuando salgas de aquí lo disfrutarás.

Félix abrió el paquete envuelto en papel de regalo hasta descubrir el vinilo Histeria, de Tino Casal y dedicado a Pit, el sabueso que vuelve a morder. Junto al disco de la edición original había una botella de un whisky escocés especial reserva doce años y un libro de la historia del punk.

—Gracias por el detalle. Hace tiempo que no escucho a Tino. Me tomaré una copa en su memoria. Quizá vuelva a desempolvar la guitarra.

—Me alegra que te guste —añadió Carmen antes de despedirse.

Aunque le agradaba visitar a su inspector, estaba cumpliendo con un encargo laboral.

Los indios de la película habían conseguido hacerse con el fuerte. Cambió de canal y se puso a ojear el libro y el vinilo. Se acordó de aquella canción de Tino, Histeria. El mundo había vivido un episodio de histeria y de shock colectivo y él había sido otra víctima. Además de las pobres chicas, mucha gente inocente perdía la vida por la pandemia y otro tanto padecía las consecuencias físicas y psicológicas.

No pudo resistirse y abrió la botella de whisky. Cogió el vaso de plástico blanco para el agua y brindó por la esperanza y la vida que se abría paso. Sabía que de algún modo todos sus fantasmas habían desaparecido.

FIN

















GRACIAS POR LA LECTURA. 

Espero que haya sido de su agrado.  Puede contribuir puntuando positivamente o dejando un comentario en la página del libro. 

Un saludo afectuoso de David S. Suarón.

David Suarón."Normalidad Truncada": Novela negra y policíaca. Edición de Kindle. 

 ¡Hasta pronto!
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